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    —¿Disfrutaste del baile anoche?— preguntó la Condesa de Harsbourne. 
 
    Lady Imilda levantó la mirada y respondió: 
 
    —Sí, fue bastante divertido, señora, pero muy semejante a todos los bailes a los que he asistido esta semana. 
 
    —¿Recibiste alguna propuesta de matrimonio?— preguntó la Condesa. 
 
    Lady Imilda la miró sorprendida. 
 
    —¡Una propuesta!— exclamó—, sólo bailé con un joven que ya conocía y que, con franqueza, me parece aburrido. 
 
    La Condesa hizo un sonido de irritación y dijo: 
 
    —Hace ya tiempo que me propongo hablar contigo, Imilda. Creo que no comprendes la suerte que tienes de ser una joven con un padre rico que, además, también es muy influyente. 
 
    Hizo una pausa y prosiguió, con tono imperativo: 
 
    —Se han ofrecido dos bailes en tu honor y, en consecuencia, todo el mundo social te invita a sus fiestas. Pero eso no va a continuar por siempre. 
 
    —No sé por qué no— objetó Lady Imilda—, y apresurarme a casarme es, sin duda, un grave error. 
 
    Al decirlo pensaba en dos amigas que había tenido en la escuela, aunque eran mayores que ella. Ambas se habían casado muy jóvenes y habían sido desdichadas en sus matrimonios. 
 
    Imilda había decidido, mucho antes de volver a casa después de terminar sus estudios en la academia para señoritas, que tendría que estar muy enamorada antes de casarse. 
 
    Jamás se le ocurrió pensar que su madrastra tendría otras ideas. 
 
    Ahora dijo, un tanto insegura: 
 
    —¿Acaso usted y papá desean deshacerse de mí tan rápido? 
 
    —No se trata de deshacerse de ti— dijo la Condesa—, pero mi deber como madrastra tuya es procurar que hagas un buen matrimonio lo más pronto posible. Y ya tienes dieciocho años, querida. 
 
    —Estoy segura de que mi madre, si viviera, no pensaría así— dijo Lady Imilda con tono suave. 
 
    —Estoy segura de que lo haría— la contradijo la Condesa—, lo he hablado con tu padre, quien está de acuerdo conmigo en que las jovencitas deben casarse pronto para llegar a hacer un buen matrimonio que sus familias aprueben. 
 
    —¿Y si yo deseara casarme con alguien que ustedes no aprueben?— preguntó Lady Imilda en tono provocativo. 
 
    —Eso ni se pregunta— le espetó la Condesa—, si tal cosa pasara, tu padre se encargaría de arreglarlo. 
 
    Lady Imilda suspiró. 
 
    Nunca le había agradado mucho su madrastra y se había sentido desesperada y desdichada con la muerte de su madre. Su madre había sido alguien que siempre encontraba lo mejor en todo, así que para ella el mundo era un lugar encantador, casi como el de los cuentos de hadas que le leía a Imilda. 
 
    También le había leído los relatos de los caballeros de la mesa redonda y la poesía de los trovadores. Después siguió con las obras de Shakespeare, que a Imilda le parecían fascinantes.  
 
    Apenas pudo creerlo cuando, sólo un año después de la muerte de su madre, su padre se casó de nuevo. Su madrastra era una mujer muy bella, pero como dijera entonces la vieja niñera de Imilda, su belleza era sólo superficial. 
 
    La nueva Condesa era práctica, activa y disfrutaba organizando la vida de otras personas. 
 
    Había logrado que su marido se ocupara de un gran número de actividades en las que nunca antes había pensado. 
 
    Eso, sin duda, aumentó su importancia en el mundo social y político. 
 
    Imilda pensó ahora, con horror, que su madrastra intentaba manejarla a ella también. 
 
    Estaba segura de que, si no tenía cuidado, se encontraría camino del altar con algún joven noble a quien apenas conocería. Que tuviera un título y enormes propiedades sería lo único que importaría. Sin embargo, había aprendido por experiencia que era un error combatir con su madrastra si podía evitarlo. 
 
    Así que dijo, en tono mucho más conciliatorio. 
 
    —Estoy segura, señora, que hace usted lo que piensa que es mejor para mí. Pero le ruego que comprenda que deseo encontrar al hombre de mis sueños, el Príncipe azul del que he leído, antes de casarme. 
 
    La Condesa apretó los labios. 
 
    Eso hizo que su rostro, aunque era hermoso, se viera un tanto duro y desagradable. 
 
    —Anoche charlaba con las viudas— dijo—, y todas estuvieron de acuerdo en que eras la más atractiva y bonita de las jóvenes del baile. Sin duda uno o dos de los jóvenes con quienes bailaste te lo dijo. 
 
    —Me dirigieron algunos cumplidos— admitió Imilda. 
 
    —¿Y qué hay de Lord Cecil, cuyo padre es Duque? ¿Qué te dijo? 
 
    —Sólo habló de sus caballos y es evidente que son lo único que le interesa. 
 
    La Condesa frunció el ceño. 
 
    —¿Y Lord Renishan? No hay duda de que es un joven bien parecido. 
 
    —Creo, por lo que recuerdo de su conversación— respondió Imilda—, que lo que mas le importa es la jauría con la que irá de cacería el próximo invierno. De hecho, ahora recuerdo que me hizo muchas preguntas acerca de las cacerías a las que papá asiste. 
 
    —Bueno, todo lo que puedo decir es que quizá no seas tan amable como deberías con esos jóvenes. Yo recibí tres ofertas de matrimonio en mi primera temporada social, todas ellas de hombres de familias distinguidas, y no tenía, como tú, la suerte de ser hija de un Conde. 
 
    Imilda sabía muy bien el placer que le causaba a su madrastra ser la esposa de un Conde. Antes había estado casada con un Baronet bastante aburrido y mucho mayor que ella. Cuando él murió de un ataque al corazón, ella todavía era lo bastante joven y hermosa para atraer a los hombres. 
 
    No había duda de que, en el Conde de Harsbourne, había conseguido al hombre más importante disponible. Se había hecho indispensable para él. 
 
    Imilda podía comprender que su padre se sintiera solo y bastante desvalido sin esposa. Le había agradado encontrar a una mujer que, al parecer no sólo lo amaba, sino que admiraba todo lo que él hacía. Sería injusto negar que ella había devuelto la ilusión a su padre. 
 
    «Era sólo», pensó Imilda, «que no tenía deseos de que su madrastra interfiriera también en su vida». 
 
    A ella no le importaba si el joven con quien bailaba era de sangre azul, ni qué título heredaría. Como su madre, le agradaba la gente por sí misma. Si era sincera, hasta ahora se sentía desilusionada con todos los jóvenes que había conocido en los bailes. 
 
    Por supuesto, todos eran muy jóvenes. 
 
    Los solterones de más edad huían de las jovencitas y sus ambiciosas madres como de la plaga. Pasaban su tiempo con las casadas atractivas o con las cortesanas más populares de St. James. 
 
    Imilda pensó en secreto que sería muy difícil competir con ellas. 
 
    Podía comprender que a los hombres les resultaran mucho más interesantes que las tímidas e insulsas jovencitas que asistían a sus primeros bailes. 
 
    Apenas si se les permitía conocer hombres hasta después de que salían del salón de clases. 
 
    Lady Imilda era en extremo inteligente. 
 
    Su madre le decía con frecuencia: 
 
    —Querida, deberías haber sido hombre. No hay duda de que a tu padre le habría complacido tener un segundo hijo. 
 
    El hermano de Imilda, el Vizconde Bourne, estaba en el extranjero. Cuando eran niños, habían compartido el tutor. Cuando él asistió a Eton y a Oxford, ella, en forma deliberado, se había mantenido al margen de él en sus estudios de ambos colegios. Insistía en que discutieran los temas que a él le interesaban; durante las vacaciones. 
 
    Su hermáno William le decía con frecuencia: 
 
    —Eres mucho más lista que yo, Imilda. Debíamos cambiar lugares, tú, el varón y yo, la niña. 
 
    Se habían reído de la idea. 
 
    Sin embargo, Imilda estaba orgullosa de sí misma. Era muy hábil con el latín y el griego, así como con el francés. 
 
    Tenía mayor conocimiento de los clásicos que William. 
 
    Y su hermano se había sentido muy desilusionado, cuando la presentaron a la corte, porque él no había podido asistir. Él se había disculpado profundamente, porque amaba a su hermana, pero como le dijera: 
 
    —Nunca volveré a tener una oportunidad como ésta, ¿cómo voy a rechazarla? 
 
    La oportunidad era visitar la India con el hijo de un nuevo Gobernador y la posibilidad de muchas cacerías de animales salvajes. 
 
    Por supuesto, Imilda comprendía que deseara ir.  
 
    Ahora deseó desesperadamente que William estuviera junto a ella. Él podría pensar en los argumentos correctos para convencer a su madrastra de que no debía casarla con el primer hombre que se lo pidiera, por muy noble o rico que pudiera ser. 
 
    La Condesa pudo leer sus pensamientos y dijo: 
 
    —Sé que estás pensando en William y esperando ansiosa su regreso a Inglaterra. Pero debes darte cuenta de que, tarde o temprano, William se casará y su esposa, sin duda, no deseará que siempre estés colgada a él, como siempre lo haces y compartiendo todo lo que él hace. 
 
    —Me encanta estar con William, señora— dijo Imilda—, me resulta muy divertido discutir con él temas que muy pocos jóvenes y ninguna muchacha, conocen. 
 
    —Bueno, a mí me parecen un montón de tonterías—dijo la Condesa—, déjame poner bien claro que ningún hombre sensato desea una esposa más lista que él y que no cesa de hacérselo notar. 
 
    Titubeó un momento antes de añadir: 
 
    —Esta noche habrá otro baile, en el que espero que tengas más éxito que en los otros. 
 
    Hizo una pausa y continuó: 
 
    —El viernes nos iremos al campo para asistir a la carrera de obstáculos de caballos que tu padre organiza cada año. Todavía no hemos hecho la lista de los hombres que participarán, pero iré a ver si puedo convencer a tu padre de que incluya al menos un joven que pueda ofrecerte su corazón. 
 
    Salió de la habitación y dejó sola a Imilda. 
 
    Imilda se levantó de un salto y caminó hacia la ventana. 
 
    Miró hacia el pequeño jardín que había detrás de la casa que poseían en la calle del parque. 
 
    Deseó estar en el campo. Al menos ahí podría hacer lo que hacía siempre que tenía un problema: cabalgar.  
 
    Había caballos en el callejón en los cuales ella y su madrastra paseaban por Rotten Row. Pero no era del tipo de cabalgata que ella disfrutaba cuando estaba en la casa Harsbourne en Hertfordshire. 
 
    Ahí podía galopar por los terrenos de su padre. Podía saltar las vallas y obstáculos que él había erigido. 
 
    «¿Qué voy a hacer?», se preguntó. «Es absurdo. Pero mi madrastra está empeñada en que me case cuanto antes.» 
 
    Jamás se la había ocurrido que eso se consideraba el máximo logro de una joven en su primera temporada social en Londres. 
 
    Pensó en los planes que se habían hecho para ella. 
 
    Pudo notar la determinación con que su madrastra usaba sus poderes de organización para conducirla rumbo al altar. 
 
    «Tendré que luchar contra eso todo el tiempo», se dijo. 
 
    Deseó una vez más que William estuviera a su lado. 
 
    Esa noche, su padre se reunió con ellas antes de que subieran a vestirse para la cena. 
 
    El Conde dijo a su esposa: 
 
    —Tendremos ocho hombres de huéspedes en la casa para la carrera de obstáculos, el resto serán vecinos. 
 
    —Me proponía preguntarte a quién has invitado— respondió la Condesa. 
 
    El Conde mencionó siete nombres y entonces dijo. 
 
    —Apenas esta mañana convencí al Marqués de Melverley de unirse a nosotros. 
 
    —¿Melverley?— exclamó la Condesa—, no tenía idea de que lo conocieras. 
 
    —Conocí bien a su padre— respondió el Conde—, Melverley Hall está a menos de treinta kilómetros de nuestra casa del campo. Pero desde que el joven Marqués heredó el título tengo entendido que no ha regresado a Melverley, lo que por supuesto ha molestado a la gente de su finca. 
 
    —¿Y por qué no lo ha hecho?— preguntó Imilda. 
 
    —No lo sé muy bien— respondió su padre—, excepto que no hay duda de que se está labrando una reputación entre la alta sociedad. 
 
    —¿En qué sentido?— preguntó Imilda. 
 
    El Conde miró hacia su esposa como si pensara que sería un error responder a su hija en forma directa. 
 
    —Si quieres saber la verdad— dijo la Condesa—, el Marqués se comporta de una manera abominable. 
 
    —Obtuvo una medalla al valor cuando estuvo con Wellington— indicó el Conde. 
 
    —Tal vez lo hizo— dijo la Condesa—, pero desde que regresó del ejército de ocupación ha pasado su tiempo molestando a un gran número de hombres distinguidos que no desean que se hable de sus esposas y se les comprometa. 
 
    —¿Quieren decir— preguntó Imilda como si deseara ponerlo en claro—, que ha tenido muchos amoríos? 
 
    —Demasiados— le espetó la Condesa—, ¡un día, recordad lo que os digo, se meterá en un verdadero problema! 
 
    —Me parece una lástima— dijo el Conde—, porque es un joven muy agradable y, me dicen, muy inteligente. 
 
    —¿Y quién es la última en la larga lista de damas a las que ha favorecido con sus atenciones?— preguntó la Condesa en tono sarcástico. 
 
    —Creo que es una nobleza italiana— respondió el Conde—, la Condesa de Torrio. La he visto una o dos veces, es muy bella y sospecho que tan fogosa como la pólvora. 
 
    El Conde se rió de su propio chiste, pero la Condesa dirigió una mirada hacia Imilda y él dijo con rapidez: 
 
    —Bueno, sea lo que sea, él es un jinete notable y me sorprenderá si no gana la carrera de obstáculos. 
 
    —Eso completa nuestro grupo— dijo la Condesa—, contando a Imilda tendremos ocho mujeres para equilibrar tus jinetes, además, por supuesto, del réferi y su esposa y tus amigos, los Duques de Crowcombe. 
 
    El placer de la Condesa al mencionar los últimos nombres fue evidente. 
 
    Siempre le emocionaba recibir gente con títulos distinguidos. 
 
    Era la primera vez, desde que se casara con el Conde, que los Duques de Crowcombe, que eran viejos amigos de él, se hospedaban en la casa Harsbourne. 
 
    La Condesa estuvo de buen humor el resto de la velada. 
 
    Más tarde, cuando regresaban al baile, para alivio de Imilda no le hizo preguntas acerca de sus parejas. 
 
    En cambio, habló de la partida hacia el campo del día siguiente. 
 
    Los arreglos necesarios para la carrera de obstáculos le resultaban bastante complicados. 
 
    En especial por los numerosos invitados que habría en la casa. 
 
    —Espero que— comentó—, después del viaje y ya que la carrera será a la mañana siguiente, todos estén dispuestos a retirarse temprano. Como sabes, el grupo en su mayoría es de hombres maduros y tú, de hecho, serás la única soltera. 
 
    La carrera de obstáculos del Conde se llevaba a cabo cada año. 
 
    La Condesa tenía razón al decir que los hombres eran bastante maduros, aunque no demasiado viejos para cabalgar. 
 
    Las damas que acudían a aplaudirlos eran viudas o casadas con maridos complacientes que tenían otros intereses. 
 
    La carrera de obstáculos no se había realizado el año anterior debido a la muerte de la esposa del Conde. 
 
    El año anterior, Imilda era demasiado joven para bajar a cenar con ellos. En cambio, había atisbado el grupo desde la galería de los músicos en el comedor.  
 
    La había impresionado la belleza de las damas sentadas alrededor de la mesa. Sin duda, eran espléndidas. Tenían tiaras en la cabeza, que por supuesto sólo podían usar las casadas y diamantes en sus cuellos y orejas. La risa que llenaba el comedor era un sonido agradable, a la vez que emocionante. 
 
    Imilda había sentido que era como una escena de un cuento de hadas, en la cual algún día ella tomaría parte. 
 
    Sin embargo, ahora que así sería, tuvo que admitir ante sí misma que le resultaba un tanto decepcionante. En los bailes se encontraban las hermosas mujeres, así como los apuestos y bien vestidos hombres que las acompañaban.  
 
    Pero nadie daba un baile o una fiesta exclusiva para las jóvenes, a quienes se invitaba a las fiestas que se daban para los mayores. Se les concedía un poco de atención y ningún derecho a quejarse. Se esperaba que se mostraran agradecidas de que, al menos, pudieran mirar a quienes realmente disfrutaban de la diversión. 
 
    Si William hubiera participado en la carrera de obstáculos, Imilda sabía que ella lo habría disfrutado enormemente. 
 
    Pero como estaban las cosas, se encontraría observando a un grupo de hombres a quienes no conocía, sin importarle en absoluto quién ganaba o perdía. 
 
    Pero si era notorio que su madrastra estaba en el pináculo de la emoción por todo el asunto. 
 
    Estaba decidida a que la reunión fuera un éxito. 
 
    Para ella lo único importante era que los miembros del grupo de invitados se divirtieran y así lo dijeran al regresar a Londres. 
 
    —¿Tú no vas a competir, papá?— preguntó Imilda. 
 
    Recordó que él había ganado la carrera de obstáculos cuando ella tenía doce años. 
 
    —Seré uno de los jueces— contestó el Conde—, estoy haciéndome muy viejo para arriesgar el cuello y agotarme en carreras así. 
 
    —¡Oh, papá, qué desilusión!— exclamó Imilda—, me hubiera gustado que fueras el triunfador. 
 
    —Creo que lo será el joven Melverley— respondió el Conde—, tiene sólo veintisiete años y ya ha demostrado en gran número de formas diferentes que se merece toda su fama. 
 
    —Y también, en muchas, su mala fama— agregó la Condesa. 
 
    —Creo que te muestras bastante dura con él— dijo el Conde—, Wellington no lo habría premiado por su valentía si no lo mereciera. Y, por supuesto, fue muy triste que su padre muriera cuando él estaba con el ejército de ocupación. 
 
    Hizo una pausa antes de añadir: 
 
    —Ahora que lo pienso, supongo que Melverley es uno de los hombres más ricos de Inglaterra, además de haber heredado uno de los títulos más antiguos. El Condado de los Melverley se remonta a Guillermo el Conquistador. 
 
    La Condesa no dijo nada, pero Imilda se dio cuenta de que estaba impresionada. Ahora ya no se mostraría tan crítica respecto al comportamiento del Marqués. 
 
    Partieron hacia Harsbourne al mañana siguiente temprano. 
 
    El Conde condujo su faetón de viaje, que era muy veloz y con él viajaron la Condesa e Imilda. 
 
    No había lugar para nadie más, excepto el palafrenero que iba sentado atrás. 
 
    El equipaje, las doncellas, el ayuda de cámara del Conde y varios otros sirvientes los seguían en un carruaje grande. 
 
    En la Casa Harsbourne había un buen número de sirvientes siempre. 
 
    Sin embargo, en ocasiones especiales como la carrera de obstáculos, se enviaban desde Londres lacayos y ayuda extra para la cocina. 
 
    Siempre causaba algo de conmoción, pero para Imilda era interesante ver cómo una vez que llegaban a la casa, todo se desarrollaba muy bien. 
 
    Avanzaron por la vereda bordeada de limoneros. 
 
    Vio su hogar a distancia, impresionante a la luz del sol de las primeras horas de la tarde. 
 
    Había sido el hogar familiar durante trescientos años. 
 
    El padre del Conde le había añadido una galería de pinturas, lo que significó construir toda un ala nueva. 
 
    Los jardines resplandecían con flores de primavera y para Imilda todo eso era muy bello. 
 
    —Si sólo William estuviera aquí— murmuró mientras corría hacia la caballeriza en cuanto llegaron. 
 
    Era ahí donde se encontraban los caballos que había detestado abandonar durante sus períodos escolares. 
 
    También había caballos, visitantes, muchos de los cuales los habían enviado ya sus dueños para que participaran en la carrera de obstáculos. 
 
    También había nuevas adiciones a la caballeriza, de las que su padre le hablaba cuando le escribía a la escuela. 
 
    Estrechó la mano del jefe de cuadra y los mozos se alegraron de verla. 
 
    —Tenemos algunos caballos muy briosos para que monte, señorita— le dijeron—, le resultarán difíciles de manejar. 
 
    Todos sabían lo buena jinete que era. 
 
    Cuando dijo que debía regresar a la casa, el jefe de cuadra dijo: 
 
    —Es una lástima, señorita, que como el Vizconde no está aquí, no pueda usted participar en su lugar en la carrera. 
 
    —Desearía poder hacerlo— dijo Imilda—, pero saben que se escandalizarían si lo hiciera y se pondrían indignadísimos si ganara. 
 
    Él se rió. 
 
    —Es cierto, a ningún hombre le gusta que una mujer lo derrote. 
 
    —¿Por quién está apostando su dinero?— preguntó Imilda. 
 
    Sabía que los hombres de la caballeriza siempre apostaban en la carrera de obstáculos o cualquier otro evento que su padre organizaba. 
 
    —Por el Marqués de Melverley— respondió el hombre—, es un excelente jinete aun cuando descuida su casa y jamás pone un pie en ella. Eso no está bien, como todos los vecinos de ahí dicen desde hace tiempo. 
 
    Imilda pensó que debía ser un joven muy irresponsable para descuidar así a su propia gente. 
 
    Sabía que su padre ponía un interés personal en cada uno de los que vivían en su finca. 
 
    Si alguien estaba enfermo, su madre siempre insistía en que se lo dijeran y hacía cuanto podía para ayudar. 
 
    «Si se comporta así, espero que no gane la carrera», se dijo. 
 
    Habían llegado a la Casa Harsbourne a tiempo para un almuerzo tardío. 
 
    Durante la tarde, la Condesa armó mucho lío, innecesario según Imilda, en cuanto a los arreglos de las habitaciones. 
 
    La carrera de obstáculos llevaba muchos años celebrándose, y la mayoría de los sirvientes habían estado ahí con ellos desde que ella naciera. Por tanto, sabían exactamente qué era lo que debían hacer y qué dormitorios usar. 
 
    Aun cuando Imilda no se percataba de ello, el ama de llaves sabía bien quién debía estar en la habitación contigua a quién, o sólo al otro lado del corredor. 
 
    Sin embargo, la Condesa hizo cambios y eso, pensó Imilda, era un error. 
 
    Pero eso a ella no le concernía, así que se dirigió al dormitorio que ocupaba desde que saliera de las habitaciones infantiles. 
 
    Estaba igual que siempre. 
 
    La misma doncella que la había atendido siempre, estaba ordenando su ropa. 
 
    —Ya estoy aquí, Betsy— dijo Imilda—, es un placer verte. 
 
    —Y yo estoy encantada de verla, señorita. Ya era hora de que regresara a casa en lugar de agotarse con todas esas fiestas en Londres. 
 
    —Tienes mucha razón, Betsy. Es hermoso estar en casa y encontrar tan buenos caballos en la caballeriza. 
 
    —Hay muchos de ellos— dijo Betsy—, y estaremos hablando de caballos mañana todo el día y hasta que los invitados se vayan. 
 
    Imilda se rió porque sabía que era verdad. 
 
    Entonces empezó a cambiarse de ropa. 
 
    Su madrastra le había dicho que debía bajar con suficiente tiempo antes de la cena para saludar a los recién llegados. 
 
    —Como la mayoría vienen de muy lejos— dijo—, subirán a sus habitaciones en cuanto lleguen. Pero antes de la cena se servirá champán en el salón. 
 
    Imilda no respondió y la Condesa prosiguió: 
 
    —Esta noche estarán sólo los invitados que se hospedarán en la casa, pero mañana, cuando nuestros vecinos vengan a cenar después de la carrera, tu padre arreglará que después haya juego y bridge. 
 
    Imilda lo sabía muy bien, así que apenas si prestó atención. 
 
    Se puso uno de los bonitos vestidos que le habían comprado. 
 
    Por supuesto, era blanco, pero adornado, como estaba de moda, con pequeñas rosas rebordadas de pedrería en el ruedo de la falda y el talle. 
 
    —Está preciosa, señorita— dijo Betsy—, y es la verdad. Nunca antes había visto un vestido así. 
 
    —Es la moda, y costó muy caro— dijo Imilda—, supongo que la mayoría de las otras invitadas, si son casadas, resplandecerán de joyas. 
 
    —¡Y se maquillarán el rostro!— añadió Betsy. 
 
    Imilda sabía que las mujeres casadas de Londres usaban polvo, rubor y pomada para los labios. 
 
    Pero la regla en el campo era ser un poco más discretas. 
 
    Imilda sabía que las mujeres del campo, como Betsy, se escandalizaban. 
 
    Ella, por su parte, opinaba que estaban muy guapas, aunque resultaban un poco artificiales. 
 
    «Al menos yo no tengo que preocuparme por hacer eso», se dijo, «hasta que me case». 
 
    Como su piel era blanca y casi traslúcida, no requería nada de polvos. Sus labios de forma perfecta eran rosados sin necesidad de retoque alguno. Su cabello era rubio, o más bien dorado, con sólo algunos inesperados reflejos rojizos bajo la luz de las velas. 
 
    Imilda sabía que se parecía a su madre. 
 
    En un retrato de ella pintado por sir Joshua Reynolds estaba muy bella y, a la vez, espiritual. 
 
    Era casi como si no fuera de este mundo, sino que hubiera descendido del Olimpo. 
 
    «Así es como deseo verme», se decía Imilda cuando miraba el retrato. 
 
    Cuando bajó a cenar pensaba más en su madre que en la gente que iba a conocer. 
 
    Ya había dos o tres hombres en el salón cuando entró y su padre hizo las presentaciones. 
 
    Dos de ellos eran viejos amigos de él, a quienes ella ya conocía. 
 
    Le comentaron cuánto había crecido y que ahora era tan bonita como su madre. 
 
    —Es lo que quería que dijeran— sonrió Imilda—, pero sé que nunca seré realmente tan bonita como mamá. 
 
    Más gente bajaba, incluyendo a la Condesa. 
 
    Estaba muy agitada porque se había retrasado más de lo que había previsto. 
 
    —Discúlpenme— dijo—, tuve tanto de qué ocuparme. Deseo que disfruten esta reunión y que sea un éxito. 
 
    —Siempre lo disfrutamos— dijo uno de los hombres—, es algo que espero ansioso cada año. 
 
    —Espero que tengan un buen caballo para mañana— dijo el Conde—, mi caballeriza está llena de la mejor colección que yo haya visto. 
 
    Todos empezaron a hablar de caballos hasta que el mayordomo anunció desde la puerta: 
 
    —El muy noble Marqués de Melverley. 
 
    El Conde se apresuró a saludarlo. 
 
    —Disculpe que llegue tarde— escuchó Imilda que decía el Marqués—, subi directamente a cambiarme para no hacer algo tan incorrecto como retrasar la cena. 
 
    Lo dijo con tono de risa y el Conde respondió. 
 
    —Eso si que habría sido un pecado imperdonable. Permítame que le presente a mi esposa y a mi hija. 
 
    La Condesa estaba a su lado y él miró a su alrededor en busca de Imilda. 
 
    Ella avanzó hacia ellos. 
 
    —Me siento encantada de que haya venido a hospedarse con nosotros, su señoría— decía la Condesa—, todos aquí me dicen que es el mejor candidato a ganar la carrera. 
 
    —Me sentiría muy humillado si no lo logro— respondió el Marqués. 
 
    Imilda pensó que era un comentario bastante presuntuoso. 
 
    Entonces su padre dijo: 
 
    —Ella es mi hija, Imilda, que ha sido presentada en sociedad esta temporada. 
 
    El Marqués extendió su mano. 
 
    Al mirarlo, Imilda se dio cuenta de que era muy apuesto. 
 
    Sus manos se tocaron. 
 
    Como si ella no tuviera importancia alguna, el Marqués se volvió hacia su padre. 
 
    —Debe decirme, señor mío— dijo—, quiénes son mis rivales. Estoy decidido a ganar la copa que, según tengo entendido, obsequia usted siempre al ganador de la carrera de obstáculos. 
 
    —He entregado nueve y ésta será la décima— dijo el Conde. 
 
    —Espero que sea mi número de suerte— respondió el Marqués. 
 
    Un sirviente le ofreció una copa de champán y él la levantó. 
 
    —Por la Copa de la Carrera Harsbourne— dijo—, y que sea mía. 
 
    —Ese si que es un brindis que nunca antes se había hecho— sonrió el Conde—, y supongo que sólo puedo desearle la mejor de las suertes. 
 
    —¿Y por qué había de hacer otra cosa?— preguntó el Marqués. 
 
    Se dirigieron a cenar y Imilda se encontró sentada entre dos hombres que habían participado ya varias veces en la carrera de obstáculos. 
 
    Hablaban del pasado. 
 
    Intentaban incluirla en la conversación, pero no podían evitar charlar de asuntos que ella no conocía. 
 
    Intercambiaron algunas bromas bastante maliciosas y nada bondadosas acerca de sus contemporáneos. 
 
    Entonces uno de ellos dijo: 
 
    —Supongo que Melverley será mañana nuestro mayor obstáculo a vencer. 
 
    —¿Realmente es tan bueno como piensa que es?— preguntó el otro—, nunca lo he visto montar. 
 
    —Tampoco yo— fue la respuesta—, pero si es tan bueno con los caballos como con las mujeres, entonces sí que tenemos buen obstáculo frente a nosotros. 
 
    —Si pasa su tiempo en Londres— dijo el otro despectivo—, yendo de boudoir en boudoir, no puedo creer que esté en buena forma para montar. 
 
    —Y Craywford, que está ahí— añadió, señalando con un movimiento de cabeza—, ha estado practicando durante semanas en esta parte del país, lo suficiente como para estar mañana bien preparado y tener una buena oportunidad de quitarnos la copa. 
 
    —Desearía poder decir lo mismo— se quejó el primer hombre—, por desgracia tuve que hablar en la Cámara de los Lores anoche y estuve en una junta importante la noche anterior. No tuve oportunidad de entrenar. 
 
    —Yo tampoco— respondió su compañero—, de todos modos, haremos lo que podamos y nadie podría hacer más. 
 
    Imilda no dijo nada. 
 
    Observaba al Marqués de Melverley, que era evidente que estaba causando problemas. 
 
    Coqueteaba con una mujer muy bonita, que estaba sentada junto a él. 
 
    Ella había llegado con un rico y muy importante Baronet, sentado al otro extremo. 
 
    Imilda pudo ver que se empezaba a molestar porque su acompañante no le hacía caso y dedicaba al Marqués demasiada atención. 
 
    No había duda de que lo que el Marqués le decía le estaba resultando no sólo divertido, sino que la complacían sus halagos. 
 
    Imilda no podía escuchar lo que él decía. 
 
    Pero la hermosa mujer abanicaba sus pestañas ante él, hacía provocativos mohines con la boca y con frecuencia le dirigía sonrisas muy alentadoras. 
 
    «Supongo que es la forma en que siempre se comporta el Marqués», pensó Imilda, «y por eso tiene tan mala reputación». 
 
    Cuando terminó la cena, los ojos de Baronet estaban oscuros de rabia y sus labios formaban una dura línea. 
 
    Imilda pensó que era una situación fascinante para observar. No había duda de que se desarrollaba un drama. 
 
    Un drama en el cual el Marqués, aun cuando se comportaba como un villano, se quedaría con la heroína. 
 
    Su madrastra condujo a las damas fuera del comedor, para dejar a los caballeros beber su oporto. 
 
    Imilda se encontró en el salón cerca de la dama que había estado sentada junto al Marqués. 
 
    Charlaba con otra mujer que resultaba evidente que era su gran amiga. 
 
    —¡Oh, querida mía, es fascinante, absolutamente fascinante! Puedo comprender muy bien por qué Ruby quiso suicidarse cuando él la abandonó. 
 
    —Y Cecilia— dijo la otra—, lloró durante un mes, y nadie podía hacer nada por ella. Para mí que él ejerce sobre las mujeres un hechizo mágico. 
 
    —Sí, a mí también me da esa impresión— dijo la primera—, tiene un encanto que ningún otro hombre posee, y sientes que casi te obliga a escucharlo. El pobre Charlie estaba furioso, pero ya lo contentaré. 
 
    —Ten cuidado, Vera— dijo la otra mujer—, si te enamoras de Melverley, sabes que sólo es cuestión de tiempo que se aburra y te deje desconsolada. 
 
    Vera se rió. 
 
    —Pero piensa en lo divertido que será— dijo con voz suave—, antes de que se aburra. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO II 
 
      
 
      
 
    Fue un alivio descubrir que al día siguiente el sol brillaba y no había señales de lluvia. 
 
    Imilda se levantó temprano y se dirigió a la caballeriza. Deseaba ver los caballos antes de que los condujeran al frente de la casa. 
 
    Los trabajadores de la caballeriza discutían entre ellos quién pensaban que sería el ganador. 
 
    No había duda de que el favorito era el Marqués. 
 
    Cuando Imilda regresó para desayunar, encontró que ya todos los hombres estaban abajo. 
 
    Las damas desayunaban en sus dormitorios. 
 
    —Tenemos tiempo suficiente— dijo el Conde—, no empezamos hasta las once de la mañana y es buena idea recorrer la pista primero, para asegurarnos de que todo está en orden. 
 
    —Recuerdo que había un lugar bastante engañoso la última vez que participé en la carrera de obstáculos— dijo uno de los invitados—, y cuando menos dos hombres se equivocaron. 
 
    —No creo que eso vuelva a suceder— indicó el Conde—, se ha marcado la pista con mucha claridad. 
 
    No hubo otro tema de conversación más que la carrera de obstáculos y los caballos. 
 
    Imilda escuchaba con considerable interés. 
 
    Las damas bajaron poco después de las diez y media, todas muy arregladas. 
 
    Tal como dijera Betsy, se habían maquillado el rostro y llevaban vestidos muy bonitos. 
 
    Se mostraron muy alentadoras y halagadoras con los hombres en quienes cada una estaba interesada. 
 
    Imilda notó que varias de ellas desearon al Marqués «buena suerte» con voces suaves y muy sensuales. 
 
    «No es de sorprenderse», pensó, «que sea tan presumido, ya que no lo dejan en paz». 
 
    El número de competidores era mayor de lo que el Conde esperaba. 
 
    Habían llegado jinetes adicionales con algunos de sus vecinos. 
 
    Tuvo que decir a la Condesa que habría más gente para el almuerzo de lo que habían planeado. 
 
    Una vez que partieron, todos se mostraban tensos de emoción. 
 
    La pista estaba colocada en un lugar de la finca del Conde donde más de la mitad de la carrera podían verla los espectadores. 
 
    Algunos años antes había levantado una gradería donde podían colocarse un buen número de espectadores. 
 
    Los asientos eran cómodos gracias a que tenían cojines y había mantas por si alguien sentía frío. 
 
    —Uno de ellos va al frente, me pregunto quién será. 
 
    —Estoy segura de que es el Marqués— dijo otra mujer. 
 
    —No estoy segura— fue la respuesta. 
 
    Sin embargo, no hubo duda de quién era cuando se acercaron un poco más. 
 
    El Marqués iba a tres cuerpos por delante del resto del grupo. 
 
    Uno de los hombres hizo un esfuerzo desesperado por adelantarse a él en el último tramo. 
 
    Pero el Marqués, tan sólo gracias a su habilidad de jinete ganó fácilmente con un cuerpo de ventaja. 
 
    Los invitados lo vitorearon. 
 
    Sólo los que habían apostado a algún jinete local se lamentaron e Imilda escuchó decir a una mujer: 
 
    —Debía haber dado cierta ventaja a los demás. 
 
    El Marqués recibió muchas felicitaciones y quienes habían apostado por él lo vitorearon con fuerza cuando, más tarde, aceptó la copa de plata que le entregó el Conde. 
 
    Después de eso se dirigieron a la casa para el almuerzo. 
 
    Había como cuarenta asientos dispuestos en el enorme comedor. 
 
    El Conde pronunció un discurso para deleitar a los participantes y después lo hizo el Marqués. 
 
    Imilda no pudo evitar reconocer que hablaba bien y lograba ser bastante divertido. 
 
    Después de eso, uno de los vecinos hizo un inesperado discurso. Dijo que deseaba agradecer al Conde el placer que había brindado a todos. Después felicitó a los competidores por ser jinetes aún mejores que los de los años anteriores. 
 
    Todo ello llevó largo rato. 
 
    Cuando todos se levantaron, ya era hora del té. 
 
    Cuando éste terminó, la mayoría de las damas subieron a descansar antes de la cena. 
 
    Imilda sintió que su presencia no era requerida, así que se dirigió a su dormitorio con un libro que deseaba leer. 
 
    Era una habitación ubicada en el mismo corredor que el dormitorio principal, que ocupaba su padre. 
 
    Encontró, sorprendida, que al Marqués le habían asignado un dormitorio también en ese corredor. 
 
    Siempre se había reservado para la familia porque la madre de Imilda deseaba tener a sus hijos cerca de ella. 
 
    En cuanto tenían edad suficiente, los sacaba de las habitaciones infantiles y les asignaba dormitorios contiguos al de ella. 
 
    —Deseo que este corredor se reserve para la familia y sólo para ella— insistió. 
 
    Imilda recordó que su padre se había sorprendido mucho. 
 
    —En tiempos de mis padres— dijo—, se reservaban para la realeza o para huéspedes muy importantes. 
 
    —Nadie en esta casa es más importante que mis hijos— había respondido su esposa—, excepto tú mi amor, por supuesto. 
 
    El Conde sonrió. 
 
    —Muy bien— dijo—, no nos molestaremos en inviar a la realeza, si podemos evitarlo. 
 
    —Tú eres toda la realeza que deseo en mi vida— dijo su esposa con suavidad. 
 
    Imilda vio que el Marqués entraba en la habitación contigua a la de William, enfrente a la suya. 
 
    Supuso que su madrastra la había asignado uno de los dormitorios más importantes de toda la casa con el fin de impresionarlo. 
 
    Esa noche habría treinta comensales en la cena. 
 
    Algunos vecinos llegarían un poco más tarde para bailar o, si lo preferían, jugar a los naipes. 
 
    Mientras subían las escaleras, Imilda escuchó que varias mujeres comentaban que preferían bailar. 
 
    —Harry perdió anoche mucho más dinero del que puede permitirse— dijo una—, sólo puedo agradecer que nos hayamos retirado temprano. 
 
    —A mí me encanta bailar— respondió otra mujer—, y Peter es muy buen bailarín. Pero también me gustan los juegos de azar, ¡en especial cuando alguien más paga si yo pierdo! 
 
    Varias mujeres se rieron de eso. 
 
    Pero a Imilda le pareció muy extraño, aun cuando sabía que sucedía con frecuencia. 
 
    ¿Cómo podían las mujeres, cubiertas de joyas, permitir que un hombre que no era su esposo pagara sus pérdidas? 
 
    Sin embargo, no la interesaba el asunto demasiado y abrió su libro, que era una historia de los Tudor. 
 
    Cuando bajó a cenar descubrió, con sorpresa, que quedaría sentada junto al Marqués. 
 
    Había supuesto que él estaría a la izquierda de su madrastra y el Duque a su derecha. 
 
    Entonces vio que el Lord Representante de la Reina había acudido a la cena y él, por supuesto, estaba junto a la Condesa. 
 
    Mientras se iniciaba la cena se dio cuenta de que el Marqués coqueteaba muy animado con la dama que tenía a su otro extremo. 
 
    Era otra huésped de la casa. 
 
    Imilda no pudo evitar pensar, divertida, que el hombre con quien ella se suponía que iba acompañada se sentiría como el Baronet de la noche anterior. 
 
    ¡Debía estar muy celoso! 
 
    A su izquierda tenía a uno de los antiguos amigos de su padre. Él sostenía una discusión con la dama a su otro extremo acerca de las nuevas reglas que se habían anunciado en fecha reciente en el Jockey Club. 
 
    Imilda no se preocupó para nada de que ninguno de ellos deseara charlar con ella. 
 
    Miró alrededor de la mesa, observando a los demás. 
 
    En forma inesperada, uno de los hombres, que ya había bebido bastante, dijo: 
 
    —Creo que debemos empezar la cena brindando a la salud del ganador de hoy. Tal vez sea un poco tarde, pero voy a brindar por el mejor jinete que he visto en años, el Marqués de Melverley. 
 
    Levantó su copa al decirlo. 
 
    Como lo cortés era imitarlo, todos levantaron las suyas. 
 
    —¡Por Melverley!— gritó un hombre—, ¡porque es un buen compañero...! 
 
    Empezó a cantar las primeras frases de la canción y como nadie se le unió, con rapidez apuró su copa. 
 
    Todos bebieron un poco, pero Imilda dejó la suya sin tocar. 
 
    Pensó que el Marqués ya había recibido bastantes halagos y que eso era ya un exceso. 
 
    Mientras las conversaciones volvían a iniciarse, para sorpresa de Imilda, el Marqués se volvió hacia ella. 
 
    —Me he dado cuenta, Lady Imilda, de que no ha brindado a mi salud. ¿Ha sido por alguna razón en particular o porque ya ha bebido suficiente champán? 
 
    Imilda hizo una breve pausa antes de responder: 
 
    —Si desea saber la verdad, pensé que era demasiado ruido por algo que no tiene tanta importancia. 
 
    El Marqués pareció sorprendido. 
 
    —¿No tiene importancia?— repitió—, ese parece un comentario raro para tratarse de la carrera de obstáculos de su padre. 
 
    —Brindaban por usted, no por la carrera— respondió Imilda. 
 
    —¿Así que piensa que no soy lo bastante importante?— preguntó el Marqués. 
 
    Imilda tuvo la sensación de que aun cuando le asombraba ser criticado, su interés por conocer la razón era auténtico. 
 
    —Supongo— dijo Imilda—, que es la verdad. Siento que, en lo que a usted concierne, señor, hay cosas mucho más importantes que debían ocupar su atención. 
 
    —¿Cuál en particular?— preguntó el Marqués con voz ligeramente hostil. 
 
    —Si realmente desea conocer la respuesta, se la daré. Pero tal vez sea algo que no desea escuchar. 
 
    —Por supuesto, lo deseo— dijo cortante el Marqués. 
 
    —Muy bien— dijo Imilda—, si desea la verdad, me resulta extraño que un hombre de su importancia no esté luchando en este momento por poner al país de nuevo en pie después de los estragos de la guerra. 
 
    El Marqués la miró como si no pudiera creer lo que escuchaba. Entonces dijo: 
 
    —Como tal vez sabe, luché en la península y en Waterloo para que pudiéramos tener paz. ¿No es suficiente? 
 
    —Realmente, no, para alguien de su rango y con su influencia. Lo que importa ahora, después de haber ganado la guerra, es ganar la paz, y en eso hemos fracasado lamentablemente. 
 
    El Marqués la miró de nuevo. Entonces dijo: 
 
    —¿Qué quiere decir exactamente con eso? 
 
    —Sin duda, no le es difícil entender que la mayoría de los hombres que regresaron del ejército de ocupación han encontrado, al igual que lo hicieron los que volvieron después de que terminó la guerra, que no hay empleos ni pensiones de un gobierno agradecido. 
 
    El Marqués titubeó durante un momento antes de responder: 
 
    —Estoy seguro de que, si lo buscan, encontrarán trabajo. Por ejemplo, siempre he tenido entendido que los granjeros requieren mano de obra. 
 
    —Eso fue durante la guerra— respondió Imilda—, desde que terminó la guerra, comida barata que proviene del continente inunda Inglaterra y los granjeros están pasando una mala época. De hecho, muchos de ellos encuentran difícil ganar para vivir. 
 
    El Marqués no habló y ella se dio cuenta de que no se había percatado de ello. 
 
    —Si lee los periódicos, debe saber— prosiguió—, que muchos bancos de la campiña han ido a la quiebra y que muchos granjeros han perdido sus ahorros. 
 
    El Marqués guardó silencio. 
 
    —Y como decía, no hay trabajo en la tierra y a menos que un hombre robe o viva a expensas de sus vecinos, se muere de hambre. 
 
    —No tenía idea— murmuró el Marqués—, de que las cosas estuvieran tan mal. 
 
    —Pues lo están— dijo Imilda—, y creo que alguien como usted debía hacerlo notar a quienes son responsables de la marcha del país. 
 
    —Pero, sin duda, deben estar al tanto de lo que usted acaba de decirme— sugirió el Marqués. 
 
    —Lo que es esencial para lograr que se haga algo respecto a ello, es levantar a la opinión pública— dijo Imilda—, y usted, señor mío, tiene un lugar en la Cámara de los Lores. 
 
    —Es verdad, aunque dudo que a alguien le interese lo que yo tenga que decir. 
 
    —No puedo creer que sea tan modesto— respondió Imilda—, es usted un héroe de la guerra, y aun cuando hubo otros, ninguno de ellos ha hablado a favor de los heridos que volvieron a Inglaterra después de Waterloo. Se les dejó morir de hambre, sin una pensión y sin nadie que presente su caso ante el Parlamento. 
 
    Su voz se quebró como en un sollozo ahogado y el Marqués dijo: 
 
    —Yo estaba, como sabe, de servicio en Francia después de que terminó la guerra. ¿Acaso nadie se preocupó por esos hombres? 
 
    —Sólo la gente de las aldeas de las que provenían. Quienes no tenían familiares o amigos se vieron obligados a mendigar o a robar cada mendrugo que comían. 
 
    —Le juro que no tenía ni idea de eso. Por supuesto, algo debió hacerse por ellos. 
 
    —Eso es lo que mucha gente ha dicho, pero nadie ha hecho nada. 
 
    —¿Y ahora? 
 
    —Las cosas están ligeramente mejor, pero como le he dicho, a los granjeros no sólo les resulta difícil vender sus cosechas, sino que no hay nadie que hable en su favor, de sus problemas y sus dificultades y lo convierta en un problema nacional. 
 
    El Marqués permaneció en silencio e Imilda comprendió que estaba reflexionando. 
 
    Ella no habló durante un minuto, entonces dijo: 
 
    —Lo que se requiere en la guerra es liderazgo y lo mismo, no menos, se necesita en la paz. 
 
    El Marqués pareció a punto de responderle cuando la dama con quien había coqueteado atrajo su atención. 
 
    —No me está prestando atención— la escuchó decir Imilda con voz suave y quejumbrosa. 
 
    Antes de que el Marqués pudiera responder, la Condesa se levantó de la mesa para conducir a las damas fuera del comedor. 
 
    Mientras la seguía, Imilda se preguntó si no habría hablado demasiado. 
 
    De alguna manera, las palabras habían surgido sin que ella reflexionara en lo que debía decir. 
 
    Sólo sabía que era un desperdicio que un hombre que tenía tanto que dar a su país, en su opinión, diera tan poco. 
 
    Una pequeña pero excelente orquesta tocaba en el salón de baile. 
 
    Cuando los caballeros se reunieron con las damas, la Condesa condujo cuando menos a la mitad del grupo por el corredor. 
 
    Las cuerdas del violín se escuchaban invitadoras en la distancia. 
 
    A Imilda no le faltaron parejas. 
 
    El Marqués no acudió al salón de baile, permaneció con los que iban a jugar. 
 
    Finalmente, a medianoche, el Conde dijo que como era domingo la música debía cesar. 
 
    Añadió que, en su opinión, todos debían acostarse. 
 
    Hubo risas por ello. 
 
    Los que habían competido confesaron que estaban cansados. 
 
    Pero las mujeres habrían seguido bailando y jugando si su anfitrión no las hubiera casi arrastrado escaleras arriba. 
 
    Las damas se retiraron primero e Imilda fue con ellas. 
 
    Cuando entró a su habitación pensó, con un suspiro de alivio, que el fin de semana pronto terminaría. 
 
    Deseaba cabalgar con su padre. 
 
    Prefería mucho más estar a solas con él igual que en los viejos tiempos, cuando cabalgara a solas con William. 
 
    «Supongo», pensó, «que mi madrastra se molestará conmigo porque no he coqueteado con ninguno de los hombres que había aquí esta noche». 
 
    Pero, a excepción del Marqués, todos le habían parecido muy anodinos. 
 
    No era, pensó, que no fueran agradables, sólo que no poseían mucha personalidad. 
 
    Tampoco ninguno hacía nada de importancia para el mundo. 
 
    «Tal vez pido demasiado», pensó mientras se desvestía, «pero el país tiene que enfrentarse a tantos problemas en este momento que ningún hombre debería pasar todo el tiempo sólo divirtiéndose». 
 
    Había escuchado a los hombres reír y comparar experiencias en las diversiones que encontraban en Londres. 
 
    Las mujeres, cuando salieron del comedor, charlaban en voz baja. 
 
    Eso hizo a Imilda sentirse segura de que compartían confidencias respecto a sus amoríos. 
 
    Le había dicho a Betsy que no la esperara despierta. 
 
    La mujer estaba cansada después de un día de mucho trabajo. Colgó su vestido en el armario y se puso un bonito camisón. 
 
    Apagó la vela del tocador. 
 
    Entonces le pareció que hacía mucho calor en la habitación. 
 
    Descorrió las cortinas mientras lo hacía, le pareció escuchar que la puerta de su dormitorio se abría. 
 
    Pero mientras fijaba el batiente de la ventana para que no se moviera con el viento, decidió que había estado equivocada. 
 
    Volvió a cerrar las cortinas para que no la despertara muy temprano la luz. 
 
    Entonces, al volverse, a la luz de las velas encendidas junto a la cama, vio algo en el suelo, en el extremo opuesto de la habitación. 
 
    Durante un momento no pudo adivinar qué era. 
 
    Entonces unos ojos brillaron en la oscuridad y de pronto se dio cuenta de que era una rata. 
 
    Una rata muy grande la miraba. 
 
    Si había algo que Imilda detestaba eran las ratas. 
 
    Como fue algo tan inesperado, la asustó y gritó. 
 
    No fue un grito muy fuerte, pero la rata se puso rígida. 
 
    De pronto se sintió aterrada de que pudiera correr hacia ella y morderla. 
 
    Gritó de nuevo: 
 
    —¡Socorro, socorro! 
 
    Se abrió la puerta de la habitación y un hombre preguntó: 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —¡Una... rata..., una... rata... enorme!— exclamó Imilda. 
 
    Al decirlo, el animal corrió a esconderse bajo la cama. 
 
    El hombre entró y ella vio que era el Marqués. 
 
    —¿Una rata?— preguntó—, ¿está segura? 
 
    —Sí, estoy... segura... se ha metido debajo... de la cama. 
 
    El Marqués miró hacia la cama como si no supiera qué hacer. 
 
    Entonces, una voz cortante preguntó desde el umbral: 
 
    —¿Qué sucede aquí? 
 
    Era la Condesa. 
 
    Entró en la habitación. 
 
    —¡Señor mío! ¿Qué hace usted en el dormitorio de Imilda? 
 
    —Oí un grito— explicó el Marqués—, y su hijastra me dice que hay una rata en su habitación. 
 
    —¡Una rata!— exclamó burlona la Condesa—, jamás había escuchado tontería mayor! No hay ratas, ni siquiera ratones en la casa, se lo aseguro. 
 
    —No... no es... verdad— afirmó Imilda—, una rata... acaba de... esconderse... bajo la cama. 
 
    —¡Un cuento, y por cierto, nada original!— le espetó la Condesa—, creo, señor, que debería usted regresar a su habitación y mi esposo hablará con usted por la mañana. 
 
    El Marqués miró a su anfitriona. 
 
    Entonces, al comprender lo que ella insinuaba, apretó los labios. 
 
    Sin una palabra más, se alejó. La Condesa e Imilda quedaron solas. 
 
    —Hay una rata... ahí— insistió Imilda. 
 
    —No te creo— dijo la Condesa—, me parece muy incorrecto el comportamiento de su señoría y puedo asegurarte que tu padre también pensará así. 
 
    Salió de la habitación y cerró la puerta tras ella. 
 
    Imilda ahogó una exclamación al comprender, con horror, que la habían dejado sola con la rata. 
 
    Cogió la vela que había junto a la cama, abrió la puerta y salió al corredor. 
 
    No había nadie en él porque el resto de los invitados dormían en otros corredores. 
 
    Cruzó el corredor y entró en el dormitorio de William. 
 
    Le era tan familiar como el suyo propio. 
 
    William tenía sus tesoros colgados en los muros y una estantería con sus volúmenes preferidos. 
 
    La cama no estaba lista, pero eso no preocupó a Imilda. 
 
    Se deslizó bajo el cubrecama y se recostó sobre la almohada sin funda. 
 
    Durante un momento se sintió tan confusa por lo sucedido que no pudo pensar con claridad. 
 
    Entonces, conforme su corazón aminoraba sus latidos se dio cuenta de que había sido una trampa. 
 
    La había puesto su madrastra y había tenido éxito. 
 
    Imilda sabía que la presencia de un hombre en el dormitorio de una soltera podría arruinar la reputación de ella, si llegaba a saberse. 
 
    Lo único honorable que podía hacer un hombre en tal situación era ofrecer casarse con ella. 
 
    Acostada en la oscuridad, Imilda se dijo que su madrastra había sido muy hábil. 
 
    Al día siguiente su padre hablaría con el Marqués. 
 
    Sería imposible que él, como caballero, no aceptara su responsabilidad y ofreciera matrimonio. 
 
    Sonaba tan fantástico que apenas podía creerlo. 
 
    Recordó que, mientras ella estaba en la ventana, le había parecido que se abría la puerta de su habitación. 
 
    Había sido entonces cuando metieron la rata. 
 
    Se había preguntado por qué habían alojado al Marqués en una de las habitaciones que sólo se usaban en ocasiones muy especiales. 
 
    Comprendió con horror que su madrastra organizaba su vida, como había organizado todo lo demás. 
 
    Sería muy difícil, si no imposible, que el Marqués encontrara cómo salir de la trampa que le había tendido. 
 
    Debido al torbellino de su mente, le fue imposible dormir. 
 
    Dio vueltas de un lado a otro hasta que, finalmente, amaneció. 
 
    Entonces tuvo la esperanza de que tal vez lo que sucediera la noche anterior fuera tan sólo un sueño. 
 
    Sin embargo, no había dormido nada. 
 
    Para cuando el sol ya brillaba estaba decidida a probarse a sí misma y, si era posible a su padre, que de verdad había una rata en su habitación. 
 
    Tenía mucho miedo a esos animales. 
 
    Pero se obligó a cruzar el corredor. 
 
    Pero al llegar a su dormitorio encontró que la puerta estaba abierta. 
 
    Estaba segura de haberla cerrado al irse al dormitorio de William. 
 
    Lo recordaba con claridad porque fue casi como para asegurarse de que la rata permaneciera adentro. 
 
    Comprendió que su madrastra debió haberla abierto para que la rata escapara. 
 
    Aunque la rata ya no debía estar en la habitación, Imilda se movió con cautela hasta la ventana para abrir las cortinas. 
 
    El sol inundó la habitación. 
 
    Se obligó a mirar debajo de la cama y detrás del armario. 
 
    Por supuesto, no había nada ahí. 
 
    «Nada», pensó. No podía probar que su relato era verdad y que, una rata la había asustado. 
 
    Se metió en la cama. 
 
    Intentó pensar en lo que debía hacer. 
 
    En cómo salvar al Marqués de tener que acceder en lo que, si su madrastra se salía con la suya, se le exigiría. 
 
    Todo parecía un enigma insoluble. 
 
    Al fin, se quedó dormida. 
 
    No despertó hasta que, para su asombro, eran más de las diez y media. 
 
    Con rapidez tocó la campanilla y minutos después se presentó Betsy. 
 
    —Así que ya se ha despertado, señorita— dijo—, la señora me ordenó que la dejara dormir. Nunca se había despertado tan tarde. Le traeré el desayuno. 
 
    Antes de que Imilda pudiera preguntar algo, se fue. 
 
    Cuando regresó dijo: 
 
    —No hay prisa, señorita. Su Señoría fue a la iglesia y los invitados están en el jardín. 
 
    —¿Quiénes se han ido?— preguntó Imilda. 
 
    —Dos de los caballeros y las damas que venían con ellos regresaron a Londres— respondió Betsy—, y el que ganó la carrera, el Marqués, se fue muy temprano. Su señoría tuvo una charla con él antes incluso de vestirse. 
 
    Imilda lanzó un suspiro. 
 
    Le hubiera gustado hablar con el Marqués antes de que viera a su padre, pero ahora era demasiado tarde. 
 
    Betsy limpiaba la habitación y le preguntó: 
 
    —¿Tenemos muchas ratas en la casa, Betsy? 
 
    —Es curioso que lo pregunte, señorita. No he visto ninguna hace mucho tiempo. Pero ayer por la mañana el señor Duncan atrapó una grande en el sótano. 
 
    —Una rata grande— murmuró Imilda. 
 
    —Muy grande y no va a creerlo, pero cuando se lo avisó a la señora, ella le pidió que la conservara. ¿No le parece raro? Nunca había sabido que alguien quisiera tener una rata. 
 
    Imilda no respondió. 
 
    Comprendió cómo se le había ocurrido la idea a su madrastra. 
 
    La rata había aparecido justo cuando la necesitaba. 
 
    Betsy continuó charlando respecto al grupo de invitados, pero Imilda no la escuchaba. 
 
    Se preguntaba qué debía hacer cuando su padre hablara con ella respecto al Marqués, como estaba segura de que lo haría. 
 
    Como se sentía tensa y molesta, el domingo se le hizo eterno. 
 
    El lunes, por fin, todos los invitados regresaron a sus lugares de origen. 
 
    —¡Una reunión maravillosa!— comentó la mayoría de ellos a la Condesa—, lo hemos pasado realmente bien. 
 
    Los Duques opinaron lo mismo y la Condesa estaba encantada. 
 
    —Es tan agradable, querida— dijo la Condesa—, descubrir que la Casa Harsbourne continúa siendo tan cómoda y encantadora como siempre. 
 
    La Condesa era toda sonrisas. 
 
    Los Duques se alejaron en su carruaje tirado por cuatro excelentes caballos. 
 
    —Ha sido un gran éxito, querida— dijo el Conde a su esposa. 
 
    —Que tú te sientas complacido es todo lo que importa— respondió ella. 
 
    —Me siento muy complacido con todos los arreglos que hiciste— respondió el Conde—, y ahora, Imilda, deseo hablar contigo. Ven a mi estudio. 
 
    Era el momento que Imilda temía. 
 
    Siguió a su padre por el vestíbulo y el corredor. 
 
    Se preguntaba, frenética, cómo podría convencerlo de que todo era sólo una ridicula broma de su madrastra. 
 
    Su padre cruzó la habitación y permaneció de pie frente a la chimenea. 
 
    —Te tengo muy buenas noticias, queridita— dijo—, muy buenas, por cierto. 
 
    —¿De qué se trata, papá?— preguntó Imilda con voz muy suave. 
 
    —Antes de partir, el Marqués de Melverley pidió autorización para cortejarte. 
 
    Se hizo una pausa antes de que Imilda dijera: 
 
    —¿Lo... pidió... sin ninguna... explicación... de por qué... lo hacía? 
 
    El Conde pareció turbado 
 
    —Debes comprender, querida, que a tu madrastra la perturbó mucho encontrarlo en tu dormitorio anoche. 
 
    —¿Te explicó por qué estaba ahí? 
 
    —No..., simplemente hizo lo que se espera de un caballero. 
 
    —El Marqués entró porque yo grité pidiendo ayuda. Había una enorme rata en mi habitación y soy lo bastante tonta para tenerles miedo. 
 
    —Eso fue lo que tu madre me contó que dijiste cuando os descubrió juntos. Y no puedes esperar que creamos ese cuento y aun cuando fuera verdad, el Marqués, debido a su reputación, no tiene derecho a entrar en el dormitorio de una jovencita que apenas acaba de ser presentada en sociedad. 
 
    —Escucha, papá— suplicó Imilda—, fue una trampa preparada por mi madrastra porque desea que me case con alguien importante. Sin embargo, no quiero casarme con el Marqués, ni él conmigo. Me niego en forma terminante a casarme con él. 
 
    —Lamento que pienses así, pero debes darte cuenta, querida mía, de que tu reputación está en juego. Tu madrastra dice que vio a varios hombres que subían las escaleras y pudieron ver al Marqués entrar en tu dormitorio. Sabes tan bien como yo lo que son los rumores cuando de él se trata. 
 
    —No me casaré con él, papá, digas lo que digas. 
 
    —El Marqués me contó algo semejante a lo que dices, pero sin importar cuál haya sido la razón de que entrara en tu habitación, estaba ahí. 
 
    Hizo una pausa y continuó con lentitud: 
 
    —Si alguien lo vio, sabes bien querida, igual que yo, que todas las puertas del mundo social se cerrarán para ti. 
 
    Esperó un momento antes de añadir: 
 
    —No puedo permitir que eso le suceda a mi hija, como tam poco podría permitir que tal estigma caiga sobre el apellido de la familia. 
 
    Se hizo el silencio y entonces Imilda dijo, con voz quebrada: 
 
    —Por favor... por favor, papá... ayúdame. 
 
    —Nada puedo hacer— respondió el Conde—, después de todo, el Marqués es un hombre muy atractivo y, como tal parece que todas las mujeres están enamoradas de él, no puedo creer que seas la excepción. Tal vez tenga reputación de mujeriego, pero igual la han tenido muchos otros hombres y sin embargo han logrado matrimonios felices. 
 
    Cruzó la habitación hacia su escritorio. 
 
    —Personalmente— dijo mientras se sentaba—, creo que las cosas podrían ser mucho peor y, con franqueza, estoy encantado de tener como yerno a tan excelente jinete. 
 
    Imilda se levantó de la silla donde estaba y se dirigió hacia la puerta. 
 
    Al llegar a ella, prorrumpió en llanto. 
 
    Entonces el Conde la oyó subir corriendo las escaleras hacia su dormitorio. 
 
    Suspiró, ya que tenía gran cariño por su hija. 
 
    Entonces tomó su pluma. 
 
    El Marqués le había pedido que enviara el anuncio de su compromiso a la Gaceta de Londres. 
 
    Empezó a escribir: 
 
    «El Conde de Harsbourne tiene mucho placer...» 
 
    Pensó entonces: 
 
    «Las cosas podrían estar peor... mucho peor». 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO III 
 
      
 
      
 
    Imilda no lloró mucho tiempo. 
 
    Pero sentía como si estuviera en la oscuridad y no hubiera luz alguna para indicarle cómo salir. 
 
    Estuvo encerrada un buen rato. 
 
    Entonces se puso su traje de montar y salió a la caballeriza. Había un caballo que amaba más que a ningún otro. 
 
    Apollo era negro, excepto por una estrella en su nariz. 
 
    Se puso inquieto en cuanto la oyó entrar al patio. 
 
    Ordenó a uno de los mozos que se lo ensillaran. 
 
    Entonces cabalgó sola hacia los bosques, a donde iba cuando tenía problemas. 
 
    Le parecía que había cierta magia en ellos cuando el sol penetraba a través de las hojas. 
 
    Formaban un dibujo dorado sobre las veredas de musgo. Amaba el sonido de los conejos moviéndose bajo la tierra y de las aves en sus nidos de las ramas altas. 
 
    Ahora tendría que abandonarlos si se casaba con el Marqués. Él desearía pasar la mayor parte del tiempo en Londres. 
 
    «¡No puedo hacerlo! ¡No... lo... haré!» 
 
    Repitió las palabras una y otra vez. 
 
    A la vez comprendía que se ejercería sobre ella toda presión posible para que se casara con él. 
 
    La más efectiva había sido la advertencia de su padre de que si se negaba, haría caer un estigma sobre el apellido familiar. 
 
    Avanzó con lentitud entre los árboles. 
 
    No vio nada de la belleza que siempre la emocionaba. 
 
    Sólo podía ver los largos años que la esperaban junto a un hombre al que, estaba segura, m siquiera le agradaba. 
 
    Por supuesto, él prefería las bellas y sofisticadas mujeres con quienes podía coquetear y que tenían un lenguaje propio entre ellos. 
 
    Llegó a la conclusión de que lo único que tenían en común era que ambos amaban a los caballos. 
 
    Sin embargo, al Marqués difícilmente le interesaría cómo montaba una jovencita, cuando él mismo era un jinete tan excepcional. 
 
    Era un punto muy débil como base de un matrimonio con éxito. 
 
    Cuando notó que Apollo se mostraba cansado comprendió que debían regresar. 
 
    Eso la entristeció. 
 
    Estaba segura de que su madrastra mostraría una actitud triunfante. 
 
    Su padre parecía más preocupado, pero a la vez estaba complacido porque, como dijera, le agradaba el Marqués como yerno. 
 
    «¿Qué... puedo... hacer? ¿Qué... puedo... hacer?», se preguntó de nuevo Imilda. 
 
    Hizo la misma pregunta a los retratos de sus antepasados mientras cruzaba el vestíbulo. 
 
    Habían pasado por muchas pruebas y sufrimientos, pero, de algún modo, habían sobrevivido. 
 
    Muchos de ellos habían sido notables políticos y dos habían llegado a ser primeros ministros. 
 
    Mientras subía a su dormitorio para cambiarse, Imilda sentía que le decían que no debía darse por vencida. 
 
    Los Bourne habían sufrido de muchas maneras, pero nunca perdieron su orgullo ni su valor. 
 
    La mayoría de ellos habían sido respetados y admirados por todos. 
 
    No había nadie en su habitación, pero no llamó a Betsy. 
 
    Con gran lentitud se cambió y se puso uno de sus bonitos vestidos. 
 
    Mientras se miraba en el espejo dijo: 
 
    —¿Vas a luchar por lo que deseas y es correcto o vas a claudicar? 
 
    Era casi como si alguien más, no ella misma, hiciera la pregunta. 
 
    Todo su ser se rebelaba ante el ser manipulada por su madrastra y casarse con un hombre al que no amaba. 
 
    Entonces, de pronto, sintió como si la apoyara un poder más grande que ella misma. 
 
    Su tristeza y desánimo empezaron a desvanecerse. 
 
    Su cerebro empezó a trabajar como una eficiente máquina. 
 
    Le dijo que tenía que encontrar la forma de salir de la trampa tendida no sólo al Marqués, sino a ella también. 
 
    Bajó al salón y encontró ahí tanto a su padre como a su madrastra. 
 
    Dejaron de charlar en cuanto la vieron entrar y la miraron con cierto temor. 
 
    Comprendió que discutían lo que sucediera y lo que el futuro le deparaba. 
 
    Su padre se puso de pie. 
 
    —Supongo que saliste a cabalgar, Imilda— dijo. 
 
    —Los bosques están preciosos, papá— respondió—, y no apresuré a Apollo, para que ninguno de los dos nos agotáramos mucho. 
 
    —Es mejor que descanses ahora que tienes oportunidad— dijo su madrastra—, discutía nuestros planes con tu padre y creo que deberíamos regresar a Londres pasado mañana. Quiero dar algunas fiestas que tenía anunciadas y ahora, por supuesto, tenemos que agasajar a la familia del Marqués y preparar tu ajuar. 
 
    Hablaba con voz dura y firme a la vez, como si esperara que Imilda discutiera con ella. 
 
    Pero Imilda no dijo nada. 
 
    Sentía que su cerebro tomaba el control y le aconsejaba que no se mostrara emocional. 
 
    Que no mostrara sus sentimientos para nada. 
 
    Miró los periódicos que estaban sobre una mesa junto a la chimenea y dijo: 
 
    —Estoy segura, señora, de que todas sus fiestas se mencionarán en las columnas de sociales. 
 
    —Y, por supuesto, tu boda— respondió la Condesa—, que sin duda será la más importante de toda la temporada. 
 
    No pudo evitar que su voz denotara el placer que eso le causaba. 
 
    Durante un momento, Imilda quiso gritar que no accedería. 
 
    No avanzaría por el pasillo de la iglesia, del brazo de su padre, sabiendo que la mayoría de las mujeres presentes estarían pensando que había sido muy lista al «pescarlo». 
 
    Hasta ahora, él había logrado eludir el matrimonio y se había reído abiertamente ante la idea. 
 
    Como si su padre estuviera deseoso de mostrarse conciliatorio y pensara que su esposa se comportaba un tanto provocativa, dijo: 
 
    —Estaba pensando, queridita, que lo que más te gustaría como regalo de bodas sería uno o dos caballos. Iremos a la sala de ventas de Tattersall’s, para ver qué hay disponible. 
 
    —Gracias, papá— respondió Imilda—, pero lo que en verdad deseo tener conmigo a dondequiera que vaya es a Apollo. 
 
    El Conde sonrió. 
 
    —Pensé que eso dirías y habrá suficiente espacio para él en las caballerizas del Marqués, tanto en Londres como en Newmarket, donde tengo entendido que tiene algunos caballos de carreras notables. 
 
    Imilda estaba a punto de comentar que le parecía raro que no mantuviera sus caballos en Melverley. 
 
    Entonces, casi como si alguien se la dijera, ¡tuvo una idea! 
 
    Mientras cabalgaba por los bosques en su mente rondaba la idea de huir. 
 
    La dificultad consistía en encontrar un lugar donde ocultarse, junto con Apollo. 
 
    Le era imposible pensar en ir a alguna parte sin él. 
 
    A la vez, llamaba mucho la atención. 
 
    Si la buscaban, el ir acompañada de un caballo negro con una estrella blanca en la nariz sería una buena pista para encontrarla rápido. 
 
    Había descartado ese plan por imposible. 
 
    Ahora, de pronto, tuvo la respuesta. 
 
    Fue con dificultad que se contuvo de lanzar un grito de alegría. 
 
    La cena resultó muy incómoda. 
 
    El Conde hizo lo posible por tranquilizar a su hija. 
 
    Para la Condesa resultaba imposible ocultar que estaba encantada de que su hijastra hiciera tan brillante boda que, sin duda, le abriría a ella también algunas puertas que había considerado imposible cruzar. 
 
    Cuando terminó la cena, Imilda dijo que deseaba retirarse. 
 
    —Creo que es buena idea— dijo el Conde—, tengo mucho que atender en la propiedad antes de que partamos hacia Londres. 
 
    Hizo una pausa y agregó: 
 
    —Si quieres cabalgar conmigo como a las siete, iremos a la granja de Johnson donde debo atender unos asuntos. 
 
    —Me encantaría ir contigo, papá— respondió Imilda—, estaré lista a las siete, no te haré esperar. 
 
    —Esa es mi chica— dijo el Conde mientras le daba un beso. 
 
    —Debes disfrutar de tu libertad mientras puedas— dijo la Condesa. 
 
    Fue como si no pudiera evitar decir algo que sabía le dolería a su hijastra. 
 
    —Buenas noches, señora— respondió Imilda. 
 
    Como estaba decidida a salirse con la suya, la Condesa añadió: 
 
    —Por supuesto, no sabemos cuándo querrá el Marqués que sea la boda, pero empezaremos a preparar tu ajuar en cuanto lleguemos a Londres. En mi opinión, debe realizarse dentro de un mes. 
 
    Imilda no se dignó responder. 
 
    Sabía muy bien que su madrastra «echaba sal en la herida». 
 
    Una vez más deseó gritar que no lo haría. 
 
    Pero en cambio subió con lentitud las escaleras y durante largo rato permaneció recostada planeando, paso a paso, lo que haría. 
 
    Salió a cabalgar con su padre a la mañana siguiente. Lo convirtió en una ocasión muy importante para ella, ya que pasaría mucho tiempo antes de que montara con él de nuevo. 
 
    Charlaron de cuando ella era pequeña. 
 
    El Conde le señaló las mejoras que había hecho en la propiedad. 
 
    Ahora que la guerra había terminado, se hacía nueva maquinaria agrícola. 
 
    —Tengo intención de aumentar el ganado— dijo el Conde—, creo que tienen mejor mercado que las cosechas. 
 
    —¿Todavía tienen problemas los granjeros por la comida que se importa del continente?— preguntó Imilda. 
 
    Deseaba asegurarse de que había dicho al Marqués lo correcto. 
 
    —Me temo que así es— respondió el Conde—, por eso debemos cultivar lo que se venda a menor precio de lo que proviene del exterior. 
 
    Imilda lo escuchó como siempre, con atención. 
 
    Y en especial en esa ocasión, ya que no sabía cuándo podrían volver a cabalgar juntos. 
 
    Cuando regresaron a la casa encontraron un montón de baúles en el vestíbulo, colocados ahí por órdenes de su madrastra. 
 
    —Tal parece que te llevas contigo la mitad de la casa— bromeó el Conde. 
 
    —Si vamos a permanecer en Londres hasta que termine la temporada— respondió la Condesa—, necesitaré cuanto poseo y mucho más. 
 
    —Yo deberé volver aquí de vez en cuando— indicó el Conde—, sabes, tan bien como yo, que debo atender muchas cosas en la propiedad. 
 
    —Una cosa es que vengas tu— respondió la Condesa—, y otra que yo venga contigo. Y estoy segura de que Imilda estará muy ocupada disfrutando las numerosas fiestas que se darán para ella y su prometido. 
 
    La Condesa dijo las últimas palabras con tono de afectación. 
 
    Eso hizo que Imilda apretara las manos. 
 
    Comprendía muy bien que su madrastra estaba encantada de haber logrado que ya no protestara más en contra de la boda. 
 
    Estaba decidida a hacerla admitir lo afortunada que había sido al poder cazar a un hombre como el Marqués de Melverley. 
 
    Subió a su habitación. 
 
    Iba pensando en cuánto detestaba a su madrastra. 
 
    Si lo que iba a hacer la lastimaba y humillaba, a ella no le importaba. 
 
    Ya había preparado las cosas que quería llevarse con ella al huir. 
 
    Era posible atar dos bolsas grandes a los lados de la silla de Apollo. 
 
    También había lugar detrás de la silla para colocar un abrigo grueso. 
 
    Como ahora era principios de verano, fue fácil meter en las bolsas muchos vestidos ligeros. 
 
    Revisó lo que había guardado y añadió algunas cosas que pensó le serían útiles. 
 
    Su mayor problema era conseguir dinero. 
 
    Sabía que le sería necesario si lo que había planeado no resultaba posible. 
 
    Esperó hasta que su padre y su madrastra subieran a acostarse. Entonces bajó al despacho del secretario de su padre, que también era el administrador. 
 
    En la caja de seguridad guardaba el dinero para pagar los sueldos todos los viernes. También lo que recibía de rentas de los inquilinos. Una vez al mes acudía al banco a depositarlo. 
 
    Como faltaban pocos días para que terminara abril, con seguridad habría una fuerte suma esperando ser depositada. 
 
    Por suerte, ella sabía dónde se guardaba la llave de la caja de seguridad. 
 
    Se suponía que era un secreto para todos los de la casa. 
 
    Sin embargo, ella había estado ahí algunas veces cuando su padre necesitaba dinero inesperadamente y había abierto la caja en ausencia de su secretario. 
 
    Cogió una vela y descendió hacia la habitación, que estaba a oscuras, con gran cuidado, aun cuando estaba segura de que no había nadie en esa parte de la casa que pudiera oírla. 
 
    Tal como esperaba, había una fuerte cantidad de dinero en la caja. 
 
    Cogió doscientas libras, que pensó le durarían largo tiempo. 
 
    Entonces escribió un recibo firmado con su nombre y lo metió en la caja. Después de cerrarla, subió a su habitación. 
 
    No había quedado en salir con su padre la siguiente mañana. 
 
    Él tenía que recibir a mucha gente antes de partir hacia Londres. 
 
    Había que hacer reparaciones en una caballeriza. Se iba a construir un nuevo invernadero. Había problemas con el agua que alimentaba el lago. Eso significaba largas reuniones para decidir lo que se haría durante su ausencia. 
 
    Imilda desayunó con su padre. 
 
    Cuando él se levantó para dirigirse a su estudio, le dijo: 
 
    —No trabajes demasiado, papá. Aunque, claro, deseas que todo aquí sea perfecto, como siempre. Adoro mi hogar. 
 
    —Te echaré de menos, querida, cuando te vayas— dijo el Conde—, pero es una de las cosas que deben suceder en la vida. 
 
    La besó en la mejilla y mientras se volvía hacia la puerta dijo: 
 
    —Oh, por cierto, tu compromiso se anunciará en la Gaceta de Londres esta mañana. 
 
    Salió apresuradamente, sin esperar la respuesta de su hija, como si temiera lo que ella dijera. 
 
    Sin embargo, Imilda ya lo esperaba. 
 
    Sólo deseaba huir tan rápido como le fuera posible. 
 
    Todavía era demasiado temprano para que su madrastra bajara. 
 
    Betsy y las otras doncellas no habían empezado a hacer las camas. 
 
    Imilda cogió las bolsas donde había guardado su ropa. Bajó por una escalera lateral sin que nadie la viera y le ordenó a un mozo que ensillara a Apollo. 
 
    —Supuse que cabalgaría esta mañana, señorita— respondió él—, la echaremos de menos cuando se vaya a Londres. 
 
    —Yo también a ustedes— respondió Imilda. 
 
    El muchacho miró sorprendido las bolsas que llevaba. 
 
    —Llevaré algunas cosas que no necesito a alguien enfermo— explicó Imilda. 
 
    El chico sonrió. 
 
    —Es usted muy buena, señorita, igual que su madre. Siempre llevaba a quien estaba enfermo o con problemas algo para alegrarles. 
 
    Imilda sonrió y, montando a Apollo, salió. 
 
    Nadie la vio partir. 
 
    No temía que pudieran adivinar más tarde, por la dirección que tomara, a dónde se dirigía. 
 
    Sabía que el lugar que había elegido era el último donde esperarían encontrarla. 
 
    Cruzó los claros y el bosque. 
 
    Entonces tomó la dirección que sabía la conduciría hacia Melverly Hall. Nunca había estado allí. Pero su padre le había indicado dónde se encontraba. 
 
    De hecho, el pasado invierno la había visto a distancia. 
 
    Cuando se preguntaba dónde podría ocultarse, se le había ocurrido la idea. Nadie sospecharía ni por un momento que se escondería en la propia casa del Marqués. 
 
    Por alguna razón que ella ignoraba, él no había vuelto a su casa desde la muerte de su padre. 
 
    Cuando regresó a Francia, había preferido quedarse en Londres. 
 
    Fue entonces cuando inició una serie de frívolos amoríos que causaban tantos rumores y sensación. 
 
    Imilda temía en parte que cuando su padre se diera cuenta de que había huido y no la encontraran, acudiera a los detectives de la Calle Bow. 
 
    Sin embargo, estaba segura de que no lo haría hasta que estuviera desesperado. 
 
    Lo primero, intentaría disimular su desaparición. 
 
    Diría que estaba demasiado enferma para ir a Londres, o tal vez que había ido a visitar a algunos familiares para anunciar su compromiso. 
 
    Con el tiempo, tendría que admitir que ella en verdad estaba decidida a no casarse con el Marqués. 
 
    Entonces, tal vez, cuando toda otra búsqueda fracasara, acudiría a los profesionales para que la hallaran. 
 
    Pero confiaba en que el último lugar donde buscarían sería en Melverley Hall. 
 
    A nadie se le ocurriría que hubiera elegido tal escondite. 
 
    A la vez, temía que ser aceptada en Melverley Hall resultaba más difícil de lo que anticipara. 
 
    Pero llevaba consigo un papel que pensaba le sería útil. 
 
    La animaba a creer que, en verdad, había sido lo bastante lista para superar a su madrastra y salir del problema en que la había metido. 
 
    Tardó más tiempo de lo que esperaba en llegar, aunque no se detuvo en todo el camino, pues hubiera sido un error detenerse a almorzar en alguna posada. 
 
    Por ello había llevado consigo algo de comer. 
 
    Se detuvo junto a un arroyo para que Apollo pudiera beber. 
 
    Se comió una tostada con mantequilla y miel que guardaba del desayuno. 
 
    Se había llevado consigo el plato a su dormitorio, donde lo envolvió con papel para evitar que ensuciara su traje. 
 
    Con las manos bebió también agua del arroyo. 
 
    Entonces prosiguieron su marcha. 
 
    Eran casi las cuatro de la tarde cuando se encontró ante Melverley Hall. 
 
    Al acercarse, quedó impresionada. 
 
    Construida en la época de la Reina Isabel I, tenía forma de «E» y, a la luz del sol, se veía muy hermosa. Los ladrillos rojos, con el paso de los años, habían adquirido un suave tono rosa. 
 
    La casa se erguía en un terreno alto que descendía hacia un enorme lago al frente, cruzando por un antiguo puente de piedra. 
 
    Cisnes blancos nadaban en el lago. 
 
    Mientras se acercaba, una parvada de palomas blancas surgió de los árboles del bosque y se posaron en el césped. 
 
    Ella pudo notar, entonces, que la casa se veía algo descuidada y que, como el jardín que la rodeaba, requería atención. 
 
    A la vez era hermosa y no pudo imaginar por qué un hombre podría descuidar un lugar así y negarse a visitarlo. 
 
    Entonces cruzó el lago. 
 
    Dirigió a Apollo hacia donde supuso que estarían las caballerizas. 
 
    Las encontró y notó que en el techo faltaban algunas tejas. 
 
    Hasta el patio de baldosas requería reparación. 
 
    Parecía no haber nadie. 
 
    Entonces apareció un viejo de pelo cano. 
 
    —¿Busca a alguien?— preguntó. 
 
    —Un lugar donde colocar a mi caballo. 
 
    Él la miró con sorpresa, pero insistió: 
 
    —¿Visita a alguien de la casa? 
 
    —Espero quedarme aquí— respondió Imilda. 
 
    Sin reparar en su asombro, prosiguió: 
 
    —Este es Apollo y, hemos hecho un viaje muy largo. Así que le agradecería que le diera algo de comer y beber. 
 
    El hombre titubeó. 
 
    Entonces fue evidente que pensó que no era asunto suyo discutir con un visitante. 
 
    Tomó la rienda de Apollo y lo condujo al interior de una caballeriza. 
 
    Con alivio, Imilda notó que lo metía en un cubículo donde había paja fresca y un balde con agua. 
 
    Esperó hasta que el hombre desensilló a Apollo, le quitó la brida y le dio unas palmadas. 
 
    Después le llevó avena fresca y heno. 
 
    Ella miró hacia los demás cubículos, que eran numerosos. 
 
    Pudo ver que en varios había paja fresca. 
 
    No tenían caballos, pero estaban listos para recibirlos. 
 
    —Gracias, muchas gracias— dijo al viejo. 
 
    Entonces, antes de alejarse, preguntó: 
 
    —¿Podría decirme quién es el administrador a cargo de la propiedad? 
 
    El hombre se rascó la cabeza. 
 
    —Es el señor Richardson— dijo—, pero está enfermo, en su cabaña. 
 
    Imilda contuvo el aliento. 
 
    Era algo que no esperaba. 
 
    Entonces se dijo que debía haber alguien con autoridad. 
 
    Sin hacer más preguntas se dirigió hacia la casa. 
 
    Llamó a la puerta trasera que estaba entornada y como nadie respondiera, entró. 
 
    Cruzó la cocina, que estaba en silencio. 
 
    No había nadie. Al fondo, estaba el vestíbulo de la servidumbre. 
 
    Era una habitación muy grande y bien amueblada, pero también estaba vacía. 
 
    Empezó a pensar que el Marqués habría ordenado cerrar la casa y no habría nadie en ella. 
 
    Entonces escuchó voces. 
 
    Avanzó y encontró a un hombre de edad con cierto aire de autoridad que, según pensó, debía de ser el mayordomo. 
 
    Él la miró con sorpresa y ella dijo: 
 
    —Buenas tardes, traigo un mensaje del Marqués de Melverley para el señor Richardson, pero tengo entendido que está enfermo. 
 
    —¿Un mensaje de su señoría? 
 
    Era evidente el asombro del hombre. 
 
    —Así es, y tal vez, ya que el señor Richardson está enfermo, pueda usted decirme qué hacer. 
 
    Mientras hablaba sacó de su bolsillo una nota que había colocado en un sobre sin destinatario. 
 
    Ella misma había escrito en una hoja en blanco: 
 
    «La portadora es la señorita Graham que se hará cargo del cuidado del Jardín de Hierbas. 
 
    Haga el favor de alojarla en la casa y que reciba toda la ayuda que necesite en el jardín.» 
 
    La nota estaba firmada: «Melverley». 
 
    Imilda había copiado la firma con tal habilidad del libro de visitas de su casa, que nadie habría sospechado que era falsificada. 
 
    El mayordomo la tomó y la leyó con lentitud. 
 
    Entonces dijo con voz que mostraba una gran sorpresa: 
 
    —¿Su señoría quiere que usted se haga cargo del Jardín de Hierbas? 
 
    —Sí— respondió Imilda—, tengo entendido que está algo descuidado. 
 
    Había temido que ni siquiera existiera un Jardín de Hierbas en Melverley Hall. 
 
    Pero se tranquilizó pensando que como era una casa isabelina, tendría un Jardín de Hierbas como se acostumbraba en esa época. 
 
    Estaba segura de que lo habrían conservado hasta la época de la muerte del anterior Marqués. 
 
    En verdad, sabía mucho de ese tipo de jardines. 
 
    Pensó que había sido muy lista al pensar en un empleo que no interfiriera con el de nadie más. 
 
    También le brindaría el refugio de Melverley Hall, donde nadie la encontraría. 
 
    El mayordomo leyó una vez más la nota, como si no pudiera creerlo. 
 
    Entonces dijo: 
 
    —No sé qué hacer, en verdad, no lo sé. 
 
    —Esto es lo que su señoría desea— dijo con firmeza Imilda—, y por desgracia, me parece que ignora la enfermedad del señor Richardson. 
 
    —Tendremos que hacer lo que podamos— dijo el hombre con evidente esfuerzo. 
 
    —Gracias— respondió Imilda—, dejé mi caballo en la caballeriza y le agradecería que me mostrara dónde dormiré para dejar ahí mi equipaje. 
 
    Llevaba las bolsas, que eran muy pesadas. 
 
    Como si de pronto se diera cuenta de ello, el mayordomo se inclinó para ayudarla. 
 
    —Creo— dijo—, que será mejor que suba con Nanny. 
 
    Los ojos de Imilda se abrieron y dijo con rapidez: 
 
    —¡Así que tienen aquí una niñera! Me encatará estar con ella. Estoy segura de que se encuentra en la sección infantil. 
 
    —Es verdad— dijo el mayordomo—, ahí ha estado siempre. Es su hogar, por decirlo así. 
 
    Era casi, pensó Imilda, como si se disculpara por ello. 
 
    El mayordomo se dio vuelta y avanzó por el corredor. Imilda lo siguió. 
 
    Llegó a una escalera pequeña y empezó a subirla. 
 
    Imilda no pudo evitar notar que, aun cuando no estaba muy sucia, tenía gran cantidad de polvo. 
 
    El mayordomo se movía con lentitud, era evidente que tenía una edad avanzada y estaba enfermo. Imilda sospechó que le dolían los pies. 
 
    Se detuvieron un momento cuando llegaron al primer piso y ella comentó: 
 
    —Supongo que, debido a que su señoría reside en Londres, usted debe estar corto de servicio. 
 
    —Sí, así es— admitió el mayordomo. 
 
    No pareció dispuesto a decir nada más y empezaron a subir el tramo siguiente. 
 
    Imilda temió que la sección infantil estuviera en el último piso. 
 
    Para su alivio, cuando llegaron al segundo piso, el mayordomo la guió por un amplio corredor. 
 
    Se detuvieron frente a una puerta y el mayordomo llamó. 
 
    Una voz dijo: 
 
    —¡Adelante! 
 
    Cuando se abrió la puerta, Imilda vio una habitación infantil que era casi una réplica de la suya. 
 
    Junto a la pared había un caballito de madera que había perdido la cola. 
 
    Enfrente, sentada en una mecedora, se encontraba una anciana 
 
    —Buenas tardes, señor Hutton— dijo—, me sorprende verlo aquí arriba. 
 
    —Vengo con una persona que envía su señoría para cuidar del Jardín de Hierbas. 
 
    —¡La envía su señoría!— exclamó la anciana. 
 
    —Sí, Nanny. Escribió para decir que ella estará a cargo del jardín y se alojará en la casa. Así que me pareció adecuado traérsela a usted. 
 
    —Muy sensato, señor Hutton— respondió Nanny. 
 
    Con cierta dificultad se puso de pie. 
 
    Entonces, Imilda se acercó y le tendió la mano. 
 
    —Mucho gusto en conocerla, señorita... 
 
    Miró al mayordomo. 
 
    —Señorita Graham— dijo con rapidez él—, es lo que dice su señoría. 
 
    —Me encantará estar con usted— dijo Imilda—, si me acepta. Yo también tuve una niñera y siempre fui muy feliz con ella. 
 
    —Por supuesto, querida— sonrió Nanny—, ¿es su equipaje? 
 
    Miró hacia las bolsas que llevaban. 
 
    —Vine a caballo— explicó Imilda—, lo dejé en la caballeriza. 
 
    Para su sorpresa, el mayordomo y Nanny cruzaron una extraña mirada. 
 
    Entonces él dijo: 
 
    —En ese caso, ellos van a enterarse... 
 
    —Ella estará bien conmigo— dijo Nanny—, yo la cuidaré. 
 
    —Tal vez no les guste— dijo el mayordomo casi entre dientes. 
 
    —Si son órdenes de su señoría no hay nada que puedan hacer. No se preocupe, señor Hutton. Sólo avise que la     señorita Graham tomará sus comidas aquí arriba conmigo. 
 
    —Me parece raro— dijo el mayordomo—, que la envía así sin más, cuando no hemos recibido una palabra de él en los últimos seis meses. 
 
    —Vamos, no arme lío— dijo Nanny—, sabe que no es bueno para su artritis. 
 
    —¿Qué... hay... con ella?— preguntó el señor Hutton. 
 
    —Sólo avísele que la señorita Graham está aquí arriba y que no causará problemas para nadie. 
 
    El mayordomo dejó sobre una silla la bolsa que llevaba. 
 
    Entonces, moviendo la cabeza como si estuviera preocupado, se dirigió hacia la puerta. 
 
    Imilda esperaba que le dijera algo, pero salió sin decir palabra. 
 
    Cuando la puerta se cerró, Nanny dijo: 
 
    —Provocará una gran conmoción en la casa. Llevamos muchos meses sin saber de su señoría, y ahora la envía a cuidar el Jardín de Hierbas. Sí que le ha encomendado una dura tarea. 
 
    —¿Está en mal estado?— preguntó Imilda. 
 
    —Llenó de maleza— dijo Nanny—, la señora se revolvería en su tumba si lo viera. 
 
    Imilda sonrió. 
 
    —Estaba segura de que la madre del Marqués se preocupaba por ese jardín, igual que mi madre por el nuestro. 
 
    Pensó con amargura que su madrastra jamás había mostrado el menor interés por las hierbas. 
 
    Aun cuando los jardines se cuidaban bien, ahora nadie iba a ese. 
 
    Nadie preparaba medicinas para quienes estaban enfermos en la aldea, como solía hacerlo su madre. 
 
    —Ahora, siéntese— decía Nanny—, supongo que le agradará una taza de té. 
 
    —Me encantaría— respondió Imilda—, si no es ninguna molestia 
 
    —Yo me hago mi propio té— dijo Nanny—, es difícil conseguirlo con los de allá abajo. Siempre quieren darme café porque es más barato, por eso yo tengo mi propio té. 
 
    Imilda pensó con una sonrisa que le parecía oír hablar a su propia niñera. 
 
    Cuando, cinco años antes, había muerto se sintió muy desdichada. 
 
    De hecho, nunca había vuelto a subir a la habitación infantil, porque los recuerdos la hacían muy infeliz. 
 
    Había algo en esa habitación que la hacía sentir como si hubiera llegado a casa. 
 
    Pudo ver un gran oso de peluche en un rincón. 
 
    Había un fuerte con pequeños soldados formados como en un desfile. 
 
    Imilda tenía una casa de muñecas, pero esta habitación había sido para los juegos de un niño. 
 
    De niño, el Marqués debió jugar con el fuerte y los soldados y supuso que habría fusiles con balas de corcho en alguna parte. 
 
    Aun cuando era un día cálido, Nanny tenía encendido el fuego. 
 
    El agua de la tetera que puso en él pronto empezó a hervir. 
 
    Había tazas, platos y una lata de galletas en un armario. 
 
    Nanny sirvió el té y añadió leche y azúcar sin preguntar a Imilda lo que quería. 
 
    Se lo llevó hasta la silla donde estaba. 
 
    —Gracias— dijo Imilda—, muchas gracias. 
 
    Le ofreció galletas. 
 
    Como estaba hambrienta tomó dos y luego una tercera cuando Nanny volvió a ofrecerle. 
 
    —Ahora hábleme de usted— dijo Nanny—, es agradable recibir una visita, se lo aseguro. 
 
    —Parece haber muy poca gente en la casa— dijo Imilda. 
 
    —Oh, en ocasiones hay mucha, pero no la que uno quisiera— dijo Nanny con un tono de voz algo extraño—, de hecho, debo advertirle, señorita Graham, que cierre los ojos, no vea nada, cierre los labios y no diga nada. 
 
    Imilda no comprendió. 
 
    Pero algo en la voz de Nanny le indicó que lo decía en serio. 
 
    —Haré cuanto me diga— respondió—, quiero quedarme aquí, porque necesito este empleo. 
 
    —Supongo que sus padres han muerto— dijo Nanny—, eso nos sucede a todos y entonces nos encontramos solos. Y con frecuencia, eso nos rompe el corazón. 
 
    —Siento que el mío se rompió cuando mamá murió— dijo Imilda—, y las cosas nunca volvieron a ser igual. 
 
    —No, claro que no— admitió Nanny—, pero se sentirá bastante contenta aquí si no se mete con nadie. 
 
    —Haré lo que usted me indique— sonrió Imilda. 
 
    A la vez se preguntó qué misterio había en ese lugar. 
 
    —Es una casa muy bella— dijo. 
 
    —Lo era— respondió Nanny—, era tan hermosa que la gente venía de todo el condado para conocerla y la señora organizaba fiestas que hacían felices a todos lo que asistían a ellas. 
 
    —Para eso es una fiesta— dijo Imilda. 
 
    —Veo que usted y yo pensamos igual— dijo Nanny—, y le repito, señorita Graham, es agradable tenerla aquí. 
 
    Imilda eligió el apellido Graham porque había sido el de una de las institutrices. 
 
    Pensó que, si alguien le preguntaba por su nombre de pila, diría que era Emily. 
 
    No era muy diferente al suyo. 
 
    —Bien podría usted ser una de mis niños— decía Nanny—, y los echó de menos más de lo que puedo decir. 
 
    Lanzó un profundo suspiro. 
 
    —Siempre tuve la esperanza de que el amo Vulcan se casara pronto y tuviera a sus hijos para cuidarlos. Pero se fue a esa maldita guerra que temo lo cambió. Como puede ver, la sección infantil está vacía. 
 
    —Es un lugar hermoso— dijo Imilda—, y se parece mucho al que yo tenía. 
 
    —Adiviné en cuanto la vi que había recibido una buena educación— dijo Nanny—, es usted una dama y éste no es un lugar para una dama en este momento, se lo aseguro. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Se preguntó si Nanny le respondería la verdad, pero lo consideró muy improbable. 
 
    Tenía razón, porque Nanny dijo con rapidez: 
 
    —Ya se enterará de ello tarde o temprano y cuanto más tarde, mejor. Sólo recuerde que debe mantener los ojos abiertos y la boca cerrada. Es todo lo que puedo decirle. 
 
    Eso, por supuesto, incitó todavía más la curiosidad de Imilda. 
 
    Terminó su té y Nanny le mostró un dormitorio. 
 
    Había sido, dijo, el del Marqués cuando era niño. 
 
    Había en él sus tesoros, como los de William en su habitación. 
 
    Grandes conchas que recogiera en la playa. También dibujos de caballos, algunos hechos por él y otros, por algún pintor. 
 
    Su primera pistola colgaba de la pared sobre la cama y había gran número de espadas antiguas, que coleccionaba. 
 
    Se las habían dado de regalo en Navidad y en sus cumpleaños. 
 
    La habitación tenía una cama grande y cómoda. 
 
    Imilda se quitó el traje de montar y se puso un cómodo vestido. 
 
    Era bonito pero sencillo, de los que usaba cuando iba a la escuela. 
 
    Cuando volvió con Nanny era ya hora de la cena. 
 
    Nanny miró el reloj. 
 
    —Se supone que ceno a las siete— dijo—, pero si ellos se retrasan, con frecuencia pasa una hora o más antes de que me la suban. 
 
    Imilda deseaba mucho saber quiénes eran «ellos». 
 
    Pero como sabía que Nanny no se lo explicaría, no insistió. 
 
    Pero cada momento sentía más y más curiosidad por lo que sucedía en la casa. 
 
    ¿Por qué había ocho cubículos limpios y dispuestos para caballos que no estaban ahí? 
 
    Algo muy extraño sucedía, se dijo Imilda. 
 
    Sintió que debía descubrir la verdad o se haría una y mil preguntas que no la dejarían dormir. 
 
    —Supongo— dijo en tono casual, como si se le acabara de ocurrir—, que es muy tarde para que vaya a conocer el jardín que se me ha encargado cuidar. 
 
    —¿A esta hora de la noche?— exclamó Nanny—, ¡no se va a mover de aquí! Lo último que debe hacer es andar por la casa o el jardín después de las seis de la tarde. 
 
    —Pero, ¿por qué...?— empezó a preguntar Imilda. 
 
    En eso se abrió la puerta. 
 
    Una mujer como de treinta y cinco o cuarenta años entró. 
 
    A primera vista parecía una sirvienta de alto rango. 
 
    Entonces, al acercarse, Imilda notó asombrada que llevaba el rostro maquillado. 
 
    No en forma discreta, sino con un fuerte tono de rubor en las mejillas, labios rojos y pestañas con cosmético. 
 
    —¿Qué es lo que sucede aquí?— preguntó, mirando a Nanny. 
 
    —Buenas noches, señora Gibbons— respondió Nanny—, supongo que se habrá enterado de que su señoría envió a la señorita Graham, a quien ve usted aquí, a cuidar del Jardín de las Hierbas. 
 
    —Y por qué hizo eso su señoría, me gustaría saber— dijo la señora Gibbons en tono hostil. 
 
    —Nada tiene que ver conmigo, se lo aseguro— respondió Nanny—, tal vez lo hizo pensando en su difunta madre, y en el cariño que ella le tenía al jardín. 
 
    —Sin importar lo que pensara— dijo la señora Gibbons—, es, como bien sabe, una gran inconveniencia. No tenemos lugar aquí para desconocidos y creo, señorita Graham, que lo mejor sería que buscara empleo en otro lugar. 
 
    Imilda se levantó de la silla. 
 
    Extendió la mano y dijo: 
 
    —Lamento causar algún problema. Su señoría insistió mucho en que viniera yo, y creo que se molestará si no me quedo. 
 
    Se hizo el silencio y entonces Nanny intervino: 
 
    —Su señoría podría venir a indagar por qué la señorita Graham no pudo hacer lo que él le indicara. 
 
    Para sorpresa de Imilda, la señora Gibbons pareció inquieta ante tal sugerencia. 
 
    Miró a Nanny y si no hubiera estado maquillada, Imilda hubiera pensado que había palidecido. 
 
    Entonces dijo: 
 
    —Claro, por supuesto, estamos muy complacidos de recibir a la señorita Graham, que estoy segura mejorará mucho el jardín que está en pésimo estado, por cierto. 
 
    —Haré lo mejor que pueda— dijo con suavidad Imilda. 
 
    —Y espero que esté cómoda aquí, con Nanny— dijo la señora Gibbons—, sería un gran error que anduviera por la casa por las noches. Podría ver uno o dos fantasmas. Hay muchos en la casa, se lo aseguro. 
 
    —Estoy segura de que así es— dijo Imilda—, las casas antiguas siempre son así. He vivido en una muy parecida a esta y sé que a veces son imponentes. 
 
    —Esa es la palabra correcta— aprobó la señora Gibbons—, y a menos que quiera asustarse, señorita Graham, permanezca aquí con Nanny. 
 
    Hizo una pausa antes de agregar: 
 
    —Estará segura con ella y cuando baje por la mañana, salga directamente por la puerta principal y encontrará su jardín a la izquierda. 
 
    —Gracias, muchas gracias— dijo Imilda—, ¿podría hablar mañana con algún jardinero? Me gustaría encargar herramientas. 
 
    —Le diré que la busque en el jardín a las nueve y media— dijo la señora Gibbons—, como le dije, está a la izquierda de la puerta principal. 
 
    —Estoy segura de que lo encontraré y gracias, muchas gracias por su ayuda 
 
    La señora Gibbons miró hacia Nanny, con gesto y voz de advertencia, indicó: 
 
    —Hágase cargo de ella, Nanny y vea que no se meta en problemas. Es muy fácil perderse en esta casa, como sabe. 
 
    —Estará bien conmigo— prometió Nanny. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO IV 
 
      
 
      
 
    Imilda se despertó temprano, pero no subieron el desayuno hasta las nueve. 
 
    Estaba impaciente por bajar a ver a Apollo, pero pensó que sería una grosería en su primera mañana salir sin solicitar la autorización de Nanny. 
 
    Cuando terminaron de desayunar, Nanny le recordó que el jardinero la esperaba a las nueve y media en el Jardín de Hierbas. 
 
    También le repitió las instrucciones que le diera la señora Gibbons. 
 
    A Imilda le pareció muy extraño que se insistiera tanto en el camino que debía seguir para ir al jardín. 
 
    Como era su primer día, hizo con exactitud lo que se le había indicado. 
 
    Bajó por la escalera principal hacia el vestíbulo y encontró el Jardín de Hierbas con gran facilidad. 
 
    Un viejo jardinero la esperaba y ella estrechó su mano mientras decía: 
 
    —Supongo que ya le habrán dicho que, por instrucciones de su señoría, he venido a atender este jardín. 
 
    —Me temo que está muy descuidado, señorita— respondió el jardinero—, tenemos poca ayuda, y resulta difícil proveer de vegetales y frutas la casa. 
 
    Imilda pensó que no se requerirían muchos, ya que parecía vivir poca gente en ella. 
 
    Sin embargo, consideró que sería un error hacer preguntas al jardinero que no estuvieran relacionadas con el jardín. 
 
    Él se lo mostró. 
 
    Ella vio, con desaliento, que las hierbas que había ahí se encontraban mezcladas con otras plantas silvestres y maleza. 
 
    —Supongo— dijo—, que no podría proporcionarme un chico que limpiara las veredas. Eliminaré cuanta maleza pueda del jardín, pero en las veredas se requiere mucho tiempo y creo que, si no lo hacemos con cuidado, perderemos muchas plantas buenas. 
 
    —Eso mismo pienso— dijo el jardinero—, le conseguiré un chico, pero como dije, estamos cortos de ayuda. 
 
    Le entregó varias herramientas de jardín. 
 
    Entonces le señaló un pequeño cobertizo en un rincón donde podía guardarlas. 
 
    A Imilda le pareció que no deseaba conversar con ella y no insistió. 
 
    Pensó, con un suspiro, que se había impuesto una tarea hercúlea. 
 
    Si el jardín hubiera estado bien cuidado, brindaría un hermoso panorama. 
 
    Estaba rodeado de un muro de tabiques isabelinos. 
 
    Un elegante portón conducía a él y en el centro había una pequeña fuente. No éra tan grande como la fuente del centro del césped. Sin embargo, estaba labrada con un pequeño cupido que sostenía un pescado, del cual brotaba el agua. 
 
    Alguna vez habían existido lirios en el agua, pero se habían muerto. 
 
    Imilda pensó que podían ser reemplazados. 
 
    Entonces reparó en que no tenía idea de a quién pedirle dinero para lo que necesitara del jardín. 
 
    Había supuesto que encontraría a un secretario o administrador en Melverley. 
 
    Sería como el que su padre tenía en casa, que se ocupaba de los sueldos y todos los gastos. 
 
    Por desgracia el que debía hacerlo ahí estaba enfermo y no había nadie a quien pudiera recurrir. 
 
    Todo parecía muy extraño. 
 
    Sin embargo, supuso que el Marqués, aun cuando no acudiera a la casa, enviaría dinero para los sirvientes que permanecían allí. 
 
    Trabajó en el jardín hasta cerca de las doce. 
 
    Decidió entonces ir a ver a Apollo. 
 
    Guardó las herramientas y se dirigió hacia las caballerizas. 
 
    Estaban tan solitarias como cuando llegó la tarde anterior. 
 
    Se dirigió a donde había dejado a Apollo y fue un gran golpe descubrir que ya no estaba ahí. 
 
    Sin embargo, el cubículo había sido utilizado. 
 
    Cuando miró, sorprendida, descubrió que varios de los otros cubículos también habían sido usados. 
 
    Los miró desconcertada. 
 
    Estaba segura de que cuando los viera el día anterior estaban limpios y sin usar. 
 
    Recorrió el pasillo, mirando al interior de cada cubículo. 
 
    Estaba claro que un caballo había pasado la noche en ellos. 
 
    —No comprendo— murmuró Imilda. 
 
    Entonces una voz desde el umbral dijo: 
 
    —Ah, señorita, supongo que busca su caballo. 
 
    —Así es, ¿dónde está Apollo? 
 
    Era el viejo que la atendiera el día anterior. 
 
    Le hizo señas con el dedo de que se acercara y ella avanzó hacia él. 
 
    —Me enteré de que trabaja aquí— dijo él—, así que puse su caballo con los otros. 
 
    No esperó su respuesta y avanzó hacia otra caballeriza. 
 
    Ahí, para alivio de Imilda, se encontraba Apollo en el primer cubículo. 
 
    Relinchó al verla. 
 
    Ella abrió la puerta, lo acarició y él se frotó contra ella. 
 
    —Saldremos a pasear esta tarde— dijo ella. 
 
    —Ha estado cómodo aquí— dijo el viejo—, y, como puede ver, tiene compañía. 
 
    Imilda miró hacia los otros cubículos y notó que alojaban a cinco caballos. 
 
    Sin pedir autorización del hombre empezó a inspeccionarlos. 
 
    Tres de ellos eran viejos y debieron, pensó, haber pertenecido al padre del Marqués. 
 
    Pero los otros dos eran muy jóvenes. 
 
    Mientras los acariciaba, el viejo dijo: 
 
    —Estarán excelentes para el año próximo, pero como están las cosas no hacen suficiente ejercicio. 
 
    —Yo los ejercitaré— dijo con ansiedad Imilda—, pero por supuesto, Apollo es primero. 
 
    —Esperaba que dijera eso, señorita. 
 
    —Le diré lo que haré. Llevaré a Apollo a dar un paseo después del almuerzo y, al regresar, si me ensilla uno de esos potros, lo llevaré a dar una vuelta. 
 
    —Es muy amable de su parte, señorita— dijo el viejo—, la verdad es que no reciben suficiente atención. 
 
    —¿Son todos estos los caballos que posee su señoría? 
 
    El hombre abrió los labios como para hablar, pero los cerró de nuevo. 
 
    Ella comprendió que había preguntado algo que él no deseaba responder. 
 
    Se hizo un silencio incómodo y entonces Imilda dijo: 
 
    —Iré ahora a ponerme el traje de montar. Sería muy amable si me ensillara a Apollo. 
 
    —Así lo haré, señorita. 
 
    Ella se apresuró a volver a la casa. 
 
    Otro enigma, pensó, para el que no tenía respuesta. 
 
    ¿Quién usaba los caballos de la caballeriza donde dejara primero a Apollo? 
 
    ¿Por qué, al parecer, había tan pocos caballos pertenecientes al Marqués? 
 
    A menos que, por supuesto, en fecha reciente hubiera vendido algunos. 
 
    Pero si era así, el viejo lo habría comentado. 
 
    Lo que más la intrigaba era: ¿quiénes habían usado los ocho cubículos que ahora estaban vacíos? 
 
    «Tarde o temprano tengo que conocer las respuestas», se dijo. 
 
    Tuvo la sensación de que Nanny no querría dárselas. 
 
    Nanny ya la esperaba y el almuerzo ya estaba servido. 
 
    —¿Todo está bien?— preguntó Nanny. 
 
    —Sí, muy bien, excepto que hay mucho trabajo que hacer— respondió Imilda—, creo que tardaré años en conseguir que el jardín recupere la belleza que debió tener cuando su señoría era niño. 
 
    Nanny suspiró. 
 
    —Qué días aquellos, y jamás he conocido a un joven caballero más agradable que el amo Vulcan. 
 
    —Hábleme de él— dijo Imilda mientras se sentaba a la mesa. 
 
    Comprendió que a Nanny le encantaría hablar de los viejos tiempos. 
 
    —¿Por qué es tan desdichada la gente aquí?— preguntó a mitad de la comida—, ¿por qué no ha regresado él desde que volvió de la guerra? 
 
    —Todo cambió— respondió Nanny—, cuando la señora murió y su señoría se casó de nuevo. 
 
    —¿Entonces el Marqués tuvo madrastra? 
 
    —Ella detestó a mi niño desde el momento en que pisó la casa— continuó Nanny—, estaba celosa de él, eso era. Intentó volver a su padre contra él y a todos los que la escuchaban. 
 
    —¡Qué terrible! ¿Qué edad tenía Su Señoría cuando eso sucedió? 
 
    —Tenía trece años cuando la señora murió y no hubo una persona en la propiedad que no la llorara. Sin embargo, su señoría se casó de nuevo. 
 
    Suspiró antes de proseguir: 
 
    —Se sentía solo, esa es la verdad. Ella estaba decidida a conquistarlo. Deseaba ser marquesa y cuando logró lo que quería hizo desdichados a todos los de esta casa. 
 
    Imilda comenzaba a comprender por qué el Marqués no deseaba regresar a su casa. 
 
    Nanny continuó contándole cómo lo había torturado mentalmente su madrastra al considerar malo todo lo que él hacía. 
 
    —Incluso cuando tuvo edad para ir a estudiar a Oxford, cuando venía me comentaba lo desdichado que era. Es incorrecto hablar mal de los muertos, pero ella hizo de la vida del amo Vulcan un infierno, que es donde espero que se encuentre ella ahora. 
 
    La forma en que hablaba era muy conmovedora. 
 
    Imilda no pudo evitar pensar lo cruel que había sido para un niño enfrentarse a una madrastra peor aún que la suya. 
 
    Nanny dejó salir lo que por tanto tiempo había tenido guardado y le contó los sufrimientos que todos habían padecido bajo la nueva ama. 
 
    —¿Y el Marqués la dejaba hacer cuanto quería?— preguntó Imilda cuando Nanny hizo una pausa para tomar aire. 
 
    —Él deseaba la paz y tranquilidad que tenía con la esposa que amó y, por supuesto, la nueva señora era toda miel con él. Lo halagaba, le hablaba con voz muy suave y fingía que todos los cambios que hacía eran sólo para comodidad de él. 
 
    La voz de Nanny se hizo más aguda al proseguir: 
 
    —¡Sólo nosotros y el amo Vulcan conocíamos el lado cruel de su lengua! Reñía a la servidumbre hasta que las mujeres prorrumpían en llanto y los hombres, si podían permitírselo, renunciaban. 
 
    —Debió ser una mujer horrible, ¿cuándo murió? 
 
    —Hace apenas dos años, mientras Su Señoría estaba en Francia. El señor Richardson se lo informó. Fue un ataque al corazón, dijeron los doctores. 
 
    Suspiró. 
 
    —No se recibió mensaje alguno de Su Señoría y sé que no regresará a este lugar si puede evitarlo. 
 
    —Me parece una lastima— dijo Imilda—, cuando es una casa tan hermosa. 
 
    —Fue una hermosa casa— Nanny enfatizó el pasado—, las cosas ya no son como deben de ser y me he preguntado, una y otra vez, qué puedo hacer. 
 
    Después de una pequeña pausa, Imilda preguntó: 
 
    —¿Por qué no me cuenta lo que sucede? 
 
    Fue una pregunta sencilla, pero Nanny se sobresaltó. 
 
    Se puso de pie mientras decía: 
 
    —No se inquiete por cosas que no le conciernen. Limítese a su jardín y a su caballo y todo estará bien. 
 
    Imilda pensó que eso era poco probable, pero no deseaba discutir. 
 
    Se cambió de ropa con rapidez y se dirigió a la caballeriza. 
 
    Apollo la esperaba. 
 
    Lo llevó a dar un paseo por los prados que necesitaban atención, pero que en algún momento debieron ser excepcionales. 
 
    Entonces se dirigió a los bosques. 
 
    Eran muy parecidos a los que amaba, en su casa. 
 
    Pensó que, por difíciles que fueran las cosas en la casa, siempre podría encontrar paz ahí. 
 
    Recordó su promesa de ejercitar a uno de los otros caballos y condujo a Apollo de regreso. 
 
    Le pareció que le dirigía una mirada de reproche cuando montó al potro que el viejo le tenía ya listo. 
 
    Por suerte era un jinete experimentado. 
 
    El potro apenas si había sido domado. 
 
    Empezó a dar patadas para mostrar independencia. 
 
    Finalmente logró sacarlo del patio y llevarlo al prado. 
 
    Para cuando habían dado dos o tres vueltas, ya él respondía lo que ella deseaba 
 
    De hecho, lo disfrutaba. 
 
    El viejo la miraba desde la puerta y cuando regresó, comentó: 
 
    —Es usted muy buena jinete, señorita, sin duda. 
 
    —Me parece un buen caballo— dijo Imilda—, pero, por supuesto, habría que montarlo con regularidad, todos los días de ser posible. 
 
    —Lo sé— dijo el viejo—, pero tengo mucho qué hacer y sólo un chico para ayudarme. Ahora fue a traer paja fresca y es muy lento en todo lo que hace. 
 
    —Montaré mañana el otro potro— prometió Imilda—, pero por favor, cuide a Apollo por mí. 
 
    —Puede estar segura de que lo haré, señorita. 
 
    Se dirigió de prisa a la casa. Eran más de las cuatro y media y Nanny la estaría esperando para el té. 
 
    No había nadie en el vestíbulo cuando entró. 
 
    De pronto recordó que deseaba leer. 
 
    Arriba sólo había libros para niños. 
 
    Como le encantaba leer le resultaba imposible pasar día tras día sin un libro. 
 
    «Estoy segura de que en esta casa hay una biblioteca», pensó. 
 
    En lugar de ir hacia la escalera, avanzó por un pasillo. 
 
    Atisbó en las habitaciones por las que cruzaba, hasta que al fondo encontró lo que buscaba. 
 
    Era una impresionante biblioteca, tal como había pensado que tendría una casa tan bella. 
 
    Estaba excelentemente planeada. 
 
    El pasamanos del balcón estaba hecho en bronce con un hermoso diseño que Imilda nunca antes había visto. 
 
    Supuso que lo habrían añadido a la biblioteca durante el Siglo XVI. 
 
    No pudo resistir el subir la escalera de caracol que conducía al balcón. 
 
    Su premio fue encontrar que los libros del tipo que le interesaban estaban ahí. 
 
    Descubrió tres que le interesaron en particular. 
 
    Buscaba un cuarto cuando escuchó que alguien se acercaba a la puerta. 
 
    Como sabía, por lo que dijera la señora Gibbons, que no debía estar en esa parte de la casa, se agachó. 
 
    Supuso que sería algún sirviente que iba a cerrar las cortinas. 
 
    Por el momento, el sol penetraba por las ventanas. 
 
    Entonces, mientras atisbaba por entre el diseño de bronce, vio que un hombre entraba. 
 
    Cerró con cuidado la puerta tras de sí. 
 
    Llevaba algo en una mano e Imilda tuvo un súbito temor de que hubiera acudido a devolver un libro. 
 
    De ser así, tendría que explicarle por qué tomaba ella unos sin pedir autorización. 
 
    Antes de perderlo de vista, se fijó en que llevaba ropa de montar y botas. 
 
    Si colocaba el libro en uno de los estantes de abajo, nunca se enteraría de que ella se encontraba en el balcón de arriba. 
 
    Mientras contenía el aliento, esperanzada, escuchó un click y después silencio. 
 
    Se preguntó qué estaría haciendo. 
 
    Con mucho cuidado, miró por otra hendidura. 
 
    No había nadie a la vista. 
 
    Era tan extraño que no podía creerlo. 
 
    Se movió de nuevo, pero no había señales en ninguna parte del hombre que acababa de entrar. 
 
    Miraba ahora hacia el lado opuesto de la chimenea. 
 
    Estaba exquisitamente labrada y encima había un cuadro que parecía ser un Holbein. 
 
    ¿Pero dónde estaba el hombre? 
 
    ¿Cómo había podido desvanecerse de esa forma? 
 
    Estaba a punto de ponerse de pie y bajar la escalera, cuando escuchó que la puerta se abría de nuevo. 
 
    Atisbando con dificultad pudo ver que otro hombre entraba. 
 
    Él, también cerraba con cuidado la puerta. 
 
    Entonces, mientras avanzaba, dijo con voz áspera: 
 
    —Conseguiré que el viejo Isaac me pague una buena suma por estos diamantes. 
 
    Durante un momento, Imilda pensó, asombrada, que le hablaba a ella. 
 
    Entonces se dio cuenta de que el primer hombre, al que perdiera de vista, estaba de pie frente a la chimenea. 
 
    —¡Has tenido suerte, viejo!— dijo—, lo que yo conseguí a penas me dará a ganar unas monedas de oro. 
 
    —Tú siempre tienes suerte, Bill— dijo el recién llegado—, pondré esto con el resto y entonces tomaremos una copa. La necesito. 
 
    —También yo— respondió Bill—, tuve resistencia hoy. Tuve que noquearlo. 
 
    El recién llegado pareció ponerse rígido. 
 
    —Ten cuidado, Bill. Si le haces demasiado daño enviarán soldados tras de ti y eso es algo que ninguno de nosotros quiere. 
 
    —Tampoco yo— dijo Bill—, pero tenía una pistola con él, lo que yo no esperaba. 
 
    El otro hombre no respondió. 
 
    Para asombro de Imilda, lo vio desaparecer a través de un panel junto a la chimenea. 
 
    Bill debía haberlo dejado abierto cuando regresó, porque ella no lo había visto antes de subir. 
 
    Contenía el aliento, asustada. 
 
    Bill se paseaba por la habitación mientras esperaba el regreso del otro. 
 
    Imilda estaba aterrada de que levantara la cabeza o se le ocurriera subir al balcón. 
 
    Con alivio escuchó al otro hombre decir: 
 
    —Bueno, tu y yo hemos hecho una buena aportación a la colección. Me pregunto lo que consiguieron los otros. 
 
    Salió por el panel abierto y lo cerró con un ligero click. 
 
    —Vamos a buscarlos— dijo Bill—, si ha sido poco, nos reiremos de ellos. 
 
    —Por lo general, nosotros conseguimos más que los demás— murmuró el otro hombre. 
 
    Él y Bill se dirigieron hacia la puerta. 
 
    Salieron y cerraron. 
 
    Imilda sintió que podía volver a respirar. 
 
    Ahora tenía la respuesta que tanto la intrigara y era muy atemorizante. 
 
    Los hombres que vivían en la casa y guardaban sus caballos en la caballeriza eran salteadores de caminos. 
 
    Era evidente que ocultaban en el pasadizo secreto el botín que arrebataban a los indefensos viajeros. 
 
    Más tarde lo venderían a Isaac, quienquiera que fuese. 
 
    Ahora comprendía por qué nadie deseaba desconocidos en Melverley. 
 
    La señora Gibbons le había advertido que no deambulara por la casa. 
 
    Cogió los libros. 
 
    Comprendió que debía volver con Nanny antes de que cualquiera de los otros hombres acudiera a depositar lo que había robado. 
 
    Bajó la escalera y corrió hacia la puerta. 
 
    La abrió con cuidado por si alguien se acercaba. 
 
    Para su alivio, no había nadie a la vista. 
 
    Al ir hacia la biblioteca había visto una escalera lateral. 
 
    Sabía que la conduciría al primer piso. 
 
    La buscó y la subió con rapidez. 
 
    Supuso, al llegar al primer piso, que ahí era donde los salteadores dormirían. 
 
    Mientras subía al segundo piso, pensó que ellos, en verdad, habían sido muy listos al aprovechar la estupenda oportunidad que les ofrecía la ausencia del Marqués. 
 
    Estaba segura de que la gente de la localidad jamás sospecharía que unos ladrones se atreverían a apoderarse de una casa como Melverley. 
 
    Y sentirían tal respeto por el Marqués, incluso estando ausente, que no acudirían allí sin ser invitados. 
 
    De hecho, igual que ella, los salteadores la habían considerado un excelente escondite. 
 
    Se preguntó lo que el Marqués diría si se enterara de lo que sucedía. 
 
    Nanny la esperaba y le comentó al verla entrar: 
 
    —Llega tarde. Empezaba a preocuparme por lo que hubiera podido pasarle 
 
    —Di un paseo con Apollo— respondió Imilda—, y también monté otro caballo, un potro que no hace suficiente ejercicio. 
 
    —Eso debió complacer al viejo Abbot. Se le rompe el corazón por esos caballos. 
 
    —Sí, estaba muy complacido, y le prometí montar otro de los caballos mañana. 
 
    —¿Dónde consiguió esos libros?— preguntó de pronto Nanny. 
 
    —Fui a la biblioteca antes de subir aquí— respondió Imilda—, no puedo vivir sin libros que leer. 
 
    —No debió hacerlo— la riñó Nanny—, yo le conseguiré los libros que quiera, pero manténgase alejada de la biblioteca. 
 
    Imilda pensó en decirle que sabía ahora por qué lo decía, pero decidió que sería un error. 
 
    Todavía le faltaba descubrir mucho. 
 
    Si alguien sospechaba que espiaba, tal vez hasta Nanny se aliaría con los otros para alejarla de Melverley. 
 
    —Lo lamento— dijo—, cuando termine de leer estos libros, le pediré otros. 
 
    —Me dice lo que quiere y yo se lo traigo. Es sólo que a la señora Gibbons no le agrada que la gente se meta en las habitaciones principales que, por supuesto, están reservadas para su señoría. 
 
    Al hablar, Nanny tenía expresión culpable. 
 
    Imilda comprendía que lamentaba hasta lo más profundo tener que mentir. 
 
    Siempre había enseñado a los niños que criaba a no hacerlo. 
 
    A la vez, Imilda estaba ansiosa por saber más. 
 
    La tarde avanzaba, y el resto de los bandidos estarían regresando de sus actividades de robar viajeros y a quien encontraran. 
 
    Por lo tanto, se esperaba que ella permaneciera ahí y no fuera a ningún otro lado. 
 
    «Mientras pueda leer, me sentiré muy feliz», se dijo. 
 
    Pero sentía una intensa curiosidad. 
 
    Deseaba saber más acerca de esos hombres que habían sido lo bastante listos como para apoderarse de esa casa y convertirla en su cuartel. 
 
    Estaba segura de que se habían desecho de sus propios caballos. 
 
    No serían tan finos como los del Marqués, que sin duda serían lo que usaban ahora. 
 
    También dormían en las cómodas camas del Marqués y en su cocina les preparaban sus comidas. 
 
    Debieron intimidar a los sirvientes jóvenes para obligarlos a irse, o quizás ellos mismos habían huido para no verse involucrados. 
 
    Así que los bandidos habían conservado a los sirvientes viejos que no tenían ningún otro lugar a donde ir y temían, horrorizados, terminar en un asilo. 
 
    Había mil preguntas que Imilda deseaba hacer a Nanny, pero sabía que eso sólo la inquietaría. 
 
    Y no debía decir ni hacer nada que pudiera conducir a que la echaran a Melverley. 
 
    Era una suerte poder esconderse en un lugar como ése, en donde a nadie se le ocurriría buscar. 
 
    Además, con Nanny se sentía protegida. 
 
    «Sería una tontería mía armar algún lío», pensó. «Fingiré que mis ojos están cerrados y que no veo ni escucho nada anormal.» 
 
    Pensó que, tarde o temprano, el Marqués se enteraría de lo que estaba ocurriendo y se preguntó qué haría cuando lo supiese. 
 
    Pronto descubrió que no podía evitar anhelar ver lo que habían robado a sus desdichadas víctimas. 
 
    «¡Debo verlo! ¡Debo verlo!», pensó. 
 
    En su casa había un pasadizo secreto donde jugara de niña. 
 
    Era pequeño porque cuando su abuelo añadió la nueva ala habían tapado la mayor parte de él. 
 
    Pero estaba segura de que el de Melverley debía ser muy importante. 
 
    Se habría utilizado durante el reinado de Isabel para ocultar a los católicos que ella perseguía, de la misma forma que su hermana María persiguiera a los protestantes. 
 
    Los realistas lo habrían usado cuando Oliver Cromwell y sus Cabezas Redondas los buscaban. 
 
    Quienes no lograban huir, como el futuro Rey Carlos II lo hiciera, a Francia, sólo podían conservar la vida ocultándose en un pasadizo secreto y durmiendo en lo que había sido la habitación de un sacerdote. 
 
    Una doncella, a quien Imilda no había visto antes y que también era de edad, subió para retirar los platos de la cena. 
 
    Imilda se fue a su habitación. 
 
    La puerta estaba abierta y ellas no se dieron cuenta de que podía escuchar lo que hablaban. 
 
    —¿Todo está bien abajo?— preguntó Nanny casi en un susurro. 
 
    —Han tenido un buen día y ahora están emborrachándose— respondió la doncella. 
 
    —¿Están todos?— preguntó Nanny. 
 
    —Los ocho— contestó la doncella—, y la señora Gibbons se ríe como una chiquilla. No sé lo que mi madre diría de alguien como ella, no lo sé. 
 
    —Tenga cuidado— la previno Nanny—, o ella la obligará a irse. 
 
    —Le resulto demasiado útil para eso— respondió la doncella—, hay mucho trabajo para mí, al atender a ocho hombres, como le digo a ella. 
 
    Nanny suspiró. 
 
    —Sé que hace lo mejor que puede, Edie— dijo—, pero las cosas no son como eran. 
 
    —¡Y que lo diga! 
 
    Edie recogió la bandeja llena ahora de platos y tazones y se dirigió a la puerta. 
 
    —Puede estar segura de que beberán hasta quedar debajo de la mesa— dijo—, por la forma en que hablan, parece que han robado las joyas de la corona. 
 
    Se rió de su propia broma y salió. 
 
    Nanny cerró la puerta tras ella. 
 
    Imilda había escuchado lo que deseaba saber. 
 
    Esperó hasta que Nanny se acostara y todo estuviera tranquilo. 
 
    Entonces salió de su dormitorio. 
 
    Bajó descalza para no hacer ruido alguno. 
 
    Por supuesto, no había sirviente de guardia en el vestíbulo, como habría sido si el Marqués estuviera ahí. 
 
    Unas cuantas velas ardían en los pasillos. 
 
    Así que no le fue difícil encontrar su camino a la biblioteca. 
 
    Estaba a oscuras, pero cogió una vela del pasillo. 
 
    Se dirigió hacia la chimenea. 
 
    Como sabía cómo abrir el panel secreto de su casa no le fue difícil encontrar el resorte en la talla. 
 
    Cuando lo apretó, el panel se abrió con lentitud y entró. 
 
    Con la vela encendida en la mano vio que en el suelo había una lámpara. 
 
    Se mantenía ahí para cualquiera que deseara usar el pasadizo secreto. 
 
    Encendió la vela de la lámpara y, para evitar levantar sospechas, devolvió la vela al pasillo. 
 
    Entonces, con gran lentitud y muy emocionada, avanzó por el angosto pasadizo. 
 
    Estaba hecho con tal ingenio que penetraba en él aire fresco. 
 
    No tuvo que caminar mucho antes de llegar a lo que sabía era la habitación del sacerdote. 
 
    Era donde decía misa para los católicos en secreto. 
 
    Levantó la lámpara para ver lo que había en el suelo y lanzó una exclamación ahogada. 
 
    El botín de los bandidos era impresionante. 
 
    No se habían ocupado de guardar los objetos robados y los dejaban en el suelo. 
 
    Había gran cantidad de joyas... 
 
    Collares de diamantes y esmeraldas, broches, pendientes y anillos, todo revuelto. 
 
    Brillaban a la luz de la lámpara. 
 
    Había otro montón de abrigos de piel. 
 
    Capas de mujer y mantas de piel, como las que se usaban en los carruajes de viaje. 
 
    Había muchos otros artículos diversos, pero Imilda no se detuvo a revisarlos. 
 
    Lo que deseaba ver era hasta dónde se extendía el pasadizo y qué podía verse desde él. 
 
    Después de caminar un buen trecho, de pronto la sobresaltaron ruidos de voces y risas. 
 
    Se dio cuenta de que había llegado hasta el comedor. 
 
    Puso la lámpara en el suelo para que no brillara. 
 
    Pronto encontró lo que siempre había en los pasadizos secretos: una ranura para atisbar. 
 
    Era lo bastante grande para ver a través de ella. 
 
    Pensó que sería parte del panel que estaba cerca de la chimenea. 
 
    Pudo ver con claridad a los ocho hombres sentados a la mesa. 
 
    Sobre ella había muchas botellas de vino, que supuso provenían de la bodega de su señoría. 
 
    Miró a los hombres, uno a uno. 
 
    Todos eran de tipo corriente, rudo y tuvo la idea de que dos o tres de ellos debieron ser soldados. 
 
    No tendrían otra forma de ganarse la vida. 
 
    El hombre sentado a la cabecera de la mesa en un sillón tallado con el escudo de armas de Melverley sin duda era el jefe. 
 
    Parecía mejor educado que el resto. 
 
    Al mirarlo, Imilda se sintió segura de que había sido él quien organizara la banda, y quien los condujera a la peligrosa actividad de robar a los ricos. 
 
    No bebía tanto como los otros. 
 
    Observando cómo miraba a los demás, Imilda comprendió que era un malvado. 
 
    Sentía que no se detendría ante nada para salirse con la suya. 
 
    Se estremeció, cerró la ranura y levantó la lámpara. 
 
    No regresó, avanzó un poco más adelante. 
 
    Pronto encontró, como esperaba, una escalera que conducía a otro pasadizo en el primer piso. 
 
    Subió hasta lo alto de ella. 
 
    Tardó algún tiempo en encontrar el resorte, pero cuando lo logró se abrió un panel y se encontró en un dormitorio. 
 
    Como había vivido también en una gran mansión, reconoció que era el dormitorio principal. 
 
    No había duda, por el enorme lecho con el escudo de armas Melverley bordado en la cabecera, que ahí dormiría el Marqués. 
 
    Para su sorpresa, vio que no se utilizaba por el momento, ya que la cama no estaba preparada. 
 
    Pensó que tal vez era una precaución de la señora Gibbons por si el Marqués llegaba inesperadamente. 
 
    Regresó al interior del panel y lo cerró. 
 
    Por pura curiosidad, aun cuando sabía que debía regresar a acostarse, avanzó por el pasadizo. 
 
    No le sorprendió descubrir que había ranuras que daban hacia todos los dormitorios de ese piso. 
 
    Miró en uno, donde un bandido dormía. 
 
    Continuó adelante, con lentitud, para ver si había forma de llegar al piso siguiente. 
 
    Y al fondo del pasadizo encontró otra escalera construida en el muro. 
 
    La subió. Sabía que, al abrir la puerta de arriba, se encontraría en su piso. 
 
    Pensó en lo ingenioso de su construcción. 
 
    Cuando la puerta, que de nuevo era un panel, se abrió, se encontró a corta distancia de la sección infantil. 
 
    Apagó la vela de la lámpara, la dejó en el interior del panel secreto y lo cerró. 
 
    Se dijo que, al día siguiente, en cuanto los bandidos partieran, debía colocarla donde la había encontrado. 
 
    A la luz de la vela en el pasillo nada sugería que el panel ocultara algo tan importante como un pasadizo secreto. 
 
    «Lo encontré», se dijo Imilda. «Quién sabe, si las cosas salen mal, puede resultarme muy útil.» 
 
    Se apresuró hacia su dormitorio. 
 
    No se oía ruido alguno en el de Nanny. 
 
    Pensó con alivio que no necesitaría dar explicaciones al día siguiente. 
 
    «Ahora», pensó, «sé con exactitud lo que sucede aquí. Aún cuando a su señoría no le interese es muy, muy peligroso». 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO V 
 
      
 
      
 
    El Marqués abandonó la casa Harsbourne tan temprano como le fue posible y se dirigió a Londres ardiente de furia. Le indignaba haber caído en semejante trampa. 
 
    Había decidido que no se casaría hasta muchos años después y sólo para tener un heredero. 
 
    Conocía bien su importancia y que las madres ambiciosas anhelaban que sus hijas se convirtieran en la Marquesa de Melverley. 
 
    Así que, por ello, jamás prestaba atención alguna a las jóvenes. 
 
    Se concentraba en divertirse con las aclamadas bellezas del mundo social. 
 
    A diferencia de sus amigos, no mantenía una cortesana en una discreta casa pequeña en Chelsea o en el Bosque de St. John. 
 
    Se decía que le desagradaba pagar por los favores que recibía. 
 
    No porque fuera tacaño, sino porque de alguna manera le resultaba repulsivo. 
 
    Y la verdad era que no necesitaba pagar por ese tipo de favores. 
 
    Además de ser muy apuesto, era divertido y una excelente compañía. 
 
    Y, de hecho, era generoso con su dinero. 
 
    Enviaba al objeto de su afecto ramos de flores que podían llenar un invernadero. Les daba todo lo que le pedían y cuantos regalos desearan. Abanicos, sombrillas, guantes y botellas de costosos perfumes franceses recibían casi a diario las bellas en quienes estaba interesado. 
 
    Por desgracia, sus amoríos nunca duraban mucho. 
 
    El Marqués no podía entenderlo. 
 
    ¿Por qué una mujer que un día le resultaba profunda e irresistiblemente deseable, de pronto lo irritaba? 
 
    ¿Por qué la conversación con ella le parecía demasiado aburrida para tolerarla? 
 
    Después de los largos años de luchar con el ejército de Wellington y los que pasara con el ejército de ocupación, al Marqués, Londres le pareció muy divertido. 
 
    No le molestaba que en el Club White se hicieran apuestas por la duración de sus amoríos. 
 
    Igual que las había por cuál de sus caballos ganaría en Newmarket. 
 
    —Nunca me ha importado lo que la gente diga a mis espaldas— comentó una vez—, siempre y cuando se muestren corteses frente a mí. 
 
    Y lo repetía miles de veces. 
 
    Había acudido a la casa Harsbourne porque deseaba ganar la carrera del Conde, que era considerada como una de las más difíciles y prestigiosas de Inglaterra. 
 
    En ese momento reflexionaba en si debía o no sostener un romance con la Condesa de Torrio. 
 
    Le habían advertido que sería un error. 
 
    Sin embargo, la Condesa había puesto muy en claro, las pocas veces que se habían visto en casas de otras personas, que recibiría muy bien sus avances. 
 
    Era una italiana muy hermosa, con enormes ojos y cabellera oscura. 
 
    No había duda, pensó el Marqués, que hacerle el amor sería, cuando menos, una salvaje experiencia. 
 
    Sin embargo, sus amigos cercanos le habían dicho: 
 
    —¡No seas tonto, Vulcan! El Conde, un diplomático profesional, es muy celoso, con mucha razón. Tocar a su esposa sería poner tu cabeza en la boca del león. 
 
    Para el Marqués eso convertía la idea de acercarse a ella en más interesante todavía. 
 
    Cuando ganó la carrera se dijo que estaba de suerte, pero que podría ser un error abusar demasiado de ella. 
 
    Había otras muchas mujeres que lo miraban con expresiones en sus ojos que él conocía muy bien: 
 
    ¡El mensaje era muy claro! 
 
    Estaba la esposa de un viejo político que justo antes de que saliera de Londres lo había invitado a cenar con ella. 
 
    —Es sólo un grupo pequeño— dijo—, ya que, por desgracia mi esposo estará de viaje en el norte. 
 
    Eso significaba, como el Marqués bien sabía, que cuando llegara sólo habría una pareja de edad. 
 
    En cuanto terminara la cena, dirían que debían volver a casa. 
 
    Eso dejaría al Marqués a solas con su anfitriona. 
 
    Se habían observado los convencionalismos. Nadie podría decir que había algo malo en cenar tan bien acompañados. 
 
    El Marqués casi había tomado la decisión de asistir a esa cena al día siguiente de su regreso a Londres. 
 
    Entonces, cuando la Condesa de Harsbourne lo acusó de comprometer a Lady Imilda al encontrarlo en su dormitorio, se dio cuenta de que había caído en una trampa. 
 
    Muchos de sus amigos le habían comentado los problemas que les habían causado las jovencitas. 
 
    Uno de ellos, un joven Conde, había sido obligado a casarse con una muy fea. 
 
    Su madre fue lo bastante lista de solicitar la ayuda del Príncipe de Gales para convencerlo de que había dañado su reputación. 
 
    Sin intención alguna la había acompañado al jardín después de cenar una noche. 
 
    Alguien había dicho que habría eclipse de luna y él había pensado que sería interesante verlo. 
 
    Y no hubo tal. 
 
    Lo que sucedió fue que el Príncipe de Gales le dijo al   Conde que la madre de la joven estaba muy molesta. 
 
    Lo menos que podía hacer, en tales circunstancias, era solicitarla en matrimonio. 
 
    El Marqués había decidido que ese tipo de cosas jamás le sucederían a él. 
 
    De hecho, no había pensado en Lady Imilda ni una sola vez, hasta que ella le habló durante la cena de los sufrimientos del país. 
 
    Era algo en lo que él no había pensado antes. 
 
    En ocasiones se sentía un poco culpable de haber decidido no volver a poner un pie en Melverley Hall. 
 
    Pero se dijo que estaba perfectamente justificada su decisión y nadie lo haría cambiarla. 
 
    Melverley Hall representaba toda la desdicha, más allá de las palabras, que sufriera después de la muerte de su madre. 
 
    Cuando su padre murió y él se volvió su propio amo, se dio cuenta de que nunca más tendría que hablar con su madrastra. 
 
    Había ordenado que ella abandonara la casa y le había cedido una pensión para vivir. 
 
    Pero, aunque ya habían transcurrido dos años de su muerte, sentía que Melverley todavía estaba teñida de su crueldad y que no podría volver a entrar a su hogar sin sentir que todavía estaba ella allí. 
 
    Su secretario y administrador, el señor Richardson, le enviaba cada mes una cuenta de gastos. 
 
    Ni siquiera se molestaba en leerla. 
 
    La entregaba a su secretario en Londres para que se ocupara de ello. 
 
    Cuando deseaba ir al campo acudía a Newmarket. 
 
    Tenía allí quince excelentes caballos de carrera y la intención de aumentar todavía más su cuadra. 
 
    Compró una casa que, por fortuna, se puso a la venta en el momento justo debido a la muerte del noble que la habitara durante veinte años. 
 
    Estaba cerca del hipódromo, situada en un terreno de quinientos acres de tierra cultivable. 
 
    El Marqués planeaba dedicar parte de la finca a la cacería de perdices. 
 
    Cuando la gente le preguntaba si se ocupaba de Melverley y si los jardines continuaban tan bellos como siempre, él evadía la respuesta. 
 
    «No sé y no me importa», se decía. «Que la casa se caiga, tabique a tabique, y no levantaré un dedo para impedirlo.» 
 
    Regresó a Londres en su carruaje de viaje tirado por cuatro excelentes caballos que adquiriera dos meses antes en Tattersall’s. 
 
    Se dijo que no deseaba una esposa que arruinara las fiestas que daba en Newmarket. 
 
    Ni que interfiriera con los arreglos que hacía en la casa Melverley de la Avenida del Parque. 
 
    No podía recordar siquiera con exactitud cómo era Lady Imilda. 
 
    Vagamente, pensó que era sólo una más de las debutantes que, con sus vestidos blancos, se mantenían a la sombra en las fiestas que él frecuentaba. 
 
    «¿Cómo pude caer en la trampa en forma tan tonta?», se preguntó indignado. 
 
    Sabía bien que era una trampa deliberada de la que no podría escapar sin causar un escándalo. 
 
    Se daba cuenta de que había sido preparada por la Condesa de Harsbourne. 
 
    Desde que llegara le había parecido una mujer muy molesta. 
 
    La forma en que lo monopolizara la primera noche durante la cena y en que trató de coquetear con él le recordó a su madrastra. 
 
    De todos modos, era demasiado vieja para interesarle y siempre había sentido un gran afecto por el Conde. 
 
    Se habría sentido avergonzado de irrumpir en su vida privada cuando no le había mostrado nada más que amabilidad. 
 
    Aun cuando la gente no lo hubiera creído, el Marqués tenía sus propias reglas de cómo debía comportarse un caballero y se ceñía a ellas. 
 
    En su opinión, los hombres debían cuidar bien de sus esposas. 
 
    No, como tantos hacían, pasar el tiempo jugando en el club o de cacería o de pesca en el campo. 
 
    De esa forma abrían la puerta a los intrusos como él. Y no tenían derecho a quejarse si algo sucedía durante su ausencia. 
 
    Jamás había cruzado por su mente que alojarse en la casa Harsbourne resultara peligroso. 
 
    Excepto, por supuesto, cuando pensaba en la carrera. 
 
    Ahora regresaba a Londres enfurecido y comprometido con una joven en la que no tenía el menor interés. 
 
    Se preguntó si la propia jovencita estaría de acuerdo con la trampa preparada para él. 
 
    Al reflexionar en ello, decidió que no era probable. 
 
    Parecía muy sincera al afirmar que había una rata en su habitación. También recordaba que cuando acudió en su ayuda, sin duda temblaba. Su voz reflejaba un horror que ninguna actriz, por brillante que fuera, había podido fingir. 
 
    «No», pensó, «fue esa detestable Condesa la que preparó todo». 
 
    Le habían comentado que era una arribista social. 
 
    Recordó ahora que la gente se había sorprendido mucho cuando el Conde, de quien se sabía que había sido muy feliz con su primera esposa, se había vuelto a casar. 
 
    «Lo atrapó, como me atrapó a mí», decidió y sintió que la indignación aumentaba en su interior. 
 
    Quienes lo conocían bien sabían que cuando se indignaba, era terrible. 
 
    Si, en el ejército, reprendía a un hombre que había cometido algún error, hablaba con lentitud y claridad, sin levantar la voz. 
 
    Sin embargo, el hombre palidecía y temblaba, como si el Marqués lo amenazara con violencia. 
 
    Cuando llegó a Londres su servidumbre, que lo admiraba por su valentía en la guerra, se dio cuenta con temor de que estaba de malhumor. 
 
    Sin apenas decir palabra, se dirigió a su estudio. 
 
    Era una habitación grande y cómoda que daba al jardín de atrás de la casa. 
 
    Su secretario había acomodado la correspondencia que llegara desde que el Marqués saliera de Londres, en el escritorio. 
 
    En un lado estaban las cartas que había abierto y que esperaban su revisión. 
 
    Del otro lado, las que su secretario dejaba cerradas porque reconocía la letra. 
 
    Había muchas de ésas. 
 
    El Marqués las miró con desdén. 
 
    Había dos de una belleza que lo había invitado a cenar antes. 
 
    Había una en un sobre azul claro. Su nombre estaba escrito con elegante letra manuscrita, pero no parecía inglesa. 
 
    Por primera vez, el rostro del Marqués se suavizó un poco. En sus labios se dibujó una ligera mueca. 
 
    La carta era de la Condesa de Torrio agradeciéndole las flores que le enviara. 
 
    Decía que esperaba verlo pronto. 
 
    Escribió: 
 
    «Mi esposo ha sido llamado a Italia.  
 
    Por el momento, en Londres me siento muy sola.» 
 
    El Marqués sonrió mientras guardaba la carta de nuevo en el sobre. ¡Sabía dónde pasaría la noche! 
 
    Al menos, eso esperaba. 
 
    No tenía planeado volver a Londres tan temprano y había pensado que no cenaría con alguien hasta la noche siguiente. 
 
    Ahora se dijo que no tenía caso esperar. 
 
    Con rapidez, escribió una nota a la Condesa para decirle que, si era conveniente, la visitaría esa noche a las siete y media. 
 
    La entregó a su secretario. 
 
    Le ordenó enviarla a casa de la Condesa y esperar la respuesta. 
 
    Estaba seguro de que la respuesta sería afirmativa. 
 
    La casa de la Condesa se ubicaba al sur del Parque Hyde y era muy similar a las demás del lugar. 
 
    Pero la Condesa le había dado un toque personal, tan encantador y atractivo como ella misma. 
 
    A Londres habían llegado diplomáticos de los diferentes reinos, ducados y estados independientes que se estaban restaurando en Italia después de que terminara la guerra con Napoleón. 
 
    Habían sufrido como muchos otros países de Europa bajo la mano dura del Emperador. 
 
    Los ingleses, encabezados por el Príncipe Regente, eran famosos por mostrarse amistosos y agradables con quienes habían sido sus adversarios. 
 
    La Condesa y los otros italianos que estaban con ella se asombraron de encontrar abiertos para ellos las puertas de la Alta Sociedad de Londres. 
 
    Se les trataba como si durante la guerra hubieran sido amigos y sólo enemigos involuntarios. 
 
    Como la Condesa era tan bella, Londres la aclamó. 
 
    Los jóvenes del Club White le dirigían exagerados cumplidos que para ella eran encantadores. 
 
    Sin embargo, como muchas otras mujeres, le había resultado imposible ignorar el atractivo del Marqués. 
 
    El que gran número de mujeres le advirtieran la reputación de que gozaba, sólo lo había hecho más fascinante a sus ojos. 
 
    Cuando recibió su nota de que acudiría a cenar con ella, puso en acción a toda su servidumbre. 
 
    Se compraron flores. 
 
    Le ordenó al chef preparar sus mejores platos. 
 
    La Condesa pasó dos horas concentrada en su rostro y su ropa antes de bajar al salón a esperar su llegada. 
 
    Cuando entró, le pareció todavía más atractivo de lo que recordaba. 
 
    Ella le extendió la mano y él la llevó a sus labios, para besarla. 
 
    —¡Es usted hermosa!— dijo—, más bella que cualquier mujer que haya visto jamás! 
 
    Eso fue el principio de un salvaje y apasionado romance en el cual la pasión, sentía el Marqués, se elevaba más y más alto cada noche. 
 
    No lo interrumpió por la publicación de su compromiso, en la Gaceta de Londres, con Lady Imilda Bourne. 
 
    Eso, por supuesto, causó consternación desde St. James, por todo Mayfair. 
 
    A la mayoría de la gente le resultó difícil creer que fuera verdad. 
 
    Numerosas cartas llegaban a la Casa Melverley de la Avenida del Parque, preguntando qué había sucedido. ¿Cuándo se casarían? ¿Cuándo podían dar una fiesta para Lady Imilda y él? 
 
    El Marqués las ignoró todas. 
 
    La Condesa lo hacía olvidar lo que le esperaba y se concentró sólo en ella. 
 
    Tenían cuidado de no ser vistos juntos en público. 
 
    Sin embargo, pasaban juntos en privado todas las horas del día que les era posible. 
 
    O el Marqués acudía a la casa de ella, o ella iba a la Avenida del Parque. 
 
    Las invitaciones crecían y crecían, pero el Marqués no se molestaba siquiera en leerlas. 
 
    Lo único que le sorprendía un poco era que el Conde tardase tanto en regresar a Londres con su familia. 
 
    Eso significaba, pensó agradecido el Marqués, que todavía no tendría que enfrentarse al embarazoso momento de conocer a la joven con quien estaba oficial, pero involuntariamente, comprometido. 
 
    Supuso que ella estaría fascinada con la idea, pero para él era un destino peor que la muerte. 
 
    «¿De qué vamos a hablar?», se preguntó, «¿qué vamos a hacer? ¿Qué diablos tengo en común con una jovencita que no ha visto nada del mundo y que está rígidamente vigilada desde que se levanta hasta que se duerme?» 
 
    Pensó en las mujeres que había conocido en París, y en las diversiones que encontrara en Londres. 
 
    Cuando empezó a contar sus conquistas se sintió un poco avergonzado. 
 
    Fuera lo que fuera, el matrimonio con una jovencita inexperta y criada en el campo sería un total aburrimiento. 
 
    No quería pensar. No quería planear. No quería ni siquiera recordar que tenía que casarse. 
 
    Así que se concentró en la Condesa. 
 
    —Nadie— susurró ella—, ha tenido jamás un amante más maravilloso ni más ardiente. 
 
    El Marqués pensó que podría decir lo mismo de ella. 
 
    Era fácil besarla y sentir cómo el fuego ardía en sus labios. 
 
    Entonces, inevitablemente, llegaban demasiado lejos. 
 
    El Marqués nunca pudo, más tarde, saber cómo había podido suceder aquello... 
 
    ¿Olvidó la Condesa cuándo volvería su esposo o él lo planeó de forma deliberada para sorprenderlos? 
 
    Fue después del amanecer y el Marqués, de hecho, estaba a punto de partir. 
 
    Se había vestido rápidamente, como había aprendido a hacerlo durante los años de guerra. 
 
    Se volvió del espejo sobre la chimenea después de atar su corbata. 
 
    Fue entonces cuando se abrió la puerta y entró el Conde. 
 
    La Condesa yacía desnuda en la cama y lanzó un grito de horror. 
 
    El Conde permaneció en el umbral durante un momento al parecer inmovilizado por la sorpresa. 
 
    Entonces, mientras el Marqués se volvía hacia él, dijo casi escupiendo las palabras: 
 
    —Lo mataré por esto. 
 
    El Marqués titubeó. 
 
    Intentó pensar en alguna explicación o excusa por encontrarse en el dormitorio de la Condesa. 
 
    Pero al ver el odio y la furia en el rostro del italiano, sólo respondió: 
 
    —En el Parque Green mañana en la noche, a la hora acostumbrada. 
 
    Entonces, con una dignidad casi admirable, hizo una inclinación ligera hacia la Condesa, cruzó frente al Conde y bajó la escalera sin mirar atrás. 
 
    Mientras se dirigía a su casa en el carruaje que lo esperaba afuera, se dijo que había cometido un tremendo error. 
 
    El Príncipe Regente había prohibido los duelos, en especial si intervenían extranjeros. 
 
    No debían llevarse a cabo porque provocaban muchos problemas, no sólo al secretario de Estado para Asuntos Exteriores, sino también para el Primer Ministro. 
 
    Sin embargo, el Marqués comprendió que nada podía hacer. 
 
    Sólo esperar que el Conde no fuera un duelista tan hábil como su reputación indicaba. 
 
    Sin embargo, los dos amigos a los que pidió que fueran sus padrinos, le hicieron ver con toda claridad que tenía un oponente muy peligroso. 
 
    —Ha ganado duelo tras duelo en Italia— le dijo uno de ellos—, hubo un escándalo terrible en París cuando hirió a uno de los más distinguidos políticos de Napoleón. 
 
    —Me haces sentir deprimido, Charlie— respondió el Marqués. 
 
    —Tienes razones para estarlo. Esos italianos son muy rápidos y tengo la sospecha de que él se da vuelta antes de la cuenta de diez. 
 
    —No puedes asegurar eso— protestó el Marqués. 
 
    —Bueno, es sólo un rumor, por supuesto— continuó Charlie—, pero te ruego, Vulcan, que estés en guardia. No deseo perderte. 
 
    —Yo tampoco lo deseo— respondió el Marqués. 
 
    Había participado en dos duelos en el pasado. 
 
    Uno cuando era muy joven y otro, un año antes. 
 
    En cada ocasión, aunque inmerecidamente, había sido el vencedor, mientras que el marido afrentado tuvo que llevar el brazo en cabestrillo durante dos meses. 
 
    Ninguno de ellos había sido italiano. 
 
    Ni tenían la reputación del Conde. 
 
    Al día siguiente, ya que era evidente que no podría estar con la Condesa, el Marqués abrió algunas de sus cartas. 
 
    Encontró una del Conde donde decía que lamentaba no haber podido ir a Londres como era su intención. 
 
    Su hija, Imilda, sufría de fiebre de primavera y tenía que permanecer en el campo. 
 
    Era una carta breve y el Marqués la hizo a un lado, sin     darle importancia. 
 
    Pensó que era algo bueno que el Conde no hubiera llegado a Londres. 
 
    De otra manera, habría tenido que asistir a numerosas fiestas a las que lo invitarían con su prometida. 
 
    No podía imaginar nada más aburrido ni que lo indignara más. 
 
    ¿Cómo podría fingir que se casara por amor? 
 
    Se había dejado atrapar como cualquier tonto inexperto. 
 
    Una vez más detestó a la Condesa, pero sabía que no había remedio. 
 
    Era como un cordero conducido al matadero y no había nada que pudiera hacer. 
 
    Se aburrió con las cartas y la última media docena las hizo a un lado. 
 
    Se dijo que iría a la Cámara de los Lores. No admitió ante sí mismo por que había tomado esa decisión. 
 
    En realidad, era porque no deseaba ir a su club. 
 
    Si lo hacía, tendría que responder a incómodas preguntas acerca de su compromiso y todavía más incómodas respecto al duelo. 
 
    Había hecho jurar silencio a sus padrinos, pero no podía evitar sentir que, de alguna manera, se sabría. 
 
    Se hablaría de ello en los clubes y se susurraría en los salones de las casas. 
 
    En la Cámara de los Lores se encontraría con los viejos aristócratas de siempre, adormilados en sus asientos. 
 
    Para su sorpresa, fue recibido con amabilidad por muchos de ellos. 
 
    —Es muy agradable verlo aquí— le dijeron—, y felicidades por sus medallas. No lo había visto desde que regresó a casa, o se lo habría dicho antes. 
 
    Una hora más tarde, para sorpresa del Marqués, se encontró poniéndose de pie ante la Cámara. 
 
    Preguntó a los lores si algo se había hecho por los treinta mil hombres del ejército de ocupación con quienes había regresado a Inglaterra el año anterior. 
 
    —¿Se les ha brindado alguna ayuda— preguntó—, para que encuentren empleo después de servir a su país con valentía? 
 
    Exigió que se hicieran provisiones ahora para los que regresarían posteriormente. 
 
    Escuchó algunos perturbadores informes respecto al trato dado a los hombres despedidos del ejército, en especial los heridos. 
 
    No podía creer que esa fuera la forma en que el país daba las gracias a quienes lucharan con tal valor en contra de Napoleón. 
 
    Sí, como sospechaba, nada se había hecho, entonces sin duda era el deber de su señoría tomar medidas inmediatas para asegurar el futuro de los ciento veinte mil soldados que regresarían a principios del año siguiente. 
 
    Después de que el Marqués se sentara, varios miembros de edad se acercaron para felicitarlo. 
 
    —Un buen discurso, muchacho— dijeron—, esperamos volver a escucharlo. ¡Es justo lo que los hombres de su edad deben pensar y decir! ¡Necesitamos reaccionar! 
 
    El Marqués regresó a la Casa Melverley sintiéndose satisfecho y ligeramente más feliz. 
 
    Sin embargo, las horas pasaron lentamente. 
 
    Mientras él y sus padrinos cenaban y bebían en el enorme comedor, sentía como si una nube oscura descendiera sobre él. 
 
    —Anímate, Vulcan— dijo Charlie—, has tenido suerte antes y estoy seguro que la tendrás de nuevo. 
 
    El Marqués pensaba en que, si sólo el Conde hubiera llegado un cuarto de hora más tarde, él ya habría abandonado la casa. 
 
    Y si la Condesa no hubiera sido tan tonta, habría sabido la fecha de regreso de su marido. 
 
    Tenía que admitir que él también había sido descuidado. 
 
    No estaba en guardia, como lo habría hecho en tiempos de guerra. 
 
    Sus amigos preparaban las pistolas de duelo. 
 
    Mientras se dirigían al Parque Green, el Marqués dijo: 
 
    —Es la última vez que participo en un duelo. 
 
    Entonces vio la expresión en los rostros de sus amigos. 
 
    ¿Se mostraba profético y proclamaba su propia muerte? 
 
    Era una noche cálida y la luna brillaba en lo alto sobre el Parque Green. 
 
    El Marqués envió por delante a sus padrinos. 
 
    Mientras hablaban con el árbitro, un hombre de edad, vio llegar al Conde. 
 
    Llevaba a dos italianos consigo y el Marqués pensó que eran siniestros y desagradables. La presencia de esos hombres le pareció de mal agüero, como si presagiara un desastre para él. 
 
    —Mantente bien en guardia, Vulcan— le dijo su amigo Charlie—, recuerda que se mueve rápido. Alguien en el club me confirmó hoy la advertencia de que se da la vuelta demasiado rápido. 
 
    Los dos duelistas se colocaron frente al árbitro que les repitió las acostumbradas instrucciones con voz monótona. 
 
    Entonces empezaron a avanzar, el Marqués hacia el este y el Conde hacia el oeste. 
 
    —Ocho... nueve... diez. 
 
    Sin duda el Conde se volvió demasiado rápido. 
 
    El Marqués, anticipando eso, se dio vuelta, pero, en forma simultánea, se hizo a la derecha con rapidez. 
 
    El Conde disparó y un segundo más tarde lo hizo el Marqués. 
 
    El Conde había confiado en ganar. 
 
    Al darse la vuelta, un instante antes de lo que debía, había disparado. 
 
    Pero gracias al movimiento evasivo del Marqués, su bala no lo tocó, mientras que la del Marqués le dio en el pecho y se desplomó en el suelo. 
 
    Todavía sin creer que estaba ileso, el Marqués avanzó hacia su oponente. 
 
    Al llegar, un doctor ya lo atendía e intentaba detener la hemorragia. 
 
    Charlie llevó al Marqués hacia un lado. 
 
    —Si muere, Vulcan— dijo—, eso significa que tendrás que pasar un año en el extranjero. Si vive, te mantendré informado. 
 
    Hizo una pausa y continuó: 
 
    —Lo mejor que puedes hacer es desaparecer. Ve a alguna parte donde los rumores no puedan alcanzarte y nadie pueda hacerte preguntas. 
 
    El Marqués puso la mano sobre el hombro de su amigo. 
 
    —Gracias, Charlie, sabía que me apoyarías. 
 
    —Hazme saber dónde estás cuando llegues ahí. ¡Pero apresúrate! Todo Londres hablará de esto mañana por la mañana. 
 
    El Marqués volvió solo a la Casa Melverley. 
 
    Al llegar subió directamente a su dormitorio. 
 
    Como esperaba, Bates, quien fuera su asistente en la guerra, estaba ahí aguardándole. 
 
    —¿Cómo resultó, señor? 
 
    El Marqués le contó lo sucedido. 
 
    —Malo, muy malo. Esos extranjeros siempre son igual, tienen un truco bajo la manga. Por suerte no está usted en su lugar. 
 
    El Marqués había pensado también en eso y respondió: 
 
    —Pero estoy en un lío del demonio. Tengo que irme a algún lado, Bates, donde nadie espere encontrarme y no tenga que responder a preguntas impertinentes. 
 
    —Lo entiendo, señor. Eso significa que no puede ir a Newmarket. 
 
    —No. Por supuesto que no. 
 
    Bates lo pensó un momento y entonces dijo: 
 
    —¿Por qué no Melverley, milord? Después de todo, nadie imaginaría que esté usted ahí. 
 
    —Es verdad— murmuró el Marqués. 
 
    Cruzó la habitación y abrió las ventanas para mirar el jardín bañado por la luna. 
 
    Pensaba en que su suerte lo había abandonado y nunca antes se había encontrado en situación más incómoda. 
 
    Partir al extranjero era lo que menos deseaba hacer en ese momento. 
 
    Después de pasar tantos años luchando contra Napoleón y después soportando el aburrimiento con el ejército de ocupación, añoraba estar en Inglaterra. 
 
    Pero el último lugar al que quería ir era sin duda, Melverley. 
 
    Con sus recuerdos de cuando lloraba hasta dormirse, de cuando lo golpeaban cada vez que su madrastra podía conseguirlo y escuchar su voz en cada habitación riñéndolo y molestándolo. 
 
    Entonces se dijo que por todo tenía que pagarse y que no había nada gratis en este mundo. 
 
    Se había divertido y ahora pagaba el precio. 
 
    Si significaba ir a Melverley, era un duro tipo de justicia.  
 
    —Muy bien, Bates— dijo—, iremos a Melverley. Partiremos temprano. Arréglalo. 
 
    Pensó que, a su juicio, el castigo era mayor que el crimen. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VI 
 
      
 
      
 
    Imilda había estado cabalgando en el segundo potro que prometiera ejercitar. 
 
    Para entonces ya tenía ambos bien bajo control y ellos disfrutaban sus paseos tanto como ella. 
 
    Sin embargo, ella siempre se sentía un poco culpable si no montaba primero a Apollo. 
 
    Por lo tanto, había sacado a Apollo durante dos horas, en cuanto terminó temprano de desayunar. 
 
    Estaba segura de que al caballo le gustaba ese lugar tanto como a ella. 
 
    Conforme se familiarizaba más con la propiedad del Marqués tenía que admitir que en algunos lugares era incluso más bella que la de su casa. 
 
    Sin embargo, siempre estaba preocupada por que sucediera algo que hiciera al Marqués ir a Melverley, lo que, por supuesto, la obligaría a irse y buscar otro sitio. 
 
    Pero no podía imaginar cuál podría ser. 
 
    Regresó al caballo, que se llamaba Rufus, a la caballeriza. 
 
    Mientras el viejo Abbot lo desensillaba, ella se dirigió hacia la casa. 
 
    Llegaba tarde para el almuerzo, pero estaba segura de que Nanny lo entendería. 
 
    Como de costumbre, entró por la puerta de atrás. 
 
    Entonces se dio cuenta de que había gran conmoción en la cocina. 
 
    No podía imaginar qué sucedería. 
 
    La puerta de la cocina estaba abierta y todos gritaban al mismo tiempo. 
 
    Se detuvo y escuchó a la señora Gibbons gritar: 
 
    —¡Tenemos que detenerlo! ¡Tenemos que detenerlo! 
 
    Hutton, el mayordomo, dijo con voz menos fuerte. 
 
    —Sabe que es imposible, si quiere venir, ¿quién va a impedírselo? 
 
    —¿Qué sucede, algo malo?— preguntó Imilda. 
 
    Adivinó la respuesta antes de escucharla. 
 
    —Recibimos un mensaje de su señoría. Está en camino hacia aquí— respondió Hutton. 
 
    Imilda contuvo el aliento. 
 
    Eso afectaba a la servidumbre, pero más la afectaba a ella. 
 
    —¿A qué hora llega?— preguntó con voz que no parecía la suya. 
 
    Todos los sirvientes hablaban a la vez. 
 
    Hacían tal ruido que Hutton tuvo que acercarse para que ella pudiera escucharlo. 
 
    —Su señoría envió temprano a un mozo para avisarnos de que estaba en camino. Si salió después de desayunar, digamos a las diez, debe llegar dentro de una hora o dos. 
 
    Imilda no esperó a que dijera más, apresurada subió la escalera. 
 
    —¡Llega tarde!— dijo Nanny al verla entrar—, si su almuerzo está frío, la culpa es suya. 
 
    —Lo sé, pero abajo hay una gran conmoción. 
 
    Nanny se puso rígida. 
 
    —¿Qué sucede?— preguntó. 
 
    —Su Señoría viene en camino. 
 
    Pensó que Nanny se alegraría con la noticia. 
 
    Hablaba con frecuencia de lo que añoraba al amo Vulcan, como ella le llamaba. 
 
    Algunas veces, cuando estaba sentimental y hablaba de él de niño, solía llamarlo «mi bebé». 
 
    Pero, en tono muy diferente al que Imilda esperaba, dijo: 
 
    —No debe venir, sería un gran error. 
 
    —Sé lo que le preocupa— dijo con voz calmada Imilda—, pero supongo que alguien podría alejarlos en cuanto regresen a la casa esta noche. 
 
    Nanny la miró. 
 
    —¿Así que sabe a qué me refiero? 
 
    Imilda asintió. 
 
    —Vi a dos de ellos por casualidad y entonces comprendí por qué cada mañana sacaban ocho caballos de la caballeriza. 
 
    —No sé qué dirá de eso su señoría. Son sus caballos y ellos no tienen derecho a usarlos, no lo tienen. 
 
    —Comprendo que ustedes no han podido echar de aquí a esos hombres— dijo Imilda—, pero, ¿qué va a decirle a su señoría cuando llegue? 
 
    —No le diré nada— dijo Nanny—, no es asunto mío. Yo no los invité. Fue esa señora Gibbons la que trajo la desgracia a esta casa. 
 
    Era lo que Imilda había sospechado, pero ése no era el problema de momento. 
 
    Lo que en realidad importaba era cómo manejaría el Marqués a los bandidos y ellos a él. 
 
    Imilda se sentó a almorzar y la comida, como dijera Nanny, estaba fría. 
 
    Sin embargo, no prestaba atención a lo que comía. 
 
    Se preocupaba por sí misma y en cómo ocultarse del Marqués. 
 
    «Tal vez», pensó, «sólo haga una corta visita para ver cómo están aquí las cosas. En tal caso, no hay razón para que me vea, ni tenga idea de que estoy aquí.» 
 
    Esperó a terminar de almorzar y entonces dijo a Nanny: 
 
    —Por razones que no deseo explicar, no quisiera ver al Marqués ni hablar con él. 
 
    Nanny pareció sorprendida. 
 
    —Pero si la envió a cuidar el jardín con seguridad querrá saber qué tal lo hace. 
 
    —Dudo que siquiera lo recuerde— respondió Imilda—, y si lo hace, no le interesará saber de mí. Así que, por favor, Nanny, no le mencione mi nombre y cuando suba a verla, me ocultaré. 
 
    Nanny se llevó las manos a la cabeza. 
 
    —No sé qué es lo que sucede, no lo sé. Creo, si me lo pregunta, que todo volará en este lugar y no dentro de mucho tiempo. 
 
    —Estoy de acuerdo con usted, pero por favor, Nanny, no le hable de mí al Marqués, ni le recuerde que estoy aquí. 
 
    Se dirigió a su dormitorio para no escuchar la respuesta de Nanny. 
 
    Sólo podía rezar para que nadie se ocupara de ella. 
 
    El Marqués tendría muchos asuntos de los que ocuparse, y esperaba que se fuera sin tener idea de que ella habitaba en la casa. 
 
    Como no deseaba ser vista, pasó la tarde en las habitaciones infantiles. 
 
    Nanny bajó para enterarse de lo que sucedía. 
 
    Cuando regresó, Imilda preguntó: 
 
    —¿Qué hacen? 
 
    —Muchas cosas que debieron hacer antes— dijo Nanny con tono cortante—, limpian y pulen y esperan que su señoría no haga muchas preguntas. 
 
    —Quiere decir que intentan ocultar que los bandidos han estado viviendo aquí. 
 
    —Viven aquí— replicó Nanny—, la señora Gibbons dice que es importante impedir que vuelvan. Vienen de diferentes direcciones y no hay suficientes sirvientes en la casa para avisarlos a todos. 
 
    Imilda pudo comprenderlo. 
 
    De hecho, la única persona desocupada en ese momento era ella. 
 
    Miró el reloj. 
 
    Era muy tarde y el Marqués no había llegado, como esperaba Hutton, poco después del almuerzo. 
 
    Pasó el tiempo sin que hubiera señales de él. 
 
    Imilda empezó a pensar que el Marqués había cambiado de opinión y, después de todo, no llegaría. 
 
    Como sentía curiosidad bajó al primer piso. 
 
    Atisbó por el corredor hacia el dormitorio principal. 
 
    La puerta estaba abierta y pensó que debían estar limpiándolo y preparando la cama. 
 
    Supuso también que las cosas de los bandidos habrían sido sacadas de los dormitorios contiguos. 
 
    El Marqués dormiría solo. 
 
    No tendría idea de quién había ocupado esa parte de la casa las noches anteriores y muchas antes. 
 
    Todo estaba en silencio y tranquilo. 
 
    Imilda avanzó un poco más para asomarse por la balaustrada y mirar hacia el vestíbulo. 
 
    Estaba mucho más limpio y pulido que antes. 
 
    Y, sin duda, mucho más elegante de lo que ella lo había visto. 
 
    De hecho, parecía distinto, limpio y cuidado. 
 
    «Debió de cambiar de opinión a última hora», decidió. 
 
    Miró el reloj y vio que eran las seis. 
 
    Era el momento peligroso del regreso de los bandidos. 
 
    Supuso que la señora Gibbons o algún otro sirviente los estaría esperando en el patio de las caballerizas. 
 
    Mientras se preguntaba qué sucedería después de eso, escuchó el sonido de ruedas. 
 
    Un carruaje se detenía frente a la puerta principal. 
 
    Hutton, que debía estar esperando, acudió a abrir. 
 
    El mayordomo estaba tan resplandeciente como la casa, con su uniforme nuevo limpio y planchado. 
 
    Cuando abrió, el Marqués subía ya la escalinata. 
 
    —Bienvenido, milord— dijo Hutton—, es un placer tenerlo de nuevo con nosotros. 
 
    —Buenas noches, Hutton— dijo el Marqués mientras le estrechaba la mano—, he llegado más tarde de lo que esperaba porque me detuve a visitar las tumbas de mis padres en el patio de la iglesia y el vicario me invitó a tomar el té. 
 
    Imilda se preguntó si el vicario le habría dicho algo acerca de los bandidos. 
 
    Entonces se dio cuenta de que era muy improbable que supiera lo que sucedía en la casa. 
 
    Por Nanny se había enterado de que la señora Gibbons había prohibido que nadie, excepto ella, fuera a la aldea. 
 
    Atisbando desde un rincón dio un vistazo rápido al Marqués. 
 
    Le pareció aún más apuesto que cuando lo viera por primera vez. 
 
    También parecía estar de buen humor. 
 
    Si se hubiera enterado de lo que sucedía en su casa, sin duda no se habría mostrado tan agradable con Hutton. 
 
    —Hay champán en el estudio— decía Hutton—, y debe perdonarnos si las cosas no están tal como lo esperaba, pero estamos muy escasos de servicio. 
 
    —¿Escasos de servicio? ¿Por qué?— preguntó el Marqués. 
 
    Al decirlo entregó su sombrero y sus guantes a Hutton. 
 
    Era evidente que esté tenía la respuesta lista. 
 
    —Los jóvenes, milord, se fueron a la guerra, como usted, y para las mujeres jóvenes, se volvió aburrido estar aquí. 
 
    —Supongo que puedo entenderlo— dijo el Marqués. 
 
    Caminó hacia su estudio, Hutton lo siguió e Imilda regresó a su piso. 
 
    Nanny se reunió con ella y le dijo que en la cocina estaban muy atareadas preparando la cena para el Marqués. 
 
    Pronto serían las siete, hora en la que su padre solía cenar. 
 
    En tal caso, pensó Imilda, no era probable que el Marqués visitara las caballerizas esa noche. 
 
    —La persona por la que todos están preocupados— comentó Nanny—, es por el ayuda de cámara de su señoría. Los sirvientes hablan y les resultará difícil ocultárselo todo a él. 
 
    —¿Y qué hay de su conductor, o él mismo conducía?— preguntó Imilda. 
 
    —No lo sé, pero no puedo imaginar que su señoría permita que alguien conduzca por él. 
 
    Había un montón de preguntas para las que Imilda quería una respuesta. 
 
    Pero se dijo que tendría que esperar hasta la mañana. 
 
    Nadie acudió a retirar las cosas de la cena. 
 
    Imilda y Nanny colocaron la bandeja en el pasillo para que los sirvientes se la llevaran cuando pudieran. 
 
    —Estarán muy ocupados con la cena de su señoría— dijo Nanny—, yo me voy a acostar temprano. No subirá a verme esta noche y tengo dolor de cabeza con tanta preocupación. 
 
    —No me sorprende. Permita que le prepare una taza de té mientras se acuesta. 
 
    Sabía que Nanny había estado todo el día, preocupada por lo que sucedería. 
 
    Había sido demasiado para ella. 
 
    Hizo el té y se dijo que sentía demasiada curiosidad para dormirse. 
 
    De pronto tuvo una idea. 
 
    Esperaría un poco más y después bajaría por el pasaje secreto. 
 
    Si los bandidos estaban en la casa, podría escuchar qué era lo que planeaban hacer. 
 
    Estaba segura de que no se irían sin recoger el botín que habían robado. 
 
    Eso significaba que debían esperar hasta que el Marqués se durmiera para sacarlo por la biblioteca. 
 
    Cuanto más pensaba en ello, más segura estaba de que así sería. 
 
    «Debo oír lo que planean», se dijo, «y si piensan volver cuando el Marqués se vaya». 
 
    Se preguntó de nuevo cuánto tiempo se quedaría él. 
 
    Le parecía muy raro que hubiera ido de forma tan inesperada, a menos que hubiera una buena razón para ello. 
 
    Como estaba tan inquieta entró en el panel cercano a la sección infantil. 
 
    Al llegar a la planta baja se movió en silencio, llevando en la mano una vela encendida que había cogido de su dormitorio, hasta que llegó a la ranura que daba al estudio. 
 
    Tal como esperaba, ahí estaba el Marqués. 
 
    Sentado en el sofá tenía un periódico en las manos, pero no lo leía. 
 
    En cambio, tenía la mirada perdida, como si estuviera preocupado por algo. 
 
    Ella deseó poder hablar con él y descubrir por qué había ido a su casa y qué pensaba en ese momento. 
 
    Recordó lo desdichado que había sido en Melverley de niño, según Nanny. 
 
    Su madrastra lo había tratado con crueldad. 
 
    Imilda se dijo que debía existir una razón muy poderosa para que el Marqués regresara a su casa. 
 
    De pronto, el Marqués bostezó y se puso de pie. 
 
    Hizo a un lado el periódico y avanzó hacia la puerta. 
 
    Entonces, al recordar que había pocos sirvientes en la casa, apagó una a una las velas antes de abandonar la habitación. 
 
    «Se va a acostar», pensó Imilda. 
 
    Cogió la vela y regresó por donde había llegado. 
 
    Sin embargo, en lugar de subir hacia el siguiente piso, continuó avanzando. 
 
    No tenía idea de dónde terminaba el pasaje secreto, pero pensó que en algún lugar cerca de la cocina. 
 
    Finalmente llegó a donde terminaba. 
 
    Había un panel frente a ella y lo abrió con mucho cuidado. 
 
    Descubrió que daba, lo que no esperaba, al pasillo de la puerta de atrás. 
 
    Era la que solía usar cuando se dirigía a las caballerizas. 
 
    Comprendió que era una vía de escape para quienes estaban ocultos. 
 
    Podrían llegar con rapidez a las caballerizas y huir a caballo antes de ser descubiertos. 
 
    Se detuvo en el panel abierto, escuchando. 
 
    Entonces se dio cuenta de que en el salón de sirvientes había gente hablando. 
 
    Bajó su vela, cerró el panel y se deslizó por el pasillo. 
 
    Pensó que podría escuchar lo que decían. 
 
    No se equivocó. 
 
    Llegó junto a la puerta del salón que, afortunadamente, no estaba cerrada del todo. 
 
    Pudo ver luz y escuchar con claridad lo que decían en el interior. 
 
    No se había equivocado al suponer que ahí estarían los bandidos. 
 
    Pudo escuchar sus voces gruesas y la voz chillona de la señora Gibbons. 
 
    —¿Qué van a hacer ahora?— la oyó preguntar Imilda—, decídanse, porque no pueden quedarse aquí. 
 
    —No sé a dónde podemos ir— respondió un hombre. 
 
    Ella había oído esa voz antes y pensó que era Bill. 
 
    —Debe haber algún lugar no muy lejos— insistió la señora Gibbons—, y pueden regresar en cuanto él se vaya. 
 
    —Quizás podamos dormir en el granero una noche o dos— dijo uno de los hombres. 
 
    —Tendrán que dejar los caballos— continuó la mujer—, saben, tan bien como yo, que su señoría los querrá encontrar en sus cubículos mañana. Es una suerte que no haya ido hoy. 
 
    —¿Cómo vamos a poder arreglarnos sin caballos?— preguntó Bill—, fue usted la que dijo que nos deshiciéramos de los que traíamos cuando llegamos aquí. 
 
    —Todos estaban decrépitos y de poco servían— dijo en tono defensivo la señora Gibbons. 
 
    —Ahora nos serían útiles— gruñó otro hombre. 
 
    —¡Tengo una idea mejor! 
 
    El que hablaba, estaba segura Imilda, era el que se sentara a la cabecera en el comedor. 
 
    Había pensado no sólo que era el líder, sino también un malvado. 
 
    —¿Cuál es, Riggs?— preguntó Bill. 
 
    —Esperaremos a que se duerma y entonces lo asfixiaremos en su cama, así no quedarán huellas. Luego, lo arrojaremos al lago. 
 
    Todos lanzaron exclamaciones ahogadas, pero él continuó: 
 
    —Cuando lo encuentren pensarán que paseaba y se cayó por error. Nadie sospechará que tuvimos algo que ver con ello. 
 
    —Sin duda, es buena idea— dijo la señora Gibbons—, ¿estás seguro de que no sospecharán de nosotros? 
 
    —No, si mantienes cerrados tus lindos labios— respondió Riggs. 
 
    Imilda había escuchado cuanto deseaba. 
 
    Con rapidez se movió por el pasillo, entró en el panel, cogió la vela y empezó a correr. 
 
    Llegó hasta la escalera que conducía al primer piso. 
 
    Avanzó hacia él hasta llegar al panel que se abría en el interior del dormitorio principal. 
 
    Miró por la ranura, pensando que el Marqués podría estar desvistiéndose y Bates con él todavía. 
 
    Sin embargo, había pasado más tiempo del que esperaba. 
 
    La habitación estaba a oscuras. 
 
    Sólo penetraba una leve luz de la luna y las estrellas a ambos lados de las cortinas. 
 
    Pudo ver al Marqués acostado en el lecho de postes. 
 
    Con rapidez, abrió la puerta del panel. 
 
    Con la vela en la mano, dijo: 
 
    —¡Despierte, milord, despierte! 
 
    Pensó por un momento que él no la había escuchado. 
 
    Entonces, como si no hubiera estado dormido, sino sólo recostado en la oscuridad, él preguntó: 
 
    —¿Quién es, ¿dónde está? 
 
    Al decirlo se incorporó en la cama y pudo ver a Imilda de pie junto a la chimenea. 
 
    —Por favor, milord, escuche. Unos bandidos han estado usando su casa como guarida y ahora suben para asfixiarlo y arrojarlo al lago. Venga rápido y entre al pasaje secreto junto al que estoy. 
 
    El Marqués la miró. 
 
    —¿Qué broma es ésta?— preguntó. 
 
    —Le aseguro que es muy en serio— respondió Imilda—, debe hacer lo que le digo o perderá la vida. 
 
    —Supongo que soy capaz de defender mi vida— dijo el Marqués con sarcasmo. 
 
    —¿Con ocho en contra suya?— preguntó burlona Imilda—, por favor, haga lo que le digo. Si estoy equivocada y no suben, puede regresar a su cama y dormir en paz. 
 
    El tono de urgencia en su voz convenció al Marqués de que decía la verdad. 
 
    Sin embargo, parecía demasiado increíble. 
 
    —Muy bien— dijo—, haré lo que dice. ¿Tengo tiempo de vestirme? 
 
    —No vale la pena correr el riesgo— advirtió Imilda. 
 
    Pensaba en el tiempo que había tardado en llegar a la habitación por el pasaje secreto. 
 
    Los bandidos tardarían mucho menos en subir la escalera. 
 
    —¡Apresúrese! ¡Apresúrese!— insistió, frenética—, podrá ver su camino si me quedo a la entrada del pasaje secreto. 
 
    Entró de nuevo en él y dejó la vela en el suelo. 
 
    El Marqués recibió la luz de ella, cuando Imilda quedó fuera de su vista. 
 
    Saltó de la cama y cogió la bata larga que había sobre una silla. 
 
    Se puso sus pantuflas. 
 
    Diciéndose que todo debía ser parte de la imaginación de esa mujer, cruzó la habitación. 
 
    Imilda lo detuvo. 
 
    —Arregle la cama— le susurró—, pensarán que habrá salido al jardín y lo buscarán ahí. 
 
    El Marqués pensó que la desconocida parecía hablar en serio. 
 
    Tiró de las sábanas y arregló la almohada. 
 
    Volvió a avanzar hacia el panel. 
 
    Al llegar ahí le pareció oír pisadas en el pasillo de afuera. 
 
    Imilda levantó la vela y en cuanto el Marqués se reunió con ella, cerró el panel. 
 
    —Puede mirar por la ranura— le susurró. 
 
    —Hay una que yo mismo hice para no tener que agacharme. 
 
    El Marqués hablaba entre susurros, pero con un tono de voz divertido que no había usado antes. 
 
    Imilda pensó que tal vez sospechaba que ella estaba usando algún truco femenino que él no conocía. 
 
    No dijo nada, sólo abrió la ranura que usara antes. 
 
    Se dio cuenta de que, en efecto, estaba muy baja para él. 
 
    Estaba de pie junto a ella. 
 
    Para evitar que la luz se filtrara, Imilda puso la vela en el suelo detrás de ella. 
 
    Entonces al poner el ojo en la ranura, vio que la puerta del dormitorio del Marqués se abría con lentitud. 
 
    En forma tan silenciosa que quien durmiera en la cama no se habría percatado de ello. 
 
    Dos hombres entraron, seguidos de un tercero que permaneció en el umbral, como vigía. 
 
    Los otros dos avanzaron hacia la cama. 
 
    Llevaban algo en sus manos. 
 
    Imilda supuso que serían cuerdas para estrangularlo. 
 
    La única luz en la habitación provenía de las candeleras del pasillo y entraba por la puerta abierta. 
 
    Entonces uno de ellos susurró: 
 
    —No hay nadie. 
 
    El hombre de la puerta, que Imilda se dio cuenta de que era Riggs, preguntó: 
 
    —¿Estáis seguros? 
 
    —Nadie ha dormido en la cama— anunció el tercer hombre—, debió salir al jardín. 
 
    —Tal vez fue hacia el lago. Eso lo hará todavía más sencillo— dijo Riggs—, vamos, muchachos, si reunimos a los demás no tendrá oportunidad de escaparse. 
 
    La forma en que lo dijo hizo que Imilda se estremeciera. 
 
    Había un tono despiadado en su voz, e Imilda pensó que disfrutaba con la idea de asesinar al Marqués. 
 
    Salieron de la habitación, cerrando la puerta tras de sí. 
 
    Fue entonces cuando Imilda se dio cuenta de que mientras observaban, sin pensar, había estirado su mano hacia la del Marqués. 
 
    Él la había tomado. 
 
    Al comprender que estaba asustada, los dedos de él apretaron los de ella, como para darle seguridad. 
 
    Sin retirar su mano, ella dijo: 
 
    —¿Comprende ahora que yo tenía razón? 
 
    —Sólo puedo agradecerle que me salvara— dijo con voz suave el Marqués—, ¿qué hacemos ahora? 
 
    —Primero, debe ponerse algo de ropa— respondió Imilda—, pienso, aunque puedo estar equivocada, que debería pedir ayuda al ejército. 
 
    Levantó la vela al decirlo y entonces se dio cuenta de que el Marqués la miraba. 
 
    Después de un momento él dijo: 
 
    —Por supuesto, es lo que debo hacer. 
 
    —Necesitará su ropa de montar— dijo Imilda—, pero debe permanecer en el pasaje por si ellos regresan. 
 
    —¿Y si ellos la encuentran a usted?— preguntó el Marqués. 
 
    —Diré que soy una sirvienta y que vine a limpiar la habitación— dijo con rapidez Imilda—, pero, en realidad, creo que no hay ese peligro. 
 
    Puso la vela en la mano del Marqués y abrió la puerta del panel. 
 
    Entonces, mientras avanzaba hacia el armario, se dio cuenta de que él la seguía. 
 
    —Le dije que se quedara en el pasaje secreto. 
 
    —Si usted es valiente— contestó él—, yo también debo serlo. 
 
    —¡Entonces apresúrese!— rogó Imilda. 
 
    El Marqués abrió el armario donde Bates guardaba la ropa que llevaran de Londres. 
 
    Sacó cuanto necesitaba, incluyendo sus botas de montar. 
 
    Entonces regresó hacia el panel y ella lo siguió. 
 
    Todo estaba en silencio, pero ella continuaba sintiendo temor. 
 
    Cuando estuvieron dentro del pasaje secreto y el panel estuvo cerrado, Imilda respiró al fin con tranquilidad. 
 
    —¿Ahora adonde vamos?— preguntó el Marqués. 
 
    —Creo que el lugar más seguro, donde es muy poco probable que busquen, es con Nanny. 
 
    —¡Nanny!— exclamó el Marqués—, había olvidado que estaría aquí. 
 
    —Ella no lo ha olvidado— indicó Imilda. 
 
    No dijo más y avanzó por el pasaje. 
 
    Avanzó con lentitud porque comprendía que al Marqués le resultaría difícil al llevar tanto su ropa como sus botas. 
 
    Cuando llegaron a la escalera que conducía al segundo piso, Imilda dijo: 
 
    —Subiré yo primero, así usted podrá pasarme sus botas, le resultará más fácil subir sin ellas. 
 
    El Marqués lanzó una risilla… estava divertido, pero no dijo nada. 
 
    Sólo obedeció lo que le indicara. 
 
    Imilda abrió la puerta que daba al salón de juegos. 
 
    Como esperaba, Nanny se había ido a dormir y estaba a oscuras. 
 
    Encendió las velas y se dirigió al dormitorio de Nanny. 
 
    —¡Nanny!— dijo con suavidad. 
 
    Nanny despertó enseguida. 
 
    —¿Qué pasa?— preguntó. 
 
    —Tiene una visita que sé desea ver— respondió Imilda—, está en el salón de juegos. 
 
    Nanny lanzó una exclamación. 
 
    —¿Está a salvo, no corre peligro? 
 
    —Porque deseaba que estuviera a salvo se lo traje— dijo Imilda—, ahora, póngase su bata, Nanny y venga a reunirse con nosotros. 
 
    Dejó a Nanny y regresó al salón de juegos. 
 
    El Marqués había colocado su ropa en una silla y estaba sentado en otra. 
 
    Ahora, pensó Imilda, la reconocería. 
 
    Mientras se acercaba le pareció que la miraba con curiosidad, pero no como si la hubiera visto antes. 
 
    —¿Qué puedo decirle?— preguntó cuando llegó a su lado—, es difícil expresar en palabras lo que siento. 
 
    —Entonces no lo intente— dijo ella—, no tiene idea de la conmoción que causó al regresar a casa tan inesperadamente. 
 
    —¿Por qué no fue a decirme, en cuanto llegué, lo que sucedía aquí? 
 
    —Yo también soy una recién llegada y me advirtieron que no dejara esta sección después de las seis de la tarde y sólo fue por casualidad que descubrí que era cuando los ocho bandidos regresaban con el botín que robaran durante el día. 
 
    Hizo una pausa y continuó: 
 
    —Comen y duermen muy cómodos en una casa donde nadie soñaría en buscarlos. 
 
    —¿Qué ha sucedido con el señor Richardson? 
 
    —Me dijeron que estaba enfermo— respondió Imilda—, pero quizás sólo esté asustado. 
 
    —¿Dice que son ocho bandidos? 
 
    —Sí, ocho y utilizan los caballos de usted. 
 
    El Marqués apretó los labios y después dijo: 
 
    —Jamás pensé en que pudiera suceder algo así. 
 
    Imilda no hizo ningún comentario y, después de un momento, él continuó: 
 
    —Pero supongo que debí regresar antes. 
 
    —Apenas puede uno culpar a los bandidos— comentó Imilda—, por aprovechar una oportunidad que, para ellos, era como caída del cielo. 
 
    El Marqués se rió. 
 
    —Supongo que también debo perdonarlos por desear asesinarme. 
 
    —Lo que todavía intentan hacer— le recordó Imilda. 
 
    Él frunció el ceño. 
 
    —Dijo que debería acudir al ejército en busca de ayuda, ¿cómo sugiere que lo haga? 
 
    —Realmente no es difícil. Están de maniobras como a cuatro kilómetros de aquí. 
 
    —Por supuesto que pediré ayuda. El problema, por supuesto, es cómo salir de la casa sin que los bandidos me vean y me lo impidan. 
 
    —Ya he pensado en ello— respondió Imilda. 
 
    Él la miró y, de nuevo, sonreía. 
 
    —No puedo creer— dijo—, que sea usted real. Sin duda es mi ángel de la guarda disfrazado de ser humano o tal vez una diosa que ha bajado del Olimpo para inspirar a un simple mortal. 
 
    Imilda se rió. 
 
    —Desearía ser cualquiera de ellos. Ahora le diré lo que pienso que podemos hacer. 
 
    —La escucho. 
 
    En ese momento, Nanny entró en la habitación. 
 
    Se había arreglado el cabello y llevaba una bata de franela rosa abrochada hasta el cuello. 
 
    El Marqués se puso de pie de un salto, para recibir a la anciana. 
 
    —¡Nanny!— exclamó. 
 
    La abrazó, la acarició y la besó en ambas mejillas. 
 
    —Te he echado de menos— dijo. 
 
    —Como yo a usted, muchachito mío— respondió Nanny. 
 
    Sonreía, pero a la vez estaba a punto de llorar. 
 
    —Ahora siéntese, Nanny— dijo Imilda—, tenemos que planear cómo puede su señoría escapar de los bandidos. Intentan asesinarlo. 
 
    Nanny lanzó una exclamación de horror. 
 
    —Pensé que algo así intentarían esos demonios— dijo—, ¡oh, amo Vulcan, no tiene idea de lo que hemos pasado desde que se apoderaron de la casa! Y esa señora Gibbons les alentaba en todas sus fechorías. 
 
    —Me encargaré de todo, Nanny— prometió el Marqués—, pero primero, como esta amable damita me ha dicho, debo conseguir la ayuda del ejército. 
 
    —Supuse que la señorita Graham le avisaría. 
 
    —Planeaban asesinarlo en su cama— le comentó Imilda—, y arrojar su cuerpo al lago para que la gente creyera que se había ahogado por accidente. 
 
    Nanny lanzó una exclamación de horror. 
 
    —¡Son malvados, en verdad malvados! No sé que diría el padre de usted de que estén aquí en su casa. 
 
    —Es algo que nunca volveré a suceder, Nanny, te lo prometo. Es culpa mía que haya sucedido debido a que estuve ausente demasiado tiempo. 
 
    —Demasiado, demasiado tiempo— repitió Nanny—, cada noche rezaba porque volviera. 
 
    —Tus oraciones han sido oídas— sonrió el Marqués—, y ahora no sólo debo salvarme a mí mismo, sino a ti y la señorita Graham. 
 
    Miró hacia Imilda y dijo: 
 
    —Ahora dígame qué debo hacer. 
 
    —Los bandidos han montado sus caballos todo el día, pero Apollo, mi caballo, sólo salió una o dos horas. A nadie le sorprenderá si muy temprano por la mañana acudo a montarlo antes de ejercitar a los otros caballos de usted. 
 
    El Marqués la escuchaba y prosiguió: 
 
    —Lo que tiene que hacer es dormir un rato, después deslizarse por entre los arbustos hasta el final del prado, lo que no le será difícil. 
 
    Contuvo el aliento y prosiguió con lentitud: 
 
    —Tenga cuidado de que nadie lo vea, aun cuando es poco probable que haya alguien afuera para entonces. Cuando me reúna con usted, montará a Apollo para ir al cuartel. Después, depende de usted lo que suceda. 
 
    El Marqués la miró y dijo con tranquilidad: 
 
    —Le prometo que, si es humanamente posible, no le fallaré. 
 
    —Me parece un plan muy sensato— dijo Nanny—, ahora, amo Vulcan, duerma un rato en el sofá. Se lo prepararé y lo despertaré a la hora que la señorita Graham indique. 
 
    —Hay una salida secreta del pasaje casi junto a la puerta de la cocina— dijo Imilda—, supongo que la recuerda. 
 
    —Eso creo— respondió el Marqués—, pero será mejor que me acompañe para que yo no cometa ningún error. 
 
    —Así lo haré— contestó Imilda—, pero no debe ir a la caballeriza. Manténgase oculto entre los arbustos y diríjase hasta el final del prado. 
 
    —Me encontraré en terreno conocido. Solía ocultarme en los arbustos, primero de Nanny y después de mi tutor. 
 
    —¡Qué travieso era usted!— exclamó Nanny—, una y otra vez acudía a llamarlo y llamarlo y usted, subido en un árbol, se reía de mí. 
 
    —No volveré a hacerlo— respondió el Marqués. 
 
    Nanny se apresuró a buscar mantas y una almohada para poner en el sofá. 
 
    Imilda pensó que tal vez debía ofrecerle su cama. 
 
    Entonces decidió que sería un tanto embarazoso y él estaría igual de cómodo en el sofá. 
 
    Nanny insistió en que tomaran una taza de té y después se fueran a dormir. 
 
    —Prometió despertarnos— dijo Imilda un tanto nerviosa. 
 
    —Jamás me ha fallado mi despertador— respondió Nanny—, y de cualquier modo, como he cuidado bebés estoy acostumbrada a despertar a cualquier hora que sea necesario. 
 
    —Yo aprendí a hacerlo en el ejército— intervino el Marqués—, así que creo, señorita Graham, que será la única que pueda dormir de más. 
 
    Imilda comprendió que bromeaba y respondió: 
 
    —Si algo llegara a suceder durante la noche, o si alguien intentara entrar, por favor prometa que irá a ocultarse bajo la cama de Nanny. No creo que se atrevan a buscarlo ahí. 
 
    —¿Cree que lo buscarán por toda la casa?— preguntó Nanny con voz temblorosa. 
 
    —Saben que debe estar en algún lado y estarán decididos a encontrarlo— respondió Imilda—, así que debemos ser lo bastante precavidos para impedirlo. 
 
    Nanny recogió las tazas donde habían bebido y las guardó. 
 
    Imilda comprendió que pensaba en que, si alguien llegaba y veía tres tazas, podrían sospechar. 
 
    A la vez, era difícil no temer que algo sucediera. 
 
    Estaba segura de que los bandidos no abandonarían su búsqueda con facilidad. 
 
    Podía imaginar la frustración de Riggs y su cólera cuando le dijeran que no había señales del Marqués. 
 
    Nanny echó llave a la puerta del salón de juegos, así como a la del baño y la pequeña cocina. 
 
    Su dormitorio y el de Imilda daban hacia el propio salón. 
 
    —Ahora, descanse mientras puede hacerlo— dijo a Imilda—, y también usted, amo Vulcan. Viajó desde Londres y ha sido un fuerte golpe descubrir lo que sucede. Y eso debilita, aunque lo niegue. 
 
    —Haré tal como me lo indicas, Nanny y gracias a ambas por cuidarme— dijo el Marqués. 
 
    —Sabe lo que significa para mí— dijo Nanny con la voz quebrada—, lo necesitamos y lo queremos aquí, y la verdad es que no podemos arreglárnoslas sin usted. 
 
    —Ahora me doy cuenta de eso— dijo el Marqués—, y si no es demasiado tarde, compensaré mi ausencia. 
 
    Lo dijo en tono serio e Imilda sintió que su corazón daba un vuelco. 
 
    El Marqués había vuelto a casa y ahí se quedaría. 
 
    Ahora, tal vez, Melverley se vería de nuevo como ella lo deseaba. 
 
    ¡Porque amaba ese lugar! 
 
    Entonces, mientras el Marqués daba a Nanny un beso de buenas noches, se dirigió a su dormitorio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VII 
 
      
 
      
 
    El Marqués se perdió bajo los arbustos e Imilda caminó hacia la caballeriza. 
 
    Pudo oír a los ocho caballos moverse en su caballeriza y avanzó hasta la siguiente. 
 
    Apollo se mostró encantado de verla. 
 
    Era poco después del amanecer, pero había suficiente luz para que encontrara una silla de montar de hombre que colocar sobre Apollo. 
 
    Entonces lo condujo hacia el patio y montó hacia el prado. No le sorprendió que no hubiera nadie por ahí. El viejo Abbot, que estaba algo sordo, no la oiría. 
 
    Si lo hacía, sólo pensaría que había madrugado. 
 
    Lo que había temido era que los bandidos todavía estuvieran despiertos, buscando al Marqués. 
 
    Pero cuando salieron del pasaje secreto y con todo cuidado quitaron el cerrojo de la puerta de la cocina, había oído ruido de ronquidos procedentes de la sala de servidumbre, lo que significaba que, al menos algunos de ellos, estaban durmiendo en ese lugar. Sin embargo, estaba segura de que la señora Gibbons habría arreglado que ella y Riggs ocuparan uno de los cómodos dormitorios de arriba. 
 
    Aún así, la situación era muy peligrosa. 
 
    Mientras cabalgaba hacia el final del prado se sentía preocupada por el Marqués. 
 
    Al llegar, lo buscó ansiosa. 
 
    Cuando detuvo a Apollo, él salió de entre los arbustos. 
 
    —¿Todo estaba bien?— le preguntó. 
 
    —Nadie me vio salir— respondió ella. 
 
    Desmontó y dio una palmada al cuello de Apollo. 
 
    Entonces el Marqués tomó las riendas. 
 
    —Tenga... cuidado— dijo Imilda—, y recuerde... que cada uno de ellos... tiene una... pistola... cargada. 
 
    El Marqués sonrió y respondió: 
 
    —Cuídese y permanezca arriba con Nanny hasta que todo esto termine. 
 
    A ella le pareció que hablaba con aire demasiado casual y levantando la mirada hacia él dijo de nuevo: 
 
    —Por favor... tenga... mucho cuidado. 
 
    No recibió respuesta. 
 
    Pero, de pronto, él se inclinó y sus labios se posaron en los de ella. 
 
    Fue tal sorpresa que Imilda se puso tensa. 
 
    Entonces, mientras los labios del Marqués se volvían más posesivos, sintió como si la traspasara un rayo de luz. 
 
    Antes de que pudiera moverse o siquiera respirar, él había saltado sobre Apollo y se alejaba. 
 
    No miró hacia atrás y ella lo observó hasta que se perdió de vista entre los árboles. 
 
    Entonces se llevó la mano hacia los labios como si no pudiera creer lo que había sucedido. 
 
    Era la primera vez que la besaban y fue tal como había creído que debía ser un beso. 
 
    Sin embargo, lo había recibido del Marqués, el hombre de quien huía. 
 
    Unos momentos después se dio cuenta de que aún estaba de pie en el claro donde cualquiera podía verla. 
 
    Y si alguien la veía, podría levantar sospechas. 
 
    Se movió con rapidez hasta que estuvo bajo los árboles y entonces, con lentitud, caminó hacia la casa. 
 
    Era una mañana cálida y como no esperaba ver a nadie excepto al Marqués, sólo llevaba puesta su falda de montar y una delgada blusa de muselina. No llevaba sombrero. 
 
    Si a su regreso algún bandido la veía, podría decir que se dirigía al jardín donde todos sabían que trabajaba. 
 
    Pero en lo único en que realmente podía pensar por el momento era en el Marqués y en que la había besado. 
 
    Entonces se dijo, con sorna, que se comportaba como todas las mujeres que lo perseguían por ser tan apuesto. 
 
    La había besado porque le estaba agradecido de que le llevara a Apollo. 
 
    Si intentaba suponer que había algo más en ese gesto, sería muy tonta. 
 
    Por supuesto, él había besado a docenas de mujeres que le atraían. 
 
    La razón de que la besara a ella era el agradecimiento. 
 
    —Sé sensata— se dijo—, y olvídalo. Es algo en lo que él no volverá a pensar. 
 
    Cuando llegó a la casa titubeó. 
 
    ¿Entraría por la puerta principal o por donde había salido? 
 
    Como todavía era muy temprano consideró más sensato hacer lo segundo. 
 
    Nadie la vio abrir la puerta trasera ni entrar por el panel secreto. 
 
    Cuando llegó al salón de juegos, Nanny la esperaba con una taza de té. 
 
    —¿Ya se ha ido?— preguntó en cuanto Imilda entró. 
 
    —Nadie nos ha visto— respondió ésta. 
 
    Nanny lanzó un profundo suspiro de alivio. 
 
    —Ahora sólo tenemos que esperar que traiga a los soldados a tiempo, antes de que los bandidos se vayan a robar a la gente decente que no puede protegerse de ellos— dijo. 
 
    Imilda bebió el té que Nanny le había preparado. 
 
    Entonces fue a su dormitorio y se recostó. 
 
    Sabía que cada minuto le parecería una hora antes de que el Marqués regresara con los soldados. 
 
    No tenía idea de cómo atraparían a los bandidos. 
 
    Pero estaba segura de que después de sus éxitos en la guerra, él preparía un plan sensato y no habría derramamiento de sangre. 
 
    Entonces se preguntó si, después de limpiar su casa de intrusos, él regresaría a Londres. 
 
    Alguna razón que ella no comprendía lo había llevado ahí. 
 
    Lo que ella deseaba saber era si algo lo convencería de quedarse. 
 
    Debió quedarse dormida. 
 
    Había dormido poco durante la noche, despertando varias veces para asegurarse de que todavía no era el amanecer, hora en que Nanny los despertaría. 
 
    Nanny entró en su dormitorio a decirle: 
 
    —Creo que algo está sucediendo. 
 
    Imilda saltó de la cama. 
 
    —¿Qué quiere decir? ¿Qué ha escuchado?— preguntó ansiosa. 
 
    —Me pareció que alguien gritaba— respondió Nanny—, ¡oh Dios ayuda a mi niño si está en problemas! 
 
    Imilda repitió el deseo en su interior. 
 
    Entonces abrió la puerta del salón de juegos y salió hacia el pasillo para escuchar. 
 
    Durante un momento sólo hubo silencio y pensó que Nanny debía haberse equivocado. 
 
    Entonces escuchó un disparo, seguido por otro. 
 
    Después varios más que parecieron hacer eco y más eco en las escaleras. 
 
    Se aterrorizó. 
 
    Sólo podía rezar porque el Marqués no hubiera subestimado la determinación de los bandidos para defenderse como ratas acorraladas. 
 
    Pero no había sucedido nada de eso, gracias al brillante plan urdido por el Marqués. 
 
    También él se había dado cuenta, cuando se dirigían hacia la puerta de atrás, de que algunos de los bandidos dormían en el salón de sirvientes. 
 
    Cuando en el cuartel supieron quién era, el oficial a cargo accedió enseguida a su petición de ayuda. 
 
    Los soldados que el Marqués llevara con él, dejaron sus caballos y la carreta en el bosque de detrás de la casa. 
 
    Entonces se acercaron a ella por entre los arbustos y árboles. 
 
    Se movieron en silencio, como se les enseñara como parte de su entrenamiento militar, hasta llegar a la casa. 
 
    El Marqués los condujo hacia la puerta de atrás y les mostró las tres ventanas del salón de los sirvientes. 
 
    Como hacía calor, todas estaban abiertas, como suponía. 
 
    Los soldados se acercaron hasta quedar debajo de ellas. 
 
    Otros, dirigidos por el Marqués, entraron al salón de los sirvientes por el pasillo y la cocina. 
 
    A una orden, los soldados apuntaron sus armas hacia los cinco ocupantes de la habitación y les ordenaron rendirse. 
 
    No tuvieron oportunidad de hacer otra cosa. 
 
    Aun cuando dos de ellos sacaron sus pistolas, comprendieron que les sería imposible utilizarlas. 
 
    El Marqués sabía que todavía quedaban tres bandidos libres. 
 
    Guió a los seis soldados que le parecieron más listos escaleras arriba, hacia el primer piso. 
 
    Supuso que la señora Gibbons y Riggs, el hombre que Imilda le describiera, estarían juntos. 
 
    Ellos y dos más de los bandidos dormirían en las mejores habitaciones al fondo del largo corredor opuesto al de su dormitorio. 
 
    No se había equivocado. 
 
    Riggs había despertado, tal vez por el sonido de las voces de abajo y por su instinto de peligro. 
 
    Al primer crujido de la puerta al abrirse, Riggs levantó su pistola. 
 
    En cuanto se abrió un poco más, disparó. 
 
    Su bala pasó junto al Marqués, pero golpeó el casco del soldado que iba detrás de él. 
 
    El hombre, enseguida, devolvió el disparo y Riggs se desplomó sobre la cama. 
 
    La señora Gibbons gritó, tomó la pistola y empezó a disparar alocadamente hacia los soldados que entraban en la habitación. 
 
    Uno de ellos, que no se dio cuenta de que era una mujer, le devolvió el disparo y ella también se desplomó. 
 
    Para entonces, Bill y el otro bandido también intervinían en la refriega. 
 
    Un soldado resultó herido ligeramente y Bill recibió un tiro en el brazo. 
 
    Una bala de su pistola alcanzó la mano izquierda del Marqués. Poco después, los soldados vencían a los bandidos. 
 
    Entonces, después de encargar al Capitán a cargo que sacaran el cadáver de Riggs y se ocuparan de la señora Gibbons que estaba herida, el Marqués subió al siguiente piso. 
 
    Encontró ahí a Nanny y a Imilda. 
 
    No se habían atrevido a bajar y cuando el Marqués apareció, Nanny lanzó una exclamación de alivio. 
 
    —¡Está a salvo, amo Vulcan, está a salvo!— su voz se quebró y las lágrimas rodaban por sus mejillas. 
 
    Fue Imilda quien vio la sangre de su mano y exclamó: 
 
    —¡Está herido! ¿Qué ha pasado? 
 
    —Sólo es un rasguño— dijo el Marqués—, todos los bandidos han sido capturados, aunque uno murió y el ama de llaves está herida. 
 
    —No voy a decir lo que lo lamento— comentó Nanny. 
 
    Mientras, colocó en la mesa una vasija y puso agua a hervir. 
 
    Imilda ayudó al Marqués a quitarse la chaqueta, ya que Nanny insistió en que debía lavar y vendar su herida. 
 
    —¿Está bien Apollo?— preguntó Imilda. 
 
    —Me condujo al cuartel en un tiempo récord— respondió el Marqués—, y lo dejé suelto en el prado donde sabía que estaría a salvo mientras la batalla se libraba en la casa. 
 
    Imilda lanzó un suspiro de alivio. 
 
    —Ahora sus otros caballos también están a salvo— dijo. 
 
    —También usted y Nanny. 
 
    Nanny había terminado de vendar su mano y él dijo: 
 
    —Debo bajar a ver lo que sucede, pero primero deseaba asegurarme de que ambas estaban bien. 
 
    Miró a Imilda al hablar. 
 
    Ella se molestó consigo misma porque se ruborizó. 
 
    Era imposible no pensar en cómo la había besado antes de alejarse con Apollo. 
 
    —Pronto vendré a contarles lo que ha sucedido— dijo el Marqués. 
 
    Se fue. 
 
    Nanny retiró la vasija que contenía el agua manchada de sangre. 
 
    —Pudo haber sido peor— dijo, pero Imilda ya se había ido. 
 
    Sentía que debía ver lo que sucedía. 
 
    Bajó al primer piso y permaneció junto al barandal que daba al vestíbulo. 
 
    La puerta principal estaba abierta. 
 
    Afuera pudo ver la carreta que llevaran los soldados, en la que estaban subiendo a los siete bandidos, con las manos atadas a la espalda, junto con el cadáver de Riggs. 
 
    También habían llevado los caballos que dejaran escondidos. 
 
    Los soldados que los montaban estaban esperando a que el Marqués terminara su conversación con el Capitán. 
 
    Era evidente que agradecía al oficial lo que había sido una rápida y bien planeada operación con sólo un herido de poca gravedad y su ligera herida en la mano. 
 
    El soldado herido en un brazo también estaba en la carreta. 
 
    Llevaba el brazo en cabestrillo. 
 
    Imilda pensó que había sido una buena decisión llevarlo al cuartel en lugar de atenderlo en la casa. 
 
    No había señales de la señora Gibbons. 
 
    Más tarde se enteraría que el Marqués había ordenado al viejo Abbot que la condujera enseguida con el doctor de la aldea. 
 
    Le diría que cuando la atendiera debía encontrarle un lugar para que la cuidaran, que no fuera Melverley Hall. 
 
    El Marqués terminó su conversación. 
 
    Estrechó la mano del Capitán y con voz que todos pudieron escuchar, dijo: 
 
    —Gracias, muchas gracias. Han hecho un excelente trabajo y pueden estar seguros de que admiro su valor y su eficacia. 
 
    Hizo una pausa y agregó: 
 
    —Más tarde visitaré al General y se lo diré personalmente. 
 
    —Ha sido un placer ayudarle, milord— dijo el Capitán. 
 
    Los hombres lo vitorearon. 
 
    Era evidente que estaban satisfechos de su trabajo. 
 
    La carreta partió, con los soldados a caballo a cada lado de ella. 
 
    Mientras se alejaban por la vereda, el Marqués entró en la casa. 
 
    Imilda no se movió ni habló, pero él levantó la mirada y la vio en lo alto de la escalera. 
 
    —Deseo hablar con usted— dijo. 
 
    Ella bajó. 
 
    En eso el viejo Hutton, un tanto tembloroso, apareció en el vestíbulo. 
 
    Era evidente que temía que el Marqués pudiera culparlo de lo sucedido. 
 
    Pero sólo se limitó a decirle: 
 
    —Tengo hambre, Hutton. Me gustaría desayunar tan pronto fuera posible y Miss Graham desayunará conmigo. 
 
    —Muy bien, milord— dijo Hutton en tono de alivio y se alejó apresuradamente. 
 
    El Marqués se dirigió hacia el estudio y cuando entraron cerró la puerta. 
 
    —Supongo que se da cuenta— dijo—, que ahora tengo mucho qué hacer para restaurar la casa. Y lo primero será contratar suficiente servidumbre. 
 
    —¿Quiere... decir que... se quedará... aquí?— preguntó Imilda—, pensé que... regresaría... a Londres. 
 
    —Resulta— dijo el Marqués—, que no puedo regresar a Londres, pero esa es otra historia. Lo que deseo preguntarle es si está dispuesta a ayudarme. 
 
    Imilda contuvo el aliento. 
 
    Cruzó por su mente que no podría quedarse y ayudarlo a menos que la contratara en forma oficial como ama de llaves, el puesto ocupado por la señora Gibbons. 
 
    Y eso no era posible. 
 
    Si el Marqués se enteraba de quién era, no podría pedirle que se quedara a ayudarlo. 
 
    Guardó silencio porque no sabía qué contestar. 
 
    Después de un momento, el Marqués dijo: 
 
    —Después de haberme ayudado tanto, no puede abandonarme ahora. 
 
    —No es... eso— respondió Imilda—, y estoy... segura de que si... en verdad pretende... quedarse aquí... podría organizarlo todo... solo. 
 
    —Me resultaría muy aburrido— dijo el Marqués—, y pensé, cuando menos, que me ayudaría a aumentar mi cuadra de caballos. 
 
    Imilda contuvo el aliento. 
 
    ¿Cómo podía rechazar una oferta tan tentadora? 
 
    Entonces el Marqués añadió: 
 
    —Por supuesto, tal vez no desee quedarse conmigo. Tal vez tenga otros planes para el futuro. 
 
    Imilda seguía sin saber qué decir. 
 
    Sin pensar en lo que hacía, cruzó la habitación hacia la ventana abierta. 
 
    Permaneció mirando hacia la fuente del jardín. 
 
    Lanzaba un chorro de agua hacia el cielo, y la luz del sol convertía cada gota en un arcoiris. 
 
    «Nada podría ser más hermoso», pensó. 
 
    Entonces el Marqués llegó a su lado y cuando ella se volvió para mirarlo interrogante, él dijo con voz muy suave: 
 
    —Cuando esta mañana te besé pensé que era lo más excitante que jamás me había sucedido. Ahora deseo asegurarme deque no estaba equivocado. 
 
    Antes de que Imilda pudiera moverse, antes de que pudiera comprender lo que él decía, la rodeó con sus brazos. 
 
    Sus labios se apoderaron de los de ella. 
 
    Al sentir cómo ella se estremecía, apretó su abrazo y su beso se volvió más posesivo, más insistente. 
 
    Imilda no podía moverse, ¡no podía pensar! 
 
    Sólo podía sentir que la sensación y el éxtasis eran muy diferentes de todo lo que jamás hubiera conocido. 
 
    Sin embargo, formaban parte de todo lo que le parecía bello y perfecto. 
 
    El Marqués la besó largo rato. 
 
    Entonces, mientras levantaba la cabeza, dijo con voz profunda e inestable: 
 
    —¿Acaso podríamos luchar contra esto? 
 
    Imilda lo miró con ojos brillantes. 
 
    —¿Qué sientes por mí?— preguntó él suavemente. 
 
    —Te amo..., por supuesto... te... amo— susurró Imilda—, pero tantas... mujeres... te lo han... dicho. 
 
    —Lo que voy a decirte— respondió el Marqués—, es algo que juro sobre la Biblia que jamás se lo he dicho a ninguna otra mujer. 
 
    Hizo una pausa antes de decir con gran suavidad: 
 
    —Te amo, te amo con todo mi corazón y mi alma. ¿Cuándo, mi amor, te casarás conmigo? 
 
    Imilda se sobresaltó. 
 
    Había olvidado por un momento que huía y por qué. 
 
    Su beso la había elevado al cielo y se sentía como en la gloria. 
 
    Ocultó su rostro en el hombro de él. 
 
    —Tengo... algo que... decirte— él apenas alcanzaba a escuchar su voz. 
 
    —¿Qué es?— preguntó el Marqués. 
 
    —No soy... lo que piensas... que soy— murmuró Imilda—, me... estoy... ocultando. 
 
    —¿Te ocultas? ¿De quién? 
 
    Después de lo que pareció un largo silencio, ella susurró: 
 
    —De...ti. 
 
    El Marqués se acercó un poco más a ella, colocó sus dedos bajo su barbilla y la hizo levantar el rostro hacia él. 
 
    —¿Crees realmente, mi adorada, que no sabía quién eras? 
 
    Imilda lanzó un gemido ahogado. 
 
    —¿Sabes que soy Lady Imilda Bourne? 
 
    —Cuando acudiste a mi dormitorio para decirme que me levantara y me ocultara en el pasaje secreto, hablaste en susurros. Pero me sentí seguro de que había escuchado antes esa suave voz, diciéndome lo que debía hacer. 
 
    —¿Me... recordabas?— murmuró Imilda. 
 
    —Hice lo qué me dijiste— dijo el Marqués—, acudí a la Cámara de los Lores y pronuncié un discurso pidiendo que se hiciera algo por los hombres que regresarán con el ejército de ocupación. 
 
    —¿Lo hiciste..., realmente lo hiciste... porque te... lo pedí? 
 
    —Obedecí tus órdenes— sonrió el Marqués—, igual que, mi adorada, te he obedecido desde que llegué aquí. 
 
    —Oh, mi amor, tenía miedo...— dijo Imilda—, temía que ya... no me... quisieras... más... a tu lado. 
 
    —Y yo a ti...— dijo el Marqués—, y no tengo intenciones de perderte. Ahora sé lo que deseo para el futuro. 
 
    —¿Qué... es?— preguntó un poco nerviosa. 
 
    —Deseo que esta casa, a la que he detestado y a la que juré que jamás volvería, se convierta en un hogar. Deseo una esposa que me cuide, me ame y también a mis hijos. 
 
    Imilda lanzó un pequeño sollozo y ocultó su rostro una vez más en su hombro. 
 
    —No puedo... creer... lo que estoy... escuchando— susurró—, amé esta... casa... desde el momento... en que la vi, y después me sentí... muy perturbada por el... pequeño que fue... tan desdichado aquí. Nanny me habló... de él... y yo no dejaba de pensar... en él. 
 
    —¿Y deseaste hacerme feliz?— preguntó el Marqués—, eso, preciosa mía, es justo lo que quiero que hagas. 
 
    Imilda levantó la vista hacia él con lágrimas en los ojos. 
 
    —¿Realmente... crees que... podrías ser feliz aquí y hacer feliz... a la gente... que trabaja... para ti? 
 
    —Tenías toda la razón en lo que me dijiste cuando estuve en Harsbourne. Descubrí en la Cámara de lo Lores que algunos terratenientes se han comportado mucho mejor que yo. 
 
    Se detuvo un momento y continuó: 
 
    —El Duque de Bucclauch, después de mi discurso, me dijo que desde que terminó la guerra no ha cobrado renta a sus granjeros y ha limitado sus viajes a Londres para poder pagar a sus proveedores. 
 
    —Eso es ser muy bondadoso— comentó Imilda. 
 
    —Y Lord Bridgewater me informó que ha aumentado el número de empleos en su finca y en su casa de quinientos a ochocientos. 
 
    —¿Es lo que... pretendes... hacer?— preguntó Imilda. 
 
    —Eso y mucho más— respondió el Marqués—, siempre y cuando tú me ayudes. 
 
    —Sabes que es... lo que deseo... hacer— susurró ella—, pero, ¿y si... cuando estemos... casados... te aburres... de mí? 
 
    El Marqués se rió. 
 
    —Sabes que es imposible— dijo—, me has sorprendido, intrigado y, a la vez, dado órdenes desde que te conozco. Ahora, al besarte, he comprendido que lo que siento es totalmente diferente a cuanto sintiera antes. 
 
    Hizo una pausa y entonces, con ojos que tenían un brillo travieso, añadió: 
 
    —Te explicaré la diferencia, pero creo que primero debemos casarnos. 
 
    —¿Podemos... hacerlo— preguntó Imilda—, sin... tener que... regresar... a Londres? 
 
    —Es muy sencillo. Aquí en la casa hay una capilla privada, que mi madrastra ordenó cerrar con llave. Tengo intenciones de abrirla en seguida. El Vicario, con quien tomé el té, me insinuó que le gustaría ser mi capellán privado. 
 
    Titubeó antes de proseguir: 
 
    —Podemos casarnos esta noche o mañana, si estás de acuerdo y entonces iniciar nuestro trabajo en la casa y en la finca. Será, cuando menos, una luna de miel poco usual. 
 
    Imilda levantó la vista hacia él y dijo: 
 
    —¿Estás... seguro... de que... lo deseas... y que no cometes un... error? 
 
    —Estoy seguro, muy seguro— respondió el Marqués—, ahora voy a casarme no porque cayera en una trampa, sino porque lo deseo más de lo que jamás había deseado algo en mi vida. 
 
    No había duda de la sinceridad en su voz. 
 
    Entonces, cuando sus labios se apoderaron de los de ella, no hubo necesidad de que Imilda le contestara. 
 
    Al día siguiente, el Marqués y ella cabalgaron juntos por la mañana. 
 
    Entonces él le dijo que estaría muy ocupado organizando su boda. 
 
    Tendría lugar por la noche y ella debía descansar. 
 
    —Eso haré— dijo—, pero primero trabajaré un poco en el Jardín de las Hierbas. En cuanto arregles todo lo demás contrataré dos jardineros para que me ayuden. Así podré asegurarme de que siempre estés bien, porque contaré con las plantas adecuadas para darte. 
 
    El Marqués la abrazó. 
 
    La besó primero en la frente, después en los ojos y en la pequeña nariz recta. 
 
    —Te amo y te adoro— dijo—, tendrás cien jardineros si lo deseas. Pero primero debemos intentar poner orden en nuestro hogar. 
 
    —Te he oído decirle a Hutton que contrate a seis lacayos— dijo Imilda—, y que todos sean hombres que hayan servido en el ejército. 
 
    —Y emplearé a un número muy grande de hombres de todas las aldeas de mi finca— dijo el Marqués. 
 
    No añadió que se había conmovido profundamente por la ansiedad con que todos habían aceptado su oferta de trabajo. 
 
    El señor Richardson que, como Imilda sospechara, no estaba enfermo sino asustado, regresó a su oficina. 
 
    Aumentaba su lista de sueldos que debía de pagar cada viernes. 
 
    En la cocina, la señora Hutton había prorrumpido en llanto cuando le dijeron que podía tener cinco o seis mujeres y dos mozos para que la ayudaran. 
 
    Nanny estaba muy ocupada contratando muchachas de la aldea para doncellas. 
 
    Dijo que podría arreglárselas hasta que consiguieran una experimentada ama de llaves que ocupara el lugar de la señora Gibbons. 
 
    Toda la casa parecía una laboriosa colmena. 
 
    Cuando Imilda regresó del jardín para descansar se dio cuenta de cuánto había cambiado el ambiente. 
 
    Estaba segura de que la madre del Marqués miraba todo con aprobación. 
 
    Su hijo restauraba la felicidad que existiera en la casa cuando ella la presidía. 
 
    Imilda pensó que en cuanto se casaran podría escribirle a su padre para decirle que estaba bien y a salvo. 
 
    Pero no le diría dónde estaba. 
 
    No deseaba que su madrastra llegara a Melverley Hall y arruinara la felicidad que parecía aumentar a cada momento del día. 
 
    «No hay prisa», se dijo. 
 
    Entonces, como si comprendiera lo que pensaba, el Marqués dijo: 
 
    —Esperemos hasta que nos sintamos lo bastante fuertes para enfrentarnos a otras personas. Entonces publicaremos en las páginas de sociedad que nuestra boda ya se ha celebrado. 
 
    Al decirlo se preguntó si eso sería posible. 
 
    Si el Conde moría a consecuencia del duelo, tendría que partir al extranjero. 
 
    Pero podría llevarse a Imilda consigo y así no sería para él tan desastroso. 
 
    Cada vez que estaba junto a ella sentía que la amaba más y deseaba que la casa fuera perfecta para ella. 
 
    Sentía que la atmósfera de maldad se había desvanecido. 
 
    La felicidad que conociera con su madre había vuelto y podía sentir su presencia en las habitaciones que fueran sus preferidas. 
 
    Su dormitorio había permanecido cerrado por órdenes de su padre desde que ella falleciera. 
 
    Ni siquiera su madrastra había tenido el valor de abrirlo. 
 
    Ahora, toda la servidumbre ayudó a limpiarlo. 
 
    Los jardineros habían llevado las flores que ordenara para decorar el dormitorio y también la capilla. 
 
    Recostada arriba, sabiendo que el Marqués sólo pensaba en ella, Imilda deseo tener un bello vestido de novia. 
 
    Sólo poseía un vestido de muselina blanca entre los que había llevado consigo. 
 
    Era demasiado sencillo, pero no tenía otra cosa. 
 
    Imilda no sabía que el vestido se ceñía perfectamente a su figura y la hacía parecer una diosa del Olimpo. 
 
    Cuando Nanny dijo que era hora de que tomara su baño y se vistiera, se puso el vestido blanco. 
 
    Nanny le llevó un hermoso velo de encaje de Bruselas. 
 
    Le dijo que la madre del Marqués lo había usado en su boda. También varias marquesas de Melverley antes que ella. 
 
    Además, una exquisita tiara de diamantes que Imilda no esperaba, un collar haciendo juego y pendientes de diamantes. 
 
    Imilda se los puso y se miró en el espejo. 
 
    Se veía tal como la novia que el Marqués debía tener. 
 
    Era como deseaba que él pensara en ella el día de su boda. 
 
    Uno de los sirvientes, muy elegante con su librea, llamó a la puerta. 
 
    Dijo que su señoría esperaba, pero que Nanny debía bajar primero para llegar a la capilla antes que ellos. 
 
    Imilda sabía que sólo los viejos sirvientes a quienes el Marqués conocía desde niño, estarían presentes en la ceremonia. 
 
    Nanny, con su mejor sombrero, se apresuró a bajar. 
 
    Imilda esperó unos minutos. 
 
    Entonces, empezó a bajar la escalera. 
 
    Tenía la sensación de que entraba a un mundo nuevo y extraño. 
 
    Pero el Marqués disfrutaría enseñándole a amar y no tenía por qué sentir miedo. 
 
    «Lo... amo..., lo... amo», se dijo. 
 
    No importaba lo que otra gente pensara de él y de su comportamiento después de la guerra. 
 
    Sabía que ella era parte de él y que habían vivido juntos en otra vida antes de reunirse en ésta. 
 
    La esperaba en el vestíbulo. 
 
    Su corazón dio varios vuelcos al verlo. Se había puesto sus condecoraciones como símbolo de la importancia que tenía para él ese momento. 
 
    Imilda pensó que, aunque su boda hubiera sido el acontecimiento social más importante de la temporada si la hubieran celebrado en Londres, prefería hacerlo así, en la intimidad. 
 
    No sabía, ni se enteraría de ello hasta mucho después, que el Marqués había recibido un regalo de bodas. 
 
    Era para él más importante que cualquier otra cosa. 
 
    Se trataba de una carta de Charles y decía: 
 
      
 
    «El Conde se ha recuperado lo suficiente para regresar a Italia. No se morirá y el Príncipe Regente quiere ignorar todo el asunto. Por lo tanto, no hay razón para que no regreses a Londres. Hazlo pronto porque te echo de menos. 
 
    Charles.» 
 
      
 
    De todos modos, el Marqués no tenía intenciones de regresar a Londres durante mucho tiempo. 
 
    Pero eso significaba que la amenaza que lo había hecho volver al campo, ahora había cesado. 
 
    «No hay mal que por bien no venga», se dijo. «Si no hubiera tenido que ocultarme, no habría encontrado a Imilda, ni me habría dado cuenta de cuánto significa para mí.» 
 
    Cuando ella llegó al final de la escalera, la tomó de las manos. 
 
    Se llevó a los labios primero una y después la otra. 
 
    —Te amo— dijo—, y eres la persona más bella que había visto en toda mi vida. 
 
    Lo decía en serio, porque sabía que ella tenía algo que no tenía ninguna de las mujeres con quienes había tenido amoríos en el pasado. 
 
    Era una espiritualidad que parecía brillar a través de su belleza. 
 
    Cautivaba no sólo su corazón, sino su alma. 
 
    Se dirigieron a la capilla. 
 
    El Vicario y los miembros más antiguos de la servidumbre los esperaban y un órgano sonaba muy suavemente. 
 
    Las flores que decoraban el altar perfumaban la capilla entera. 
 
    En cuanto Imilda entró en ella, comprendió que era tal como había esperado que fuera la capilla de Melverley. 
 
    Ella y el Marqués, con sus hijos, acudirían a esa capilla siempre que tuvieran problemas o buscaran paz y tranquilidad. 
 
    Ahora acudía con felicidad. 
 
    A levantar la vista hacia el Marqués y ver el amor en sus ojos, comprendió que Dios los había bendecido a ambos. 
 
    Habían encontrado juntos el amor verdadero que proviene de Él. 
 
    El Vicario ofició la ceremonia nupcial con conmovedora sinceridad. 
 
    Cuando se arrodillaron para la bendición, Imilda deslizó su mano en la del Marqués. 
 
    Él sentía, igual que ella, que su matrimonio era algo que respetarían durante toda su vida. 
 
    Después se dirigieron al salón, donde el resto de la servidumbre se reunió con ellos para brindar por Imilda y el Marqués con champán. 
 
    Hutton pronunció un pequeño discurso, Nanny lloró y todo fue muy conmovedor. 
 
    Entonces los novios se retiraron. 
 
    El Marqués condujo a Imilda a una habitación que ella nunca había visto. Era el dormitorio de su madre. 
 
    También estaba decorado con flores, todas ellas azucenas. 
 
    —Son como tú, preciosa mía— dijo con suavidad el Marqués. 
 
    Se dirigieron al boudoir contiguo. 
 
    Estaba bellamente decorado y en él les esperaba una cena fría que podrían servirse solos. 
 
    En un cubo con hielo había champán. 
 
    Había flores por doquier y mientras Imilda las admiraba, el Marqués la rodeó con sus brazos. 
 
    —Eres mi esposa— dijo—, gané la batalla para hacer que me amaras. Ahora eres mía y nadie, preciosa mía, te separará de mí jamás. 
 
    Deslizó sus labios sobre la suavidad de su piel y añadió: 
 
    —Seré un marido muy celoso. Si cualquier libertino como el Marqués de Melverley, por ejemplo, se acerca a ti, lo mataré y puedes estar segura de que tengo muy buen tino. 
 
    Imilda se rió. 
 
    —Olvidas que yo también juego mi parte en ello, mi amor— dijo—, y sabes que jamás miraría a otro hombre que no fueras tú. Si lo hiciera, no podría ser tan apuesto como tú, tan bueno como tú o lo que es más importante, tan maravilloso como tú. 
 
    El Marqués la atrajo contra sí y ya no pudo decir más. 
 
    Esa noche, más tarde, Imilda se frotó contra el hombro de su esposo. 
 
    —¿Estas despierta, preciosa mía? 
 
    —¿Cómo podría dormir cuando soy tan feliz? Oh, Vulcan, ¿por qué nadie me dijo lo maravilloso que es el amor? 
 
    El Marqués sonrió. 
 
    —Es maravilloso para nosotros porque sé que somos parte el uno del otro y deseo decirte algo más, mi pequeña y perfecta esposa. 
 
    Imilda lo escuchaba y él agregó: 
 
    —Conoces mi reputación, sabes que hubo muchas mujeres en mi vida, pero te juro que jamás hasta ahora, como tú, supe lo maravilloso que es el amor. 
 
    —¿Realmente... quieres decir... que soy... diferente? 
 
    —Muy, muy diferente. 
 
    Con gran ternura él deslizó su dedo por el rostro de ella mientras decía: 
 
    —Otras mujeres que he conocido son hermosas, pero tu belleza, amor mío, proviene de tu interior y es parte de tu alma. 
 
    Hizo una pausa mientras la miraba y continuó. 
 
    —No te adoro sólo porque me excitas como hombre, sino que te venero porque eres buena y pura. Me diste un amor que sólo había conocido una vez antes, y fue el de mi madre. 
 
    —Oh, amor mío, es lo que deseo… que... pienses. Cuando tengamos... hijos... y espero que sean... muchos, los haremos sentir que éste, nuestro hogar, es el lugar más dichoso del mundo. A donde siempre podrán volver y donde siempre serán bienvenidos. 
 
    El Marqués comprendió que pensaba en él y en lo que sufriera a manos de su madrastra. 
 
    —Es un juramento— dijo—, y otra razón, amor mío, mi adorable y pequeña esposa, por la que nunca, en el futuro, miraré a otra mujer más que a ti. 
 
    —Te... amo— dijo Imilda—, ámame... por favor... ámame. 
 
    Entonces, mientras el Marqués la hacia suya, comprendió que la bendición de Dios que sintiera en la capilla, todavía estaba con ellos. 
 
    Sería con ellos durante toda su vida. 
 
    Habían encontrado el amor que proviene del cielo y dura toda la eternidad. 
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